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Un programa de excepción 
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La novela picaresca y el punto 
de vista 


Roland Barthes 
Ensayos críticos 
Epilogo de Susan Sontag 


3. Guimaries Rosa 
Gran Sertón: Veredas 


Dante Alighieri 
Comedia: Infierno 
Traducción, prólogo y notas 
de Ángel Crespo. 


FEBRERO 


Tibor Déry 
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REEDICIONES 
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Contra la interpretación 
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Incompetentes 


A estas alturas, la construcción del Estado de las Autonomías es 
ya no sólo un hecho irreversible, sino que, además, la transferencia 
de la mayor parte de las competencias que se recogen en los dife- 
rentes estatutos va a acelerarse como consecuencia de un cambio de 
gobierno que, entre otras cosas, ha supuesto el relevo de quienes no 
creían en las autonomías por quienes parecen estar dispuestos a 
afrontar con seriedad ese gran reto histórico que España tenía pen- 
diente. Y si no fuera porque Aragón se juega tanto en el desarrollo 
de su proceso autonómico, y que por eso hay que potenciar la ima- 
gen de la Diputación General de Aragón diferenciando con cuidado 
la institución de quienes la representan, habría que reír a carcajadas 
ante la campaña que se ha puesto en marcha para intentar presen- 
tar ante la opinión pública a la DGA como la víctima de un gobier- 
no central empeñado en lastrar su funcionamiento al haberle dado 
gato por liebre en las escasas transferencias que hasta la fecha se 
han recibido en Aragón. 

Ahora resulta que cinco años después de ponerse en marcha una 
comisión mixta de transferencias que inicialmente presidió el dipu- 
tado ucedista por Teruel —y hoy aliancista por Barcelona— José 
Ramón Lasuén, se enteran en la DGA de que numerosos vehículos 
e inmuebles que les han llegado están prácticamente inservibles y ha 
sido necesario esperar hasta ahora para que en las consejerías se 
hayan dado cuenta de que son insuficientes las dotaciones económi- 
cas que acompañaban a las transferencias. José Angel Biel, actual 
consejero de presidencia de la DGA y presidente de la comisión 
mixta, no parece asumir las responsabilidades contraídas a lo largo 
de las etapas en que Bolea y Gaspar Castellano presidían un ente 
preautonómico del que él era Secretario General. El propio Juan 
Antonio de Andrés o Eduardo Aguilar también ocuparon puestos de 
consejeros y eran, por tanto, responsables en sus respectivas parce- 
las de la aceptación de toda una serie de competencias que llegaban 
mal dotadas y condenadas, por tanto, a asumirse de manera defi- 
ciente. Precisamente cuando el Gobierno es distinto, y ya no están 
en el Ministerio de Administración Territorial los Clavero Arévalo, 
Martín Villa, etc., se pretende exigir responsabilidades por aquellos 
que, al menos, tienen la misma parte de culpa ante los desafueros 
cometidos en los últimos cinco años. 

Y es que la derecha en esta región pretende hacernos creer que 
padece amnesia. Ahora, cuando se aproximan las elecciones autonó- 
micas que permitirán constituir las primeras Cortes de Aragón, no 
sólo se olvidan de cuál ha sido su actuación en la DGA, sino que 
pretenden poner en marcha una operación política que aglutine en 
una sola formación a ucedistas, aliancistas, regionalistas de Hipólito 
y similares, olvidando para ello los enfrentamientos de tipo personal 
que les han separado en los últimos años. Y ante nuestro asombro, 
Bolea, Gómez de las Roces, el propio Gaspar Castellano (si resucita 
políticamente), Biel y una larga lista de consejeros y ex-consejeros 
de la DGA pueden aparecer todos juntos y revueltos en la próxima 
campaña electoral como los adalides de un regionalismo, ¿o nacio- 
nalismo?, que no ha podido llegar a buen puerto por las zancadillas 
que le ha puesto el gobierno de Madrid. Menos mal que la amnesia 
no es contagiosa. 


=== 
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Permanente actualidad del 
Canfranc 


El Canfranc es una leyenda aragone- 
sa y a la vez un hecho físico que no se 
borra fácilmente. En el alma colectiva 
de la Región es la aspiración de gene- 
raciones que pidieron que Aragón, el 
Valle del Ebro, tuviera comunicación 
directa con Europa por el centro de la 
cordillera. Físicamente, la subida de la 
vía a Huesca, Jaca y Canfranc en 
1883, 1893 y 1928, la deja allí, mejor o 
peor utilizada pero existente. Es un ca- 
dáver colosal que no puede enterrarse. 
Mientras no logran que se levante la 
vía o que se obture el túnel, lo que juz- 
gamos inverosímil, el Canfranc hace 
hablar. 

Estas semanas vuelve a reaparecer 
en la actualidad política. En la primera 
decena de enero ha habido, por azar, 
la simultánea presencia de los minis- 
tros de Transportes. Por España, don 
Enrique Barón, titular socialista de es- 
ta cartera en Madrid, visita el Valle de 
Canfranc. En Francia, el lunes 10 de 
enero, M. Charles Fiterman, ministro 
de Transportes en París, acudió a Pau 
en gestión relativa a autopistas, indus- 
trias y problemas generales del Bearn 
y zonas próximas. El ministro español 
manifestó que consideraba necesaria la 
reapertura como línea alternativa con 
las de los extremos del istmo, El mi- 
nistro francés, tras calificar, con hu- 
mor, el tema como surrealista, propuso 
una comisión francesa tripartita de Es- 
tado, Región y SNCF, ocupándose 
también del triángulo Pau-Dax-Bayo- 
na. Dijo que ya había vuelto a abrir 
algunas líneas secundarias y que el ca- 
rácter internacional de ésta era mayor 
razón. Estaba dispuesto a asociar al 
Estado en el esfuerzo financiero. 


Juan Lacasa Lacasa 


ZiMBEL 


PERIODICO INDEPENDIENTE 
cn 


Dos municipios enfrentados 
por el «Canon eléctrico» 
La distribución de 350 millones co- 


trespondientes al reparto del «Canon 
eléctrico» para el Alto Aragón ha pro- 
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ducido tensiones y discrepancias entre 
algunos ayuntamientos de nuestra co- 
marca en la sede de la Diputación Pro- 
vincial. 

Así las cosas, y a pesar de que pare- 
cía claro que a cada ayuntamiento le 
correspondía una parte proporcional 
del «canon», basado sobre la potencia 
instalada y la obra de ingeniería civil, 
los municipios de Estada y Estadilla se 
han enfrentado por los beneficios a 
obtener sobre la central eléctrica 
Arias Il. 

Esta central, que en su día quedó in- 
cluida dentro del Plan Energético Na- 
cional y por lo tanto libre de pagar al 
Ayuntamiento correspondiente la licen- 
cia fiscal, está ubicada casi en su tota- 
lidad en el término municipal de Esta- 
dilla, mientras que la obra de ingenie- 
ría discurre íntegramente por el de Es- 
tada. 

Por su parte, la Diputación Provin- 
cial optó por conceder un 70 por cien- 
to del canon, aproximadamente, para 
Estada, y el resto para Estadilla. Esta 
proporción no ha sido aceptada por el 
Ayuntamiento estadillano por parecerle 
discriminatoria, pues si bien es verdad 
que el canal por el que discurre el 
agua que alimenta a Arias II «se co- 
me» una gran extensión del término 
municipal de Estada, tampoco es me- 
nos cierto que en Estadilla se crea el 
efectivo de la potencia instalada. 


comun 


Llegan a Zaragoza parte de 
las cenizas de Ramón J. 
Sender 


Parte de las cenizas del escritor ara- 
gonés Ramón J. Sender llegaban, hace 
unas fechas, hasta Zaragoza. En con- 
tra de lo que se dijo de que habían si- 
do esparcidas en el Océano Pacífico el 
23 de enero de 1982, cumpliendo el de- 
seo póstumo del escritor, también has- 
ta Aragón han llegado sus cenizas que 
pueden reposar en su Chalamera natal 
o tal vez en el cementerio de Huesca. 
También así se cumple el deseo de 
Sender de descansar para siempre en 
su Aragón que tanto quería y añoraba. 


Hace algunas semanas llegaba, pr 
cedente de San Diego, un paquete ¡ 
nobre del director de «Aragón/expri 
sabida es la relación amistosa epi 
ambos. Dentro, un libro, algo viejo, y 
trata de «Crónica del Alba». Todo ny! 
mal. Sus amigos, Sender, le enviaba 
un libro. «Pero ya lo tengo...» y lo y, 
tregó a uno de los redactores, La spp. 
presa es mayúscula cuando al abri 
nos damos cuenta de que el libro ej] 
hueco, al estilo de esos que apareog| 
en las películas del Oeste. En el hue 
realizado en las hojas, hay un paquii| 
to. Es como una especie de cucuruc 
envuelto en un papel y algo hay m| 
nuscrito. Observando detenidamente y| 
pueden leer varias firmas y algo así q] 
mo «cenizas de Ramón J. Senden| 
¿Pero no habían sido arrojadas il 
Océano Pacífico? nos preguntamos lh| 
dos... Sí, pero al parecer no toda] 
Luego, en una carta aparte, se expli 
ba que efectivamente se trataba de 
parte de las cenizas del escritor, qu 
eran enviadas a España para que y 
cumpliera un viejo deseo de descan 
en su Aragón querido. 


LA VOZ 


DEL BAJO CINCA 


El catalán en Fraga 
Según noticia de un informativo 1 


chillerato de nuestra ciudad: 
calde, Señor Beltrán, y la práclil 
unanimidad del profesorado del In 
tuto ya habían solicitado el curso pax! 
do las clases en catalán, pero la lt 
pección del ministerio en Aragón 
aceptó la propuesta alegando quel 
enseñanza del catalán en Aragón Y 
anticonstitucional»... «La lengua ent 
comarcas de la Ribagorzana, La Li 
ra, el Bajo Cinca y el Matarraña, 
davía es una cuestión polémica. 
burguesía aragonesa nos ha que 
hacer creer que identificar nuestra 
gua como catalán es ceder a un Y 
puesto imperialismo catalán». 
Diversos sectores «consultados MM] 
explicado que el Estatuto de Ati 
fue «la oportunidad perdida» par! 
restablecimiento de Aragón como Uf! 
torio trilingie (castellano, catalán Y 
bla). El Estatuto habla sólo de «m0 
lidades lingúísticas». — Eduardo Hen 


CA CIERRA €S ARAGON) 


ENRIQUE ORTEGO 


La incansable actividad desplegada 
en los últimos tiempos por el presiden- 
«e de la Diputación General de Ara- 
gón, Juan Antonio de Andrés le llevó, 
la semana pasada, hasta Pau, donde 
reemprendió los contactos con nuestros 
vecinos franceses a través del Consejo 
General de los Pirineos Atlánticos. La 
reapertura: del Canfranc era, desde lue- 
go, el tema más llamativo de la jorna- 
da, Y resultó ser el más decepcionante. 

Porque resulta claro que el Canfranc 
sigue, en lo que a la reapertura del trá- 
fico internacional se refiere, en una 
vía muerta. Tanto de las declaraciones 
de la parte francesa como de la resig- 
nación con que fueron aceptadas por la 
aragonesa se deduce que el tema, en 
estos momentos, está en manos de los 
respectivos gobiernos centrales. En la 
parte francesa porque el Bearn es una 
región bastante alejada de París y en 
la vecina Francia el centralismo capita- 
lino sigue pesando lo suyo. En la espa- 
ñola porque resulta evidente a todas 
luces la provisionalidad del actual pre- 
sidente de la DGA, aspecto que, corte- 
sías aparte, no deja de pesar en estos 
momentos en sus relaciones con los ve- 
cinos franceses, Pero por otro lado pa- 
rece notarse una vigilante presión so- 
cialista sobre la gestión de Juan Anto- 


persona que en unas semanas ha con- 
seguido cambiar el estilo de trabajo 
¡que antecedió en la DGA mientras es- 
luvo en manos de unos políticos que 
demostraron que si ellos llevaban el ti- 
món, cualquier vía que eligiera la auto- 
nomía aragonesa —aunque fuera la 


Salir de la vía 


peor— sería una vía muerta. Dejemos 
pues el tema del Canfranc para que 
sean quienes —con todo el poder en 
las manos— lo negocien. Una vez más 
fuera de la Región Aragonesa. 


E e 


Pero no era éste el único objetivo de 
la visita aragonesa al otro lado de Los 
Pirineos. Por lo pronto, desde que ha- 
ce menos de un año se celebrara, con 
toda pompa y boato, la Conferencia de 
las Regiones Pirenaicas en Jaca, ha- 
bían sido los catalanes quienes habían 
conseguido llegar a monopolizar las re- 
laciones entre las comunidades regio- 
nales a uno y otro lado de la frontera. 
Un nuevo abandono que agradecer a 
Gaspar Castellano. En este sentido 
Juan Antonio de Andrés habría vuelto 
a salir al quite y tapar un agujero más 
de los dejados por sus predecesores al 
frente de la DGA. Un tanto más a 
apuntar en la cuenta de este político, 
salido de uno de los sectores más 
avanzados de la derecha aragonesa, el 


muerta 


de León Buil en Huesca, que se ha to- 
mado su gestión con el suficiente inte- 


rés como para aprenderse los discursos 
de memoria. 


.o.o* 


Sería ingenuo, sin embargo, atribuir 
todo el peso de las gestiones a un in- 
tento de rescate de la autonomía arago- 
nesa. (Urgente si tenemos en cuenta 
como corre el tiempo hacia unas elec- 
ciones autonómicas en las que la abs- 
tención podía reflejar implacablemente 
la frustración que ha creado una auto- 
nomía descafeinada). Porque realmente 
existen también intereses más concretos 
en la reactivación de las relaciones de 


a a de toda la vida 
—el único y exclusivo representante— 
otros lo intentaron sin conseguirlo, de 
los ayuntamientos altoaragoneses en la 
jornada. Por lo pronto consiguió que la 
próxima reunión de la Comisión Per- 
manente que allí se creó, se celebre en 
Jaca. Pero además, tampoco es una ca- 
sualidad que a los pocos días la propia 
DGA organizara una rueda de prensa 
para presentar el Comité Promotor de 
los Juegos Olímpicos de Invierno de 
1992 que apoya la candidatura de Jaca 
como sede de dicha competición. 


E 


En medio de tanta jugada política, el 
personal disfruta, o se prepara a disfru- 
tar, unos días de carnaval que calienten 
un poco los hielos de este invierno. Y 
en el campo se empieza a mirar con 
inquietud el horizonte en busca de nu- 
bes. Ya van más de tres años de se- 
quías. 


ragoza para el título de 
Doctores «Honoris Causa» 


dado de situar los impres- 
cindibles desagiies para que 


ta de Adolfo Suárez a la 
misma. 


los vecinos de Huesca no 
vean las calles inundadas 
los días de lluvia. 


a historia hará 
«« justicia con 

UCD y Suá- 
rez.» Estas fueron las com- 
prensivas palabras pronun- 
ciadas por Angel Cristóbal 
Montes en una reciente 
cena organizada en Zara- 
goza con motivo de la visi- 


en dicha Facultad. 


ás de veinte millo- 
nes de pesetas se 
ha gastado el 


Ayuntamiento de Huesca en 
el arreglo de aceras en los 
últimos tiempos. Sin em- 
bargo, con tanta urgencia 
preelectoral se han realiza- 
do las obras que en algunos 
casos parecen haberse olvi- 


J:* Caja de Zaragoza 
parece no haberse 
enterado aún de los 
cambios introducidos por el 
nuevo Ayuntamiento de 
Zaragoza en el nomenclator 
callejero. Así, por ejemplo, 
sigue utilizando la dirección 
de General Mola, 70, para 
localizar su Agencia Urba- 
na 21, que está situada en 
el paseo de Sagasta. 


uñuel, Pablo Serrano, 
Tuñón de Lara y 
Blecua fueron —por 
éste orden— los elegidos 
Por la Junta de la Facultad 


de Filosofía y Letras de Za- 
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El último regalo yanki 
a=ulalo A 


(Ceuta y Melilla) 


La unión de Parlamentos 
árabes ha aprobado una re- 
solución por la que solicita a 
España la negociación con 
Marruecos sobre la soberanía 
de Ceuta y Melilla. El Ma- 
rruecos feudal de la monar- 
quía alauita, apoyado por los 
Estados Unidos, nunca ha 
ocultado estas reivindicacio- 
nes, como nunca ocultó las 
relativas a Tfni y al Sáhara. 
Lo que no deja de ser curi 
so es que el régimen más 
reaccionario y teocrático del 
norte de Africa, el que más 
empobrecidos tiene a sus ha- 
bitantes, y el más dependien- 
te de los EE.UU., haya espe- 
rado a la llegada al gobierno 
del Partido Socialista para 
recordar, ante los foros inter- 


nacionales, el tema de Ceuta 
y Melilla. No se le ocurrió al 
amigo Hassan abrir la boca 
cuando Calvo Sotelo y la 
UCD introdujeron, veloz y 
vegonzantemente, a España 
en la OTAN. 

Junto a la interpretación 
de una huida hacia adelante 
de Hassan en momentos de 
peligros internos, debe de 
contar otra, la del interés 
USA en presionar a eso que 
el Pentágono llama «jóvenes 
nacionalistas» refiriéndose al 
gobierno socialista español, 
para que se anden con cuida- 
do, con más cuidado con el 
que ya andan, en su anuncia- 
do referéndum sobre la en- 
trada de España en la 
OTAN y en su posible aleja- 


miento de la Alianza, ¿Quién 
le ha pasado al gobierno es- 
pañol un regalo envenenado, 
Rabat o Washington? Cierta- 
mente son los Estados Uni- 
dos quienes están realmente 
en condiciones de hacer favo- 
res de este tipo a la demo- 
cracia española, a costa de 
fortalecer, por el contrario, 
regímenes personalistas y au- 
tocráticos como el marroquí. 
Es la traducción de su políti- 
ca latinoamericana al medi- 
terráneo y al norte de Africa. 

De modo que Fraga puede 
afirmar que a los 100 días de 
gobierno socialista, España 
se encuentra internacional- 
mente desprotegida,  insi- 
nuando subliminalmente 
aquello de que con él no se 


filmoteca de zaragoza 


Cine Arlequín. C/. Fuenclara, 2. Tfno. 35 30 10 


patronato municipal 


Sesione: 
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Del 15 al 28 de febrero 


— Homenaje a Luis Buñuel 
— Ciclo Buster Keaton 


a las 21 y 23 horas. 


hubiera planteado el tema de 
Ceuta y Melilla. Primera fe 
lacia que es menester desmo» 
tar, Hoy se oyen voces des 
mesuradas y dicículas en 
país que recuerdan las di 
98, y las del 56, y las ante 
riores a la descolonización de 
lfni, y las vísperas de la ver! 
gonzosa entrega del Sáhara: 
los enemigos de su població 
autóctona,  Patriotismos ) 
bravuconerías olvidan qu 
aquello de defender Españ 
hasta la última gota de se 
gre se ha repetido much 
veces, sin más significación 
que la retórica. 

Los españoles aún de! 
mos de pedir cuentas acer 
del para qué sirvieron los ol 
ciales y soldados muertos 


CALIGRAMA 


Horario de librerí: 


11 a 1,30 mañana 
5 a 10 tarde 


Galería de arte: 


5 a 10 tarde 


Bar: 6 a 2,30 tarde 


C/. La Paz, n.* 7 


Ifni. Debemos en primer lu- 
gar saber cuántos y cómo 
fueron, pues era aquella épo- 
ca en que estas informacio- 
nes eran reservadas. Hoy ya 
no lo son, pero seguimos sin 
saber nada de aquella histo- 
ria. Y debemos saber por 
qué la última descoloniza- 
ción, la del Sahara, se hizo 
del peor modo po: ble, gene- 
rando una sangría constante 
de muertos árabes que ha he- 
cho insignificante el número 
de españoles caídos en el de- 
sierto. ¿Para qué? Para nada, 
y a pesar de aquellas tierras, 
hubieran sido convertidas en 
«provincias africanas», 


Puestos en los términos de 
un tipo de patriotismo vocin- 
glero y peligroso, anacrónico 
y visceral, al fin y al cabo ha 
sido el franquismo el que 
descolonizó, del peor modo 
que pudo, Ifni, Sáhara, y el 
propio Marruecos, sin olvi- 
dar la Guinea, después de 
afirmar la españolidad de 
aquellas posesiones con el 
mismo énfasis con que deter- 
minados medios, determina- 
da prensa y ciertos políticos 
de descarado oportunismo, 
repiten hoy la cantinela de la 


al 


Hassan esperando la llegada de los socialistas para reivin- 
dicar Ceuta y Melilla. 


españolidad de Ceuta y de 
Melilla. Ese tipo de patriotis- 
mo, comparado con el único 
posible de hoy en día que es 
el de bien trabajar en paz, es 
una especie de neurosis histó- 


rica. Y cayendo en ella algún 
medio de prensa se ha entre- 
tenido en evaluar a dos 
columnas el potencial bélico 
de España y de Marruecos 
Oigan, ustedes se han equi- 


vocado de país y de siglo, 
porque los patriotas de ver- 
dad pensamos que nada me- 
rece derramar ni una gota de 
sangre, y dada la historia de 
te país, lo pensamos con 
fundamento. 


cepto de soberanía está ex- 
traordinariamente  relativiza- 
do. La reivindicación marro- 
quí de Ceuta y Melilla est 
basada en el mismo criterio 
gcográfico en que se apoya 
la histórica reclamación del 
Gibraltar inglés. Se mire co- 
mo se mire y se cuenten: los 
años de 200 en 200 o de 400 
en 400. Ambas generan el 
mismo tipo de unión nacio- 
nal en Marruecos y en Es 
ña. Y ambas deben de ser 
solucionadas simultáneamen- 
te, procurando lo que se- 
rá difícil, que no acaben 
convirtiéndose en bases Otá- 
nicas de control del Estrecho, 
eso sí, con un hermoso ondu- 
lar de banderas varias: 
dounidense, española, 
nica, marroquí, que dejen sa- 
tisfechos atávicos sentimien- 
Los. 


CARLOS FORCADELL 


E París de los exiliados 
latinoamericanos y la América Latina de 


los guerrilleros, en la nueva novela de 


INVIOVIL 


La obra de Manuel Scorza ha sido traducida a 25 idiomas. “ES 
Dominique Fernández, el reciente ganador del Premio 
Goncourt y crítico de 1'Express, escribía en este semanario: 
“Las mejores novelas pueden cambiar una moda, no la vida. 
Pero las de Manuel Scorza han tenido consecuencias precisas 
para el destino de millares de hombres y mujeres” . 


ANDALAN 7 


A Teruel no le sobra un 
Colegio Universitario 


Unas recientes declaraciones al Diario 
de Teruel del catedrático zaragozano 
Antonio Ubieto, han vuelto a reavivar la 
polémica, en un año que se adivina 
erucial para su porvenir, sobre el 
presente y el futuro de las enseñanzas 
que imparte en el Colegio Universitario 
de Teruel, un centro educativo que ha 
venido soportando desde su creación los 
embates de una errónea política 
universitaria y la falta de apoyo de los 
distintos equipos rectorales que se 
han venido sucediendo en la dirección de 
la Universidad de Zaragoza. De 
ello es buena prueba la circunstancia de 
que tan solo sean los colegios 
universitarios del distrito de Zaragoza 
los que no han conseguido el 
proceso de integración en dicha 


Universidad. 


Para entender mejor esta 
problemática, que afecta vivamente 
a todos los turolenses hemos querido 
recoger en un pequeño informe 
los principales datos sobre el tema. 


RAUL CARLOS MAICAS 


Orígenes y 
finalidades de los 
colegios 
universitarios 


Los colegios universitarios 
surgen .en el año 1972. El 
Real Decreto promulgado a 
los 7 años de su creación 
(702/1979) valora unos aspec- 
tos sobre su fin e importan- 
cia que se hallan por encima 
de unos criterios meramente 
económicos: 

1.— Hacer posible la ex- 
tensión horizontal de la ense- 
ñanza superior, 

2.— La importancia de su 
función en el orden acudémi- 
co. 
3.— Su influencia en la vi- 
da cultural de las ciudades y 
provincias en que radican. 

Se trataba de facultar el 
ícceso a la Universidad a 
aquellos estudiantes que por 
razones de residencia no po- 
drían realizarlo, al mismo 
tiempo que coadyuvar el pro- 
ceso de desmasificación de la 
Universidad, particularmente 
intenso en el primer ciclo de 
educación universitaria. Por 
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otra parte, estos centros do- 
centes han venido creando un 
ambiente universitario en po- 
blaciones que hasta ahora no 
contaban con instituciones de 
enseñanza superior, contri- 
buyendo así mismo, en gran 
medida a que se acentúe la 
relación entre la sociedad y 
la Universidad, garantizando, 
desde el primer momento, 
una sólida unión entre la en- 
señanza y los intereses de la 
provincia en que se ubique. 


El CUT 


El Colegio Universitario 
de Teruel se creó por Decre- 
to de 21 de julio de 1972, 
iniciando sus trabajos en el 
curso 1972-73. Conviene aho- 
ra un breve análisis de cada 
uno de los anteriores puntos 
que señalaron como objetivos 
2 cubrir por los colegios uni- 
versitarios: 

1.— Hacer posible la ex- 
tensión horizontal de la ense- 
ñanza superior. El plantear 
una política centralizadora, 
comprensible si únicamente 
se tienen en cuenta baremos 
económicos, no puede acep- 


Hace muchos años que se reivindica el Colegio Universitario de Teruel. 


tarse en una mentalidad hu- 
manista donde, en el caso de 
la enseñanza, deben primar 
otros criterios, como son los 
socio-culturales tendentes a 
mejorar la calidad de la vida 
del mayor número posible de 
personas. 

En nuestra comunidad ara- 
gonesa defender una valora- 
ción económica puede agra- 
var aún más su distribución 
poblacional, ya que, a excep- 
ción de la explotación de los 
recursos primarios, siempre 
será más rentable económica- 
mente centralizar todos los 
servicios, no sólo los acadé- 
micos. 

El aplicar unos criterios 
centralizados a la enseñanza 
superior conlleva a la dismi- 
nución del nivel cultural de 
las pequeñas ciudades y sus 
provincias y como reflejo di- 
recto contribuye al despobla- 
miento y a la desertización 
(analicese la incidencia de lus 
medidas centralizadoras  lle- 
vadas a cabo con las concen- 
traciones escolares en la des- 
población sufrida últimamen- 
te por los municipios arago- 
neses y se verá el auténtico 
sentido de la medida). 


Aragón son los que encani 
nan a un reparto más racip 
nal de la población ya un 
descentralización de los sent 
cios, y entre ellos los que nu 
ocupan, los universitarios! 
Tomar medidas en contra k 
este sentido, aún cuando ter! 
gan la más sensata justifcs| 
ción en los números y enl 
economía, contribuye a des 
rraigar la población, a cer 
tralizarla en grandes centro 
urbanos como Zaragoza, !! 
potenciar de esta manera ll 
pérdida de identidad, la ince| 
municación y otros grands| 
problemas de nuestra soc] 


los Colegios Universitari 
cumplen una doble misión: 

— Descentralizadora: Y 
irradiar la Universidad 4 di 
ferentes núcleos poblacion 
les. 

— Descongestionadora: % 
los primeros cursos de 
Universidades, cuya mah 
cación impide una relació 
directa profesor-alumno, 


cuál conlleva a una disminu- 
ión de la calidad de la ense- 
ndo la Universidad ha 
tomado medidas de descon- 
igestión con el fin de mejorar 
dicha calidad de la enseñan- 
'za, caso de nuestro distrito 
Ide Zaragoza, con la implan- 
tación de «numerus clausus» 
'en la Facultad de Medicina, 
Iha supuesto como consecuen- 
ja el dar un verdadero senti- 
lo a los colegios universita- 
ios del distrito que imparten 


lo del número de alumnos y 
uyas causas no han de bus- 
se en una mayor demanda 
provincial, sino en las medi 
las tomadas por la Universi- 
lad para un mejoramiento 
le la enseñanza de sus alum- 
10s de medicina. 
3.— Su influencia en la yi- 


labor de los colegios univer- 
tarios, y en concreto el de 
Teruel, no debe medirse úni- 
mente por el número de 
alumnos sino que deben valo- 
rrarse olros parámetros, como 
son su incidencia en la vida 
cultural de la capital y pro- 
vincia, que se realiza a través 
de labores diversas como las 
investigaciones — realizadas, 
conferencias, participación en 
programas de radio y en ar- 
tículos. periodísticos, presen- 
cia de sus miembros en peri- 
lajes científicos, declaración 
de monumentos artísticos, ju- 
rados científicos, etc. Todo 
ello. conlleva una irradación 
y un servicio de la Universi- 
dud a la Sociedad en que se 
halla: inmersa, 

Todo ello ha sido plena- 
mente valorado por las cor- 
poraciones y entidades loca- 
les que han sostenido econó- 
micamente al Colegio Uni- 
versitario de Teruel desde su 
fundación, 4 pesar del in- 
cumplimiento por parte de la 
Administración central del 
decreto (2.551/1972) que se- 
ñaluba el derecho de los 
CC.UU, 4 percibir, a partir 
del quinto año de funciona- 
miento una subvención que 
iniciada en el 25%. pudiera 
elevarse progresivamente has- 
tel 75% del importe de sus 
gustos. El periodo transcurri- 
do de diez años desde la fun- 
dación de este centro es la 
prueba más evidente de que 
las: corporaciones - locales, 


N.? de alumnos del Colegio Universitario de Teruel 


Sección 1972 | 1973 | 1974 | 1975 | 1976 | 1977 | 1978 | 1979 | 1980 | 1981 |1982 
Geología 26 29 35 37 35 40 29 25 - = — 
Geografía e Historia ...| a > 46 70 65 68 48 51 76 67 74 
Filología .. 24 30 32 36 28 29 s2 66 73 

TOTAL .. 97 138 | 105 | 137 [132 | 144 | 105 | 105 | 128 | 133 (147 


verdadero termómetro de la 
vida turolense, han sabido 
valorar el papel del Colegio 
Universitario por encima de 
unos criterios meramente e- 
conómicos. 

Tomar medidas que lleven 
al cierre de los colegios uni- 
versitarios en yez de a su po- 
tenciación, significa una no 
valoración del esfuerzo reali- 
zado por estas entidades pro- 
vinciales, aún mayor si se 
tiene en cuenta que nos ha- 
llamos en zonas deprimidas. 
Así como una desacredita- 
ción de una política cultural 
orientada a la extensión hori- 
zontal de la Universidad. 

Las enseñanzas: Contra lo 
que se ha manifestado no 
existe duplicidad de enseñan- 
zas en Teruel. La escuela 
Universitaria de Formación 
del Profesorado de EGB rea- 
liza una formación, una 
orientación de su alumnado y 
una titulación, como es obvio 
distinta al primer ciclo de 
Universidad, en este caso de 
Filosofía y Letras que se im- 
parte en el Colegio Universi- 
tario de Teruel. Por otra 
parte las dos secciones de Fi- 
losofía y Geografía e Histo- 
ria existentes en este colegio 
son enseñanzas diferenciadas, 
contando, por otra parte, con 
profesorado conjunto para 
impartir alguna de las asig- 
naturas. Por ello el cierre de 
uno de los dos centros o de 
una sección no incidiría en el 
aumento del alumnado de las 
que permanecieran, sino más 
bien al contrario por una dis- 
minución de actividades. 


El número de alumnos: 
Como puede observarse en el 
gráfico adjunto, el número de 
alumnos ha ido aumentando 
en estos tres años, a pesar de 
que sólo se cursan los estu- 
dios de Filosofía y Letras, al 
cerrarse la sección de Geolo- 
gía. Actualmente existe un 
total de 147 alumnos, de ellos 
56 pertenecen al primer cur- 
so, sin contar los 15 corres- 
pondientes al Curso de Adap- 
tación; nos hallamos pues en 
el momento de mayor matrí- 


cula del Colegio Universita- 
rio. 

Este número de alumnos 
no debe considerarse en for- 
mía absoluta sino que debe 
ponderarse teniendo en cuen- 
ta la baja demografía de esta 
provincia y la ausencia de 
medidas de la Universidad en 
los estudios de Filosofía y 
Letras, tendentes a mejorar 
la enseñanza disminuyendo el 
número de alumnos por cur- 
so, al igual que se ha aplica- 
do en las facultades de Medi- 
cina, lo cual incidiría en un 
aumento notable del número 
de los alumnos en los Cole- 
gios Universitarios del Dis- 
trito, 


Aspectos 
económicos de los 
colegios 
universitarios 
integrados 


En estos últimos años la 
Universidad de Zaragoza vie- 
ne dificultando la integración 
del CUT con el argumento 
económico de que la Univer- 
sidad no puede hacerse cargo 
del conjunto de los centros 
universitarios del distrito, 
Nada más falso. La integra- 
ción de los colegios universi- 
tarios no supone una dismi- 
nución de los fondos econó- 
micos de las respectivas Uni- 
versidades en que se inte- 
gran, ya que la Administra- 
ción Central dispone de un 


aumento del presupuesto de 
la Universidad para cubrir 
estos nuevos gastos. Y de 
ello sirve de ejemplo el caso 
de la integración de los Cole- 
gios Universitariois de La 
Coruña, Lugo y Orense en la 
Universidad de Santiago. 

Por otra parte, con fre- 
cuencia, los Patronatos, de 
estos colegios donan a la 
Universidad el edificio donde 
se halla situado el centro que 
han ido sosteniendo desde su 
aparición. 

Tampoco es válido el ar- 
gumento de escasez del 
alumnado. De los 21 colegios 
universitarios que se hallan 
integrados o convertidos en 
Universidad se ha comproba- 
do que en varios de los mis- 
mos, por ejemplo Lugo y 
Orense, carecían en el mo- 
mento de su integración, en 
algunos de sus primeros cu- 
ros, de 50 alumnos, situación 
que no ha variado en la ac- 
tualidad, pese a lo cual estas 
enseñanzas no han desapare- 
cido. 

En definitiva, el CUT es- 
pera de la nueva realidad po- 
lítica que vive el país después 
de las elecciones del 28 de 
octubre, una nueva política 
universitaria que revise las 
actuales condiciones de exi: 
tencia de los Colegios univer- 
sitarios del distrito de Zara- 
Boza y proponga las bases 
para una alternativa que con- 
figure la auténtica carta de 
naturaleza futura de estos 
centros 


Asistimos a uno de los momentos de mayor matrícula de alumnos. 
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Simplemente, 
demasiado pronto 


—En su Congreso Federal (15-16 de 


enero), 


los Verdes han acordado un 


programa económico. — 


En la actualidad Sindelfin- 
gen puede jactarse de ser la 
ciudad más rica de la Repú- 
blica Federal Alemana, gra- 
cias a una floreciente fábrica 
de automóviles y a un afortu- 
nado fabricante de computa- 
doras. Para un municipio de 
55.000 habitantes escasos, el 
Palacio de Congresos del 
Ayuntamiento es demasiado 
grande; para la reunión ex- 
traordinaria de los delegados 
federales de los Verdi 
están en contra de | 
móviles y son escépticos ante 
las computadora: resultaba 
demasiado pequeño. Exac- 
tamente 702 delegados, nu- 
merosos invitados y dos- 
cientos periodistas producían 
estrecheces angustiosas y 
temperaturas tropicales, tam- 
bién irritabilidad y cansancio. 
El placer de la discusión de 
principios tenía fronter: 
cas, pero sobre todo sicológi 
cas: «¡No se puede repetir lo 
de Hagen!», ése era el lema 
más. repetido. 

Y ciertamente, lo de Ha- 
gen, la reunión federal del 
noviembre pasado, no se vol- 
vió a repetir, En Hagen, la 
gran ciudad de Westfalia, no 
se pudieron poner de acuerdo 
dos fracciones de los Ver- 


li 
des en un programa econó- 
mico; en Sindelfingen lo con- 
siguieron. Si bien no resultó 
tan sencillo como estaba pla- 
neado; en vez de las tres ho- 
ras previstas, las 30 páginas 


del proyecto se discutieron 
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durante más de ocho horas. 
El documento «Contra el pa- 
ro y el desmontaje social» 
que se aprobó al final, no 
ofrece sino una yuxtaposición 
de exigencias maximalistas, 
es la descripción de una 
«utopía verde» que no para 
en detalles como la financia- 
ción o la legislación. Pero 
una unanimidad convincente 
no se podía alcanzar, ni era 
de esperar. 

La misma introducción ya 
decía en un estilo típicamen- 
te verde: «En este programa 
no se trata de el programa 
económico de los Verdes, si- 
no de un programa de urgen- 
cia contra el paro y el des- 
montaje social. Nosotros lo 
presentamos a discusión y 
debe concretarse y desarro- 
llarse en base a la crítica de 
todos los interesados». A los 
ados verdes no les inte- 
san los detalles sino tres 
cuestiones fundamentales: 
¿podemos ponernos de acuer- 
do? ¿En qué dirección orien- 

el debate futuro? 
guimos algo que tenga 
sistencia de «base de ar- 
gumentación» en la campaña 
electora 

A pesar de todo la lucha 
de tendencias tuvo lugar: en- 
tre una fracción ecologista y 
otra más orientada hacia los 
sindicatos, el Estado y el 
SPD. Estas dos corrientes no 
se pueden denominar de «iz- 
quierdas» o de «derechas». 
las dos son anticapitalistas; 


las dos fracciones quieren 
que los barcos, las empresas, 
los propietarios de la tierra 
pierdan su poder. Las dife- 
rencias se encuentran enton- 
ces en las formulaciones: los 
medios de producción «con- 
vertirlos en nuevas formas 
sociales de la propiedad (... 
en esto rechazamos las for- 
mas conocidas de la simple 
estatalización ya que no per- 
miten un control democrático 
de base)», o como se aprobó 
luego; es necesario «el con- 
trol democrático de la utili- 
zación de los medios de pro- 
ducción, de las finanzas y el 
suelo», 

Mientras la fracción de los 
Verdes que vienen de la iz- 
quierda no puede negar sus 
antiguas ideas socialistas y 
sueñan de vez en cuando con 
una economía de Estado más 
ta y mejor, los ecologistas 
insisten más en la autodeter- 
minación, la autonomía, la 
descentralización y la defensa 
de la naturaleza... incluso al 
precio de que los particulares 
tengan que apretarse aún 
más el cinturón. Esta contra- 
dicción se expresó claramen- 
te en Sindelfingen en un pun- 
to concreto. El proyecto de 
«izquierda» había exigido la 
implantación de la semana 
de 35 horas: «siendo necesa- 
ria la total equiparación de 
ingresos para los perceptores 
de ingresos bajos y medios». 

Wolf-Dieter Hasenclver, 
diputado verde en el parla- 


mento regional de Stuttgart, 
pidió, casi de paso, que se 
suprimieralo de «ingresos 
medios», en el sentido de una 
inevitable renuncia ecologis- 
ta, y su moción se aprobó 
con escasa mayoría. 

Esta derrota no dejó tran- 
quila a la fracción «de iz- 
quierda». Bajo la dirección 
de Thomas Ebermann, un 
excelente polemista de Ham- 
burgo, se recogieron más de 
300 firmas para repetir más 
tarde la votación: «se ha le- 
vantado un falso rumor. Si 
se mantiene el anterior 
acuerdo, eso significa un ale- 
jamiento del movimiento 
obrero». Tuvo la gracia de 
replicarle Willi Hoss, miem- 
bro del consejo de empresa 
de Daimler-Benz; el sindica- 
lista rechazó el modelo de 
Estado social de Ebermann 
«El ecologista debe cambiar 
sus costumbres consumistas... 
Hace dos años, lo reconozco 
abiertamente, todavía habría 
argumentado como Tho- 
mas». Tras el alboroto —co- 
mo siempre urgía el tiempo, 
el horario del orden del día 
hacía rato que se había dese- 
cho— por fin se volvió a vo- 
tar: esta vez ganó escasamen- 
te Eberman y los «ingresos 
medios». 

Las mayorías se estable- 
cían con bastante rapidez; los 
«capitanes ecologistas» pasa- 
ban horas fuera de la sala: 
«Lo que ahí sucede no tiene 
ninguna importancia, todavía 


movimientos ecologistas españoles están aún lejos de debatir un programa económico de gobierno. 


nos faltan cinco o seis años 
para llegar a un gobierno 
verde en Godesberg». 

Ebermann y sus amigos 
siguen pensando en catego- 
rías de coalición, pero la 
prueba final no es la que tie- 
re lugar en Bonn sino mucho 
más tarde, en una región... si 
nos hemos convertido en un 
partido ecologista». «No es 
más que mierda lo que deci- 
dimos aquí», dijo iracundo 
uno de los delegados. 

En este ambiente nadie te- 
nía ningún miramiento en in- 
sultar al SPD, sea por sim- 
patía defraudada, sea por 
miedo al enemigo. Un dele- 
gado la resumía en la si- 
guiente fórmula: «La oruga 
verde (símbolo de la campa- 
ña electoral) se come la col 
(Kohl, actual canciller del 
CDU), ojalá que el pájaro 
(Vogel, candidato del SPD) 
resulte granívoro». Aunque 
la mayoría todavía sigue 
creyendo que conseguirán del 
5 al 6 por ciento el 6 de 
marzo, hay una minoría que 
teme «el veneno del 4,9 por 
ciento»... Veneno porque no 
se sabe quién es el que tirará 
la toalla por desilusión, y ve- 
neno también porque los ver- 
des necesitan el éxito en las 
elecciones para su consolida- 
ción (y no sólo económica). 
Se quiere, naturalmente, evi- 
lar el «Estado de la CDU» 
pero quitándole votos al 
SPD, un partido con «una 
diferencia grande entre las 


palabras y los hechos, y una 
diferencia pequeña con la 
CDU» (según el portavoz de 
la presidencia federal Rainer 
Trampert). La fuerte ovación 
que acompañaba a estas pa- 
labras recordaba mucho a un 
silbido de miedo en una calle 
oscura. 

Los verdes quieren tam- 
bién, si el resultado electoral 
lo permite, ofrecerle al SPD 
su «tolerancia» a cambio de 
realizar alguno de los objeti- 
vos verdes, pero nada de 
coalición. Para eso la antipa- 
tía es demasiado grande, y la 
confianza en sí mismos muy 
pequeña. Y si no pendieran 
las dos espadas de Damocles 
de las «reelecciones» y de la 
«gran coalición» (SPD- 
CDU), los verdes preferirían 
negarse totalmente a cual- 
quier pacto, 

La armonía se acabó brus- 
camente el domingo a me- 
diodía, a tres horas del final 
proyectado, cuando tenía que 
tratarse el segundo punto de 
discusión constante entre las 
fracciones, es decir: ¿cómo 
impide la base que los fun- 
cionarios —esto es, los dipu- 
tados en el parlamento fede- 
ra— se independicen? O en 
otras palabras: ¿implantan 
los verdes la rotación volun- 
taria de forma que todo di- 
putado deba renunciar a su 
mandato al cabo de dos a- 
ños? 

Algunos fueron lo bastante 
audaces como para pedir la 


«rotación cuatrianual», una 
forma eufemística de prohi- 
bir la reelección de los dipu- 
tados. pero sus argumentos 
fueron mal aceptados. En un 
debate que superó amplia- 
mente toda la acritud conte- 
nida la tarde del sábado y la 
mañana .del domingo, se 
acordó la rotación bianual 
—a no ser que la asamblea 
regional correspondiente 
apruebe una prórroga con 
una mayoría del 70 por cien- 
to—. «La rotación es la prá 
tica de la democracia de ba- 
se»... «Es importante para 
nuestra credibilidad»... «La 
opinión burguesa tiene inte- 
rés en ver si fallamos en este 
punto», En el miedo a con- 
vertirse en un «partido nor- 
mal» se exteriorizaba el ma- 
lestar ante el dilema de sa 
ficar principios a la efectivi- 
dad política 


Con mayor claridad se 
manifestó la preocupación 
ante posibles «ambiciosos» 


en la cuestión de las dietas. 

Los diputados verdes de- 
ben recibir 1.950 marcos ne- 
tos, el sueldo de un obrero es- 
pecializado, (más suplemen- 
tos por cónyuge e hijos); el 
resto debe entregarse al par- 
tido. El partido antiburgués 
pudo debatir, con total clari- 
dad burguesa sobre dinero, 
impuestos y descuentos en la 
escala 7b, a veces con acri- 
tud y acaloramiento. Un po- 
co más de paz volvió a rei- 
nar cuando, ya con la sala 


casi vacía, se decidió rápida- 
mente sobre un lema electo- 


ral, y se aprobó precisamente 
el proyecto «ecologista»; el 
de la otra fracción debe «dis- 
cutirse» todavía. 

Sólo se fodía fumar —con 
conciencia del medio ambien- 
te— fuera de la sala, y tras 
las primeras chupadas ansio- 
sas dijo abiertamente uno de 
«Tenemos de- 
masiados ticos de una 
parte y demasiados ingenuos 
de la otra. Estos son sinceros 
y por tanto impredecibles. 
La base chirría y cruje toda- 
vía bastante. Las elecciones 
vienen sencillamente dema- 
siado pronto». 

Pero el tren ya ha partido; 
no quiere saltar nadie, y las 
negociaciones fracasadas de 
Hamburgo entre el SPD y el 
SAL han agudizado el mie- 
do a desaprovechar la opor- 
tunidad histórica de una polí- 
tica (parcialmente) verde 
Muchos ven claro que hay 
que aprovecharla estando in- 
suficientemente preparados, 
pero de este hándicap el opti- 
mismo verde hace también 
una vent: estar abiertos, 
sea cual sea el programa o el 
lema de las elecciones, para 
exigir algo totalmente nuevo, 
un Estado distinto y una so- 
ciedad distinta. Esta opción 
es la que de hecho se ha 
mantenido. 


Del artículo de horst Bieber en 
«Die Zeit» del 21 de enero. 
Por la traducción: Luis Delgado 
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Contra los 
castellanos 


He leído en ANDALAN, «Aragón, 
un fantasma en «El País», y me he di- 
cho, ¡por fin me vienen dando la ra- 
ón! Joaquí Costa ya decía que los 
castellanos eran unos verdaderos 
ateos debido al miedo que les infundía 
el salir de su meseta para ver el mar. 
Todavía tienen la pedantería de basar 
su superioridad en su perfecto verbo 
castellano. Y el que no habla con esas 
maravillosas expresiones castellanas, lo 
consideran como seres procedentes de 
unas provincias inferiores, mirando 
por encima del hombro. Se pasan 
la vida hablando, como diría el hu- 
morista Eugenio, de maravilla; y ahí 
suele estar todo su trabajo en muchos 
de los casos. Son alérgicos al trabajo. 
Una meseta tan pobre como es la me- 
seta castellana, la mayoría de los cas- 
tellanos han tenido que fluir a la Capi- 
tal a vivir de la administración o para 
la administración. Es la carrera que se 
proponen los que proyectan su cómodo 
fin: rehuyendo el trabajo, graduándose 
en las altas escalas que la capital les 
suele proporcionar, de «animales de 
pluma» o de distinguidos lacayos y 
aduladores que la maravilla de su faci- 
lidad de expresión —por donde se pier- 
de toda la fuerza para el trabajo, como 
dijo Costa—, pronto ascienden por los 
puestos más altos del falderismo y el 
—como decimos en Aragón— lagoteo 

Te puedo asegurar que muchos cas- 
tellanos, cuando vienen por aquí, y no 
es un caso, dos, tres o docenas, sino 
cientos de casos, piensan encontrar 
unos indios; unos indios de largas plu- 
mas tras unas grandes piedras apun- 
tando con unas flechas. Y algunos que 
aún les queda algo de sentido común, 
al poco tiempo, se sorprenden que, a 
pesar de no hablar con tanta generosi- 
dad de palabras castellanas, somos 
mucho menos incultos que ellos. Y pa- 
ra no caer en la estupidez de su pre- 
tendida superioridad, se apartan del 
contacto con los «indígenas» escon- 
diéndose en la maravilla de sus pala- 
bras castellanas. Esto no es nada más 
que paja. La paja de un país decaden- 
te que quiere vivir de la poesía y de 
sus palabras. Tras o bajo esto, nada 
de nada. 


Esteban Ferrer Guarga 
Monzón. Huesca 
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A ab 


Una historia 
antediluviana 


Fue un viernes nocturno por estos días, en el nuevo santuario de la moder- 
nez provinciana: El Plató, donde se celebró, con toda la pachanga que le es 
propia, una ceremonia prevista en la que hubo más ruido que nueces y más 
mirones que correligionarios de la representación. 

Se trataba de la puesta en escena de un «debate» sobre la modernidad 
—palabreja que vendría a definir lo imposible, esto es: la nueva mitología sim. 
bdlica de in par de generaciones (aburridas > y la prssentación su leSciedad dl 
una revista catalana con glamour: «Total», Después y alrededor del facto, 
hubo más cosas, las mejores, las más modernas. Animó la fiesta Doc, Simón y 
los Enfermos Mentales. La demencia estuvo bien, S 

El debate o lo que sea, fue un lapsus entre los litros de alcohol del inicio y 
los del final, un intermedio gracioso con algunas burbujas, babia voyeurista y 
ll moderio. donde mo! End Eontraréplicasialicas del respetable y los e 
ceos entre los amiguetes, que charlaban arriba, estuvieron más inclinados ql 
numerito personal que a la sorna apetecible. Fue un chascarrillo sin gas en el 
que ¡iluminaron lo banal, el moderador Curro Fatás y el peluquero Tito, sinies. 
tro mutante que fue lo más corrosivo del apaño. Acabó pronto, fue lo mejor, 
Lo peor de los heterodoxos es que son bastante ortodoxos. 

dE revista que viene de la metrópoli del Este sin vocación de marginal y 
con todas las ínfulas del mundo, quiere ser en sus palabras «joven, inteligente, 
ecléctica, española y con calidad internacional» (sic). En sus dos primeros 
números es un pastiche lujoso que renueva contenidos viejos con los ropajes 
propios del mercado expresivo de las boutiques más dulces del escaparate cón- 
sumidor. Vende imagen, togue distinguido, mezcolanza pop, cotilleo festivo y 
estilo para habitantes del olimpo de la novedad urgente. Es el «Diez Minutos» 
de la era del simulacro, sofisticada, lisa, venial, algo nostálgica a pesar de la 
etiqueta vanguardista, fugaz y divertida, Como es moderna ya casi ni lo es, 
puesto que lo moderno carece de pasado y no tiene futuro... ¿o no? 

Como siempre el espectáculo estuvo abajo, entre las zonas oscuras del s 
so. Hubo desfile esperado de modas, pelos, caretos, cueros, vestuario mult 
lor, chismes, intoxicaciones varias, extraterrestres despitados, sablazos en lu 
barra, pegamoides, rockeros, sudores, alienígenas, ríos de líquido inflamable, 
algún bienpensante, música a todo meter, aviones de papel, idilios fuertes y 
sombras no identificadas... como dirían los de «Total», música, estilo, imagen 
y un montón de instantes efímeros. 

Al final, son sorpres, ya estábamos en la pos-modernidad. lo pasado ya era 
ejísimo. A ver quien cuenta otra historia moderna. Esta ya es antigua, muya 


pesar de «Total». 
JAVIER ARRUEGO 


Tiempo hace ya que las candilejas se 
extinguieron y que los canales de televisión 
transmiten imágenes que no son las del 
hombre de blanco. Ahora que no cabe pasar 
por sospechosos de querer empañar la 
apoteosis del viaje pontificio, no solamente 
posible, es necesario mirar hacia atrás con 
alguna lente de distancia histórica, por 
delgada que aún sea; es preciso hacer 
balance no parcial, no confesional, análisis 
teorético-crítico, no mera crónica o 
encendido ditirambo, de los diez días 
peninsulares de Juan Pablo IL 


ALFREDO FIERRO 


Vino acá en visita pasto- 
ral, como supremo pastor de 
una dilatada comunidad de 
creyentes; pero a su llegada, 
a su patria, a lo largo de su 
larga estancia, en los aero- 
puertos y enel Palacio: de 
Oriente disfrutó el trato, los 
honores, los cortes de tráfico, 
las medidas policiales de se- 
guridad, propios de un Jefe 
de Estado. El motivo y con- 
tenido de su viaje dícense ha- 
ber sido religiosos, casi mís- 
ticos —Teresa de Jesús como 
pretexto—, y, desde luego, 
ina y otra vez ha reiterado 
delante de las cámaras de 
TV el gesto ritual de arrodi- 
llarse por doquier, en cada 
templo, ante cada imagen; 
pero a través de sus muchos 
discursos traidos en conserva, 
ápenas ha sido posible aus- 
cultar el menor pálpito de 
Mística, de religiosidad ge- 
nuina, y sólo lugares comu- 
nes sobre la experiencia reli- 
glosa, de acuerdo con las 
más insulsas estereotipias de 
la teología tradiconal al caso, 
exonados con acentos de in- 
falibilidad y con insuperables 
ademanes de gran histrión 
Que hasta de sus tropiezos 
£xtrae recurso de efecto escé- 
nico (recuérdese la genial in- 
terpretación trabucándose al 
pronunciar «en-si-misma-= 
iento» ante las religiosas de 
clausura en Avila). 

Su visita se ha proclamado 
Apostólica y evangelizadora. 


En vano, no obstante, le bus- 
caríamos parecidos, ni aún 
por aleatoria coincidencia, 
con lo que fueron las mane- 
ras y las andanzas de Jesús 
por Galilea y de los apósto- 
les por la cuenca del Medite- 
rráneo. No se diga que los 
tiempos han cambiado y que 
en nuestros días al borriqui- 
llo le sustituye él avión o el 
helicóptero, igualmente cria- 
turas de Dios. El punto de la 
comparación, de la divergen- 
cia respecto a los modos 
evangélicos no está, desde 
luego, en el asno, o en la al- 
mohada que el rabbí de Na- 
zaret le faltaba para reposar 
la cabeza; en general, no está 
en los detalles accesorios, si- 
no en la sustancia toda: de la 
sencillez, de la ausencia de 
protocolo y de distanciamien- 
to, de la pobreza de medios, 
de la inmersión en baños no 
de muchedumbres cualesquie- 
ra, sino de leprosos, publica- 
nos, prostitutas y marginales, 
que caracterizaron al de Na- 
zaret y a los suyos, nada de 
nada ha podido oliscarse en 
el viaje de Su Santidad. Si se 
desea ubicarle en el marco 
de personajes del Nuevo Tes- 
tamento, explórense sus con- 
sanguíneos del lado de los 
Sumos Sacerdotes, no del de 
Jesús y discípulos suyos. 
Del evangelio ha guardado 
este Papa más la letra que el 
espíritu. Ha guardado la le- 
tra de unas palabras —exe- 
géticamente problemáticas, 


como cualquier estudiante de 
teología conoce— de Jesús 
acerca del varón que repudia 
a su esposa. Ha conservado, 
por otra parte, la “tradición 
eclesiástica de defensa de la 
vida del inocente, para cla- 
mar contra el aborto, en un 
tono y con un rictus de espe- 
ranza que, sin embargo, más 
parecían traslucir violenta re- 
criminación de la desgracia- 
da mujer abortista que no 
piedad o ternura para con el 
feto y promesa de vida hu- 
mana. 

Las congregaciones de ma- 
sas que la visita papal ha mo- 
vilizado son las que correspon- 
den al jefe de la institución 
más grande hoy en el mun- 
do, la Iglesia católica, máxi- 
me cuando quien la encarna 
posee excepcional atractivo 
—esto es preciso reconocér- 
selo— y transmite un mensa- 
je sumamente tranquilizador 
y conservador en el más ri- 
guroso sentido del término: 
un mensaje que a cada audi- 
torio le dice lo que éste aguar- 
da que le digan, ni más ni 
menos; un mensaje que hala- 
ga porque confirma a cada 
cual, individuos y grupos, en 
su propia identidad, cualquie- 
ra que éste sea, identidad de 


a debate... 


Wojtyla Superstar 


obrero, de parado o de emi- 
grante, de padre de familia o 
de monja de clausura, Por 
otro lado, representación ins- 
titucional aparte, Karol Woj- 
tyla, por sí solo, por su don 
personal, es capaz de arras- 
trar multitudes, y lo haría 
por igual en otra posición, 
como actor, como político o 
como líder sindical (¡qué 
gran Walesa ha perdido en él 
Polonia!) 

Reunidas todas esas cir- 
cunstancias —la soberanía de 
Jefe de un Estado territorial- 
mente minúsculo, pero insti- 
tucionalmente ecuménico, el 
liderazgo de una Iglesia que 
le depara de oportunidad de 
movilización de sentimientos 
tan fuertes y tan fáciles de 
galvanizar como los senti- 
mientos religiosos, el carisma 
multitudinario personal de 
hombre polimorfo que parece 
cortado a la medida del traje 
que reviste—, verdaderamen- 
te nada tiene de extraño que 
el paso huracanado del Papa 
por tierras de España haya 
resultado algo así como la 
visibilización del paso de 
Dios sobre la tierra; que mi- 
llones de personas, por tanto, 
se hayan desplazado y con- 
gregado para tratar de verle, 
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de escucharle, de tocarle tal 
vez, aunque esto último 
— ¡suprema ilusión! — resulta- 
ra del todo imposible por el 
cordón policial y por el co- 
che-urna de cristal. 

No nos consta con seguri- 
dad de ciencia cierta que 
haya dioses o hayan existido 
cristos. Pero sí hay —lo he- 
mos visto— vicarios suyos en 
la tierra, Cuando conjunta- 
mente, ambiguamente, una 
pesona es a la vez Jefe de 
Estado y Pontífice supremo 
de la más extendida religión 
(sentimientos religiosos apro- 
vechados para proyectos po- 
líticos, por ejemplo, la ense- 
ñanza privada; posición polí- 
tica y protocolaria aprove- 
chada para fines eclesiásti- 
cos), cuanto ante él se incli- 
nan reyes y se apiñan muche- 
dumbres, cuando no tiene 
porqué escuchar a ningún 
otro, cuando el tremendo po- 
der de la palabra opera ex- 
clusivamente en una sola di- 
rección, dogmáticamente, au- 
toritariamente, cuando en 
palacio pude sentar cátedra 
sobre relaciones internaciona- 
les y en la calle, ante un mi- 
llón de madrileños, entre sus 


aplausos, defender posiciones 
que apenas un tercio de esos 
mismos madrileños apoyaría 
en el caso de ser libremente, 
responsablemente, — invitados 
a pronunciarse, no cabe la 
menor duda de que esa per- 


sona es el vicario de algún 
cristo o algún dios. En seme- 
jantes circunstancias, la du- 
da, la tentadora sospecha 
que puede insidiosamente in- 
sinuarse, es la de si, lejos de 
ser un simple vicario de otro 
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ANA ROSA QUINTANA 


«DESDE NOSOTRAS», 


de lunes a viernes, de 16 a 18 h. 


La radioradio 
Zaragoza 98.6 FM 


ser superior, no será py 
bien el propio cristo o | 
mismísima divinidad. 

Este resulta ser el princi] 
reproche que los hombres y 
ligiosos deben hacer al Pop 
fice Wojtyla. El aplastar 
peso de su indiscutible pote! 
cia, de su presencia —c 
omnipresencia: tres y cualy| 
lugares en un solo día, cy 
tro y seis horas diarias y 
pantalla de TV— hacen im 
rosímil la creencia de que yy 
simple vicario representan 
de Algún otro, de alg 
esencialmente Otro, que | 
trascienda. Carece de to 
plausibilidad que este: per! 
naje, sin análogos en el muy 
do contemporáneo, sea y 
mero representante. A Juy 
Pablo II nada ni nadie | 
trasciende en la línea que el 
suya, en la de su proceder; 
su actuar, Es un punto find; 
un omega, un absoluto —h» 
mano, demasiado humano- 
en su propio orden. Quien de 
see hallar a Dios o sencilla 
mente a Jesús, búsquelo «| 
otra dirección. Por el cami 
de Wojtyla, más allá de£ 
no haya nada, ningún miste 
rio, ninguna trascendencia, 


ELOY FERNANDEZ CLEMENTE 


A Guillermo Fatás, 38 años, cuatro 
hijos, no lo introduciré. No en ANDA- 
ILAN, al menos. Perteneció a los 16 
fundadores de 1972, muy ilusionado. 
IBregó, luchó, escribió, discurrió como 
Mos que más en aquellos difíciles, duros 
Iprimeros años. Se nos fue, con sus ra- 
nones bien explicadas, hace mucho, 
faunque en varios momentos ha vuelto a 
icolaborar más o menos esporádicamen- 
ile. Además, no hay que decirlo, es una 
ide las más ricas y fuertes personalida- 
Ides de la cultura aragonesa, Universita- 
irio hasta la exageración, trabajador 
infatigable (algunos sospechamos un 
ipacto:con el diablo para tamaña activi- 
dad), discutidor y polemista terrible. 

0 creo que todos hemos reñido con él 
alguna vez: yo varias, una durísima, y 
Isobre aquellas cenizas sobrevive, purifi- 
icada y consciente de todas nuestras 
feristas y bondades, una amistad ya 
[muy muy lejana, desde críos. No ha- 
dlaré de su enorme vocación política de 
[varia trayectoria y —a mi juicio— aún 
por cuajar, y si ocurre, ojalá, en nume- 
Osos éxitos; ni de su trayectoria arago- 
inesista, sus conferencias, artículos, 
intervenciones públicas, su presencia en 
los dominicales del «Heraldo» hace ya 
¡años comentando libros aragoneses, O, 
pionero, pronunciando como consejero 
lle la Institución «Fernando el Católi- 
[20) una apertura hasta hace bien poco 
Imposible. Zaragozanísimo, ha estudia- 
¡do su ciudad como pocos. Sus libros, 

anto los de tema. aragonés en general 


—hemos colaborado juntos, desde «Los 
Aragoneses» hasta la GEA, pasando 
por uno que sé ambos estimamos espe- 
cialmente, el «Aragón, nuestra tierra», 
como los específicamente profesiona- 
les—, le han dado a conocer suficien- 
temente. No los citaré. Lo que sí ade- 
lanto es que, aunque habría mil facetas 
a evocar o analizar o soñar juntos, he 
querido hoy hacer el pequeño esfuerzo 
de centrar esta entrevista en su trabajo 
profesional, de profesor, director del 
Departamento de Historia Antigua en 
la Facultad de Letras de nuestra Uni- 
versidad, cuya secretaría acaba de dejar 
hace unos meses. 


La popularidad de la 
Historia Antigua 


Entra en mi intención —le digo— 
hablar casi exclusivamente de Historia 
Antigua. De otro modo, con mil rami- 
ficaciones, nos pasaríamos días hablan- 
do. Ambos llevamos fama de hablado- 
res (la mayoría asegura que Guillermo 
me gana por puntos, y dicen bien) y 
por ello nos ceñimos en tema, tiempo, 
y hasta estilo de entrevista. Dos tan 
viejos amigos, desde el pantalón corto, 
unos ejercicios espirituales en Alcañiz o 
los encuentros en la desaparecida pape- 
lería «Páginas», treceañeros precoces, 
resulta hasta extraño sentarnos for- 
malmente, cortar yo sus chorros de 


tideas, frenar la velocidad, pedir repe- 


tidamente una tregua y muchas veces 
un dictado textual, que abrevia, y evita 
matizaciones al más preciso y feroz 


matizador de esta tierra. Guillermo se 
impacienta a ratos, no por lo hablado, 
que está claro le apasiona enormemen- 
te, sino porque es nerviosísimo y no 
puede parar quieto; se levanta, pasea, 
coge alguno de sus mil objetillos histó- 
ricos o no —sus elefantes de Aníbal, 
sus romanos, sus muñecos diversos, las 
pipas—. Escribo a todo ritmo y resulta 
que hemos tocado todos estos asuntos. 
Empecemos. Me dice: 

—A mí me parece que la Historia 
Antigua, en principio, no le interesa a 
nadie. A los de Historia Antigua sólo. 

—Y a muchos más. Mira el éxito de 
las «Memorias de Adriano...» 

—Un viejo libro, por cierto. La 
Yourcenar lo que tiene es una pluma 
prodigiosa y una capacidad evocadora 
de los problemas íntimos de un perso- 
naje cultísimo como Adriano, el empe- 
rador más ateniense del Alto Imperio, 
Es un trabajo muy literario. No es una 
novela propiamente, sino un hermoso 
libro, de gran calidad, intimista como 
digo. 

—Un poco más allá estaría el inusita- 
do interés despertado por la serie televi- 
siva «Yo, Claudio». 

—Y mucho antes por el libro de Ro- 
bert Greaves, que es un helenista de 


¡primera clase. Me atrevería a decir que 


tiene scholarship. Greaves ha traducido 
pulquérrimamente a los clásicos griegos 
y latinos, los conoce a la perfección. 
Sus otras obras sobre aquella época 
son igualmente atractivas: La hija de 
Homero, Belisario. Y es que Greaves 
está documentadísimo. Luego, él toma 
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partido siempre por algunos de los pro- 
tagonistas y en contra de otros. Se per- 
mite licencias literarias, pero la recons- 
trucción del ambiente general —el 
«atrezzo» de la novela—, es arqueoló- 
gica. ¡Hombre!, claro que no es el libro 
con el que uno debe introducirse en la 
época. Para eso están Suetonio o Táci- 
to. Pero es magnífico. 


—¿No decías que la Historia Anti- 
gua. 

—Sí. Interesa porque es que, en 
aquella época, se inventan los grandes 
problemas de la Humanidad: el Estado, 
la ciudad, la división social del trabajo, 
la agricultura intensiva, la acumulación 
de excedentes, la ley escrita, la explota- 
ción masiva del hombre por el hombre, 
la guerra de exterminio, la profesionali- 
zación de la religión y la política, la 
moneda... (toma aire), la comunicación 
a larga distancia por tierra y mar, la 
posibilidad del consumo suntuario en 
términos de economía de escala, las 
aglomeraciones de cientos de miles de 
habitantes... y toda la segregación ideo- 
lógica que explica, justifica o combate 
las posturas que se generan en este 
mundo: la monarquía despótica, los li- 
teratos, los pensadores. Eso es el mun- 
do clásico. De allí salen el mazdeísmo, 
el budismo, el judaísmo, el cristianis- 
mo, hasta el Islam. Todas las grandes 
religiones universales. Hay que ir siem- 
pre al mundo antiguo, de cerca o de 
lejos. Hasta en Historia Contemporá- 
nea, cuando os encontráis situaciones 
de «Antiguo Régimen», hay que buscar 
muchas veces en la antigiedad tardía. 


Mitos y éxitos 


—Lo que cuesta mucho comprender, 
no sé si a mí solo, a nuestra generación, 
a los españoles, es la mitología, por 
ejemplo. 


aquí no quedó una mitolo- 
gía propia antigua, ni clásica. No está 
en nuestra educación primaria; ni la 
antigua autóctona siguiera, porque no 
ha sobrevivido en textos, pero sí las 
cristianas y las populares medievales 
(las brujas, por ejemplo); en Euzkadi, 
los Pracagorri, Mari, gran divinidad 
ancestral, o los «malos mengues» gita- 
no-andaluces... 

—Y en relación con esto. ¿Qué ha 
significado la obra de Sánchez Dragó?. 

—Yo creo que él mismo se ha debi 
do de encontrar con la' sorpresa de que 
el público español ha convertido en un 
éxito extraordinario un ensayo absolu- 
tamente frívolo y de escasísimo valor 
científico, cuyo primer error está ya en 
el título, que debió ser «Gargoris y 
Habis» y no el incorrecto e inexistente 
«Habidis». Claro, no es su «culpa» ese 
éxito, sino de la frivolidad de la crítica 
especializada y de la ignorancia histo- 
riográfica de los responsables de la di- 
namización cultural. Porque eso está al 
nivel de las cosas de un Von Dániken 
sobre marcianos. Las cosas sobre pris- 
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LA HIJA 


D¿ HOMZRO 
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narrativas contemporáneas 


cilianismo, por ejemplo,son absolu- 
tamente inaceptables. Ya sé que puede 
parecer una dura censura académica y 
erudita, pero eso es así. Sánchez Dragó 
se ha debido de reír el que más. Lo ha 
explotado astutamente. 


Cuatro mil años 


— Aunque parezca empezar otra vez: 
¿qué pasa con la Historia Antigua, tan 
confusamente definida a veces, dónde 
empieza y dónde termina? 

—Sí. Tenemos problemas tópicos de 
periodización, un viejo debate académi- 
co. ¿Comienza en la revolución urbana, 
en la escritura?; ¿Termina en el 395, 
división del Imperio, el 476, su fin, el 
711, cuando llega el Islam a España 
(fue una teoría ya de Pirenne)?. Los 
alemanes lo resuelven con la palabra 
Spitantike, o antigiedad tardía para 
esta última fase. Porque, por ejemplo, 
lo visigodo, o se entiende desde lo ro- 
mano, o no se entiende. Pero todo esto, 
más que academicismo es un problema 
escolástico. Desde un enfoque más se- 
rio, lo que hay es casi cuatro mil años, 
que desde luego no son un período uni- 
tario ni muchísimo menos, que van 
desde las primeras dinastías egipcias o 
el origen de la civilización urbana en 
Mesopotamia. 

—¿No es demasiado? 

—Desde luego. Lo que solemos lla- 
mar mundo antiguo, aun prescindiendo 
del lejano Oriente y la India, es mucho 
más complejo que cualquier otra época 
de la historia, la variedad de fuentes, 
de lenguas, de culturas y ámbitos geo- 
gráficos, es enorme. ¡Ahí está el absur- 
do de que haya cátedras de «Historia 
Antigua Universal y de España »!. Y 
hemos de ser asiriólogos, hititólogos, 
egiptólogos, helenistas, latinistas, ar- 
queólogos, epigrafistas y numismáticos. 
O sea: no puede ser. La investigación 


en todo ese ámbito es imposible, Yi 
docencia, exige un esfuerzo CONStany 
de información, de novedades...enorm 


— En Europa se trabaja muy hip 
¿no? 

—Desde luego, en muchos países 
varias cátedras para lo que aquí me 
mos en historia Antigua: Historia y 
Roma, Egiptología, etc. Lo importa 
es que, quizá por la necesidad de inf, 
mación, nuestra especialidad, de 
principios de siglo, dispone de publiz. 
ciones más universales y completas qu 
otras. Por citar sólo una, «L'Ampgl 
Philologique» resume anualmente uny 
600 publicaciones de estas materias 


Historia de una pasión 


Y hará falta una vocación muy q 
pecífica, muy apasionada. 

—Yo vine a la facultad con la de 
dida idea de hacer Historia Contempo! 
ránea o Filosofía «pura». Mi dub 
estaba entre ambas, cuando en 1 
asistí con Beltrán a unas excavacion 


ciencia. Y entré en esto por la arqui 
logía. Hasta hace cinco años no habi 
cátedra de h. Antigua en nuestra Fi 
cultad. Soy el primer especialista qu] 
hubo aquí en esta disciplina; si se qui 
re, por edad, por azar. Yo dí el sal 
porque no me bastaba la arqueologí 
quería profundizar en la época, enh 
autores, en el sentido de lo excavado!] 
estudiado. Encontrar un poblado y de 
ducir que lo habían incendiado los le 
gionarios de César... ¿y qué? ¿Qué hi 
cían allí?, ¿por qué vinieron?, ¿por qu 
el incendio?, ¿cómo vivían los poblade 
res? Todo son interrogantes, y hay qu 
recurrir a las fuentes escritas, a los hi 
toriadores clásicos, y empiezas a leer! 
Tácito, a Tito Livio, Tucídides, Hu 
doto, Jenofonte... 
—Y ya está el gusano dentro. Pen 
me sigo preguntando, ¿por qué tanta le 
janía de los españoles hacia el mud 
clásico en concreto, y, en contraste, 
interés reciente de aquellos temas? 
—Resulta que las burguesías calls 
de Gran Bretaña o de Alemania ep 
cialmente, han conservado vivo un gl 
cuidado por la antigiiedad clásica, 
bre todo desde el siglo XVIIL La 


aquí... de 
Adriano, que lleva muchísimos 46% 
editado en «livre de poche» en Franc 
es decir, leído por decenas de mili 
personas. 


Insisto: ¿y Nuestro renovado interés 
or el pasado lejano? 

—Hay varias causas. Quizá la princi- 
bal, esta búsqueda exacerbada de raí- 
bes, de las peculiaridades más remotas, 
ora que se forma el «Estado de las 
utonomías». Todos quieren saber: 
Mdesde cuándo somos distintos? Pero 
Ecá también la toma de conciencia 
feneral acerca de las peculiaridades 
ispánicas. Sí que somos distintos. y 
Es preguntan a los etnólogos y antropó- 
logos (cl caso vasco es bien sintomáti- 
b, con Caro Baroja), los cómos y los 
orqués, del árbol de Guernica, del cel- 
lismo gallego, de los bailes cántabros, 
y romana de lo 


A 


Aragón: una enorme 
riqueza arqueológica 


—;¿Cómo están las cosas en Aragón? 
lA primera vista hay una gran cantidad 
le hallazgos arqueológicos, no pasa mes 
bin una buena SOrpresa... 

—Pues queda por hacer más de cien 
leces lo hecho. Estamos muy empezan- 
llo a. saber qué tenemos que hacer. Mi 
biagnóstico profesoral sería: estamos 
nuy adelantados en trabajo arqueológi- 
fo. La arqueología aquí es veterana y 
buena, desde Cabré y Pérez Temprado; 
adémicamente, cuaja con Beltrán, 
hue ha trabajado muchísimo, y hoy hay 
Varios equipos científicos con un nivel 
profesional absolutamente exportable. 
lero, a la hora de acercarse a esos 
hallazgos y empezar a estudiar la sínte- 
sis económico-social y político-histó- 
fica, está casi todo por hacer, y nos va 
llevar muchísimo tiempo hacerlo. 


—Y habrá sorpresas. 

—Muchas. Ya las va habiendo, y, 
omo digo, no hemos casi empezado. 
a Universidad de Zaragoza, que aho- 
a se hace centenaria, sólo ha produci- 
lo en toda su historia tres doctores en 
istoria Antigua (los otros dos son 
Marco y F, Beltrán); claro que pron- 
o habrá cuatro más, y ya crecemos ex- 
pnencialmente, Pero nuestro creci- 
lento y el plan de trabajo van para 
Irg0, Sin prisas, 


—Me comentabas que muchas de 
tsus tesis y tesinas y otros trabajos no 
on específicamente aragoneses sino es- 
ludios sobre Roma o genéricos sobre el 
imperio, por ejemplo. ¿Por falta de 
perspectiva aragonesa de conjunto, ya 
Que no de yacimientos? 

No. Por deseo de ser universales, 
de un lado. Y porque no podemos con 
odo, francamente. Por fortuna, el tra- 


llmente fuentes nuevas. Por ejemplo, 
Ds dos bronces de Contrebia-Botorrita, 
pue hemos estudiado A. Beltrán, A. 
oYAr y yo mismo, han renovado tanto 
fuestras informaciones y abierto tantas 
iberspectivas nuevas, y no sólo para el 


Se está produciendo en Aragón un renovado interés por el pasado lejano. 


valle del Ebro, que tienen ya, por citar 
algunas, bibliografía sobre ellos en uni- 
versidades como las de Tiflis, Bolonia, 
Cambridge, Roma, etc. Un “hallazgo 
arqueológico de textos relativamente 
largos, nos hace dar giros copernicanos 
en cuestión de semanas, precisamente 
por nuestro desconocimiento de áreas 
enteras de la realidad antigua, lo que es 
dificilísimo que ocurra con otras épo- 
cas. 

—¿Es normal esa continua aparición 
de restos de gran importancia? ¿Qué re- 
vela? 

—Hoy ya no se puede descubrir una 
ciudad antigua —en plan «bomba»— 
en cualquier país de Europa; eso ya 
sólo es posible en España, o acaso en 
Portugal. Por allá arriba ya está todo 
lo fundamental descubierto. Aquí es 
como un lujo, encontrar ciudades com- 
pletas de miles de habitantes: en Ara- 
gón, nada menos que andamos descu- 
briendo Bílbilis, Celsa, Caesaraugusta... 
y Contrebia Belaisca (Botorrita). An- 
tonio y Miguel Beltrán, F. Marco y 
M. Martín Bueno, han dirigido campa- 
ñas de años, lentos trabajos que, de re- 
pente, te dan una novedad que ya no es 
una cabeza de emperador o una ins- 
cripción, no. Es que llega, por ejemplo, 
Miguel Beltrán y dice: la Zaragoza de 
Augusto, que siempre se pensó que 
nació adulta, con cloacas, con mura- 


llas, etc., pues no. No nació adulta y 
funcionando, no estaba terminada, ni 
muy poblada, etc., al morir Augusto. 
¡Todo abajo! Y vuelven las preguntas: 
¿cuál era, entonces, la función de la 
ciudad, la intención de los creadores, 
su papel en el entorno...? Ello permite 
pensar que-en otras colonias de época 
de Augusto quizá la cosa era también 
así. O en el mundo celta, por ir más 
allá. ¿Sabes que hoy nuestros celtíberos 
interesan a estudiosos de todo el mun- 
do? ¿Que la cultura ibérica llega hasta 
el Ródano?. Yo me temo que la socie- 
dad y la propia administración no han 
sido muy conscientes de ello, pero 
nuestras novedades tienen un interés 
mayúsculo. 


Polémicas cristianas 


—Y polémico, muchas veces. Por 
ejemplo en todo lo relacionado con la 
introducción del cristianismo. 

—Bueno, en lo que se refiere al muy 
denso problema del cristianismo anti- 
guo en España, y en Aragón, la inmen- 
sa mayor parte de elaboraciones, desde 
el siglo XVII sobre todo, están hechas 
por eclesiásticos, y no todos han traba- 
jado con el sentido crítico actual de A. 
Durán Gudiol o Tomás Domingo, por 
ejemplo. En ese campo, la elaboración 
de una verdadera historia del mundo 
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antiguo en la cuenca del Ebro tiene 
muchísimo por hacer. Y luego, están 
cuestiones muy claras, por delicadas 
que sean. Por ejemplo, ¿qué hacemos 
los zaragozanos con San Lamberto? 
¿ercemos eso de la cabeza en la mano, 
que ha vuelto a popularizar Laborde 
No hay que confundir el respeto a las 
devociones y tradiciones, con el deber 
profesional, Cualquier historiador sol- 
vente defenderá, sin embargo, que hubo 
un proceso con 18 ejecutados cristianos 
a comienzos del s. IV. Eso está perfec- 
tamente documentado, y nosotros no 
queremos hacer iconoclastia. Se trata 
de encontrar la verdad, sea ésta cual 
fuere. Yo, personalmente creo que ade- 
más debe ser expresada en términos de 
delicadeza, pero sin quitar un ápice 
de lo que deba ser dicho. 

Y divulgada decididamente 

—El mayor jaleo lo han armado en 
huesca algunos que se han molestado 
por la voz sobre San Lorenzo en la 
GEA. Aparte un error que ya sabemos 
no era tuyo aunque firmabas globalmen- 
te el trabajo, ¿no se sacó un poco de 
quicio la cosa? 

-—Yo no me explico por qué no hay 
un escándalo cuando la Iglesia apea del 
santoral a San Jorge y sí puede haberlo 
cuando, alguien afirma que la tradición 
lauretina oscense es una invención 
medieval al cien por cien. Eso no va 
contra las devociones. Viva San Loren- 


zo. Llevan ocho siglos en esa creencia 
popular que debe ser respetada y man- 
tenida en los términos que los oscenses 
quieran. Así lo expliqué recientemente 
en una educada «Mesa Redonda» en 
sca, con el párroco de San Loren- 
zo, Damián Peñart como «contrincan- 
te». Yo no discuto en modo alguno las 
devociones, no es mi competencia; así 
que, al César lo que es del César. 


Los griegos aún somos 
nosotros 


—Aunque no acabaríamos, acabare- 
mos. parece claro que, aunque sepamos 
poco los profanos de ello, como ya dijo 
Zubiri «los griegos somos nosotros», es 
decir, ese mundo antiguo pesa y está 
aquí. ¿Cuál sería tu balance personal, 
desde tu conocimiento científico y, a la 
vez, tu sensibilidad actual? 

—En primer lugar, la sensación de 
que la inmensa mayor parte de la his- 
toria humana es terriblemente cruel e 
inmisericorde para la masa de los hom- 
bres. Desde ese punto de vista, yo sigo 
pensando que el mundo al que nos que- 
remos acercar, comienza con el mundo 
de los enciclopedistas, del humanismo, 
de la Hustración, y de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos. 
Todo lo demás, desde el punto de vista 
de los hechos de masas, es aún historia 
antigua. Luego, está el otro punto de 


vista, el intimista. Yo me he Convertig 
en una persona a la vez extraordipa| 
riamente tolerante y escéptica con cuy 
quier tipo de creencias trascendental 
de las que sólo me he quedado cop iy 
idea: la que defiende a ultranza la dy 
nidad del ser humano, la lucha por 
libertad y su felicidad, eso que ya y] 
buscaba en el siglo XVIIL Ps 

La entrevista entra en la recta fig 
en recoger abrigos y carteras y, copy 
son cerca de las tres, tras una apretal 
mañana de clases, ambos, ganas de 
casa y descansar un poco. Al bajar 
insiste con cautela: 

—Bueno, a ver cómo lo dices, q 
no parezca que... ¡Ya sólo me Faltaba 
aparecer como el autoproclamado po 
tífice de la Historia Antigua en Are 
gón! Quiero repetir que hasta aho 
estamos empezando, nos damos cue 
de que somos muy poca cosa. Con qu 
ciencia, vamos construyendo una 
blioteca, un departamento, dando «kl 
ses, investigando, ...divulgando, publ 
cando, haciendo enciclopedias y tod 
esas cosas, ya sabes 

Constato. Y en un febrero solead 
el hermoso y ya apretado «campus» de 
nuestra Universidad cuatricentenari| 
permite pensar que, efectivamente, y 
esta es una muestra, en esta tierra y 
trabaja duro y bien, con humildad y 
realismo, pero con tesón y pasión. | 
caminamos. 


mejor 


re 
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íA puesta en crisis de un modelo desa- 
rrolista que parece de difícil repetición. 
Por eso, entre las: tesis de los movi- 
Eos ecologistas, que cada vez se 

imponiendo con más rapidez, están 


' El futuro E 


de los 
nuevos 


regadíos 


A finales del pasado año, el Colegio de Arquitectos de Baleares organizaba en 
Palma de Mallorca unas Jornadas de Ordenación Terri! 
En ellas se intentó por primera vez un análisis global de la compleja problemática 
de la planificación en el medio rural. Una problemática que en una tierra 
como la nuestra, semidesertizada, aún está esperando ser abordado. 
Y es preciso emprenderlo con urgencia. Porque de los entusiasmos por un 
' Plan Director de Ordenación Territorial y de los sueños de comarcalización, se 
ha entrado en la vía estrecha de pensar que al mejor futuro de nuestra 
tierra se llega por el camino de admini 
escasas competencias que puedan ir llegando. Mientras tanto, el futuro de Aragón 
sigue sin proyectarse. Y todos morimos a una política de hechos consumados. 
ANDALAN ha querido abrir brecha en estos momentos, y en este 
informe recogemos tres trabajos que se centran en una problemática concreta: 
los nuevos regadíos de Bardenas. Sin embargo, nuestra pretensión es 
únicamente llamar la atención sobre el problema. Es urgente que en este Aragón 
hayan muchas más personas u organismos que respondan a la llamada. 


En ello nos ya el futuro. 


las que se refieren a la necesidad de 
cuestionar el modo en que la llamada 
«revolución verde» se está llevando a 
cabo en nuestro país. 

Cuando se analizan los resultados de 
la aplicación de ciertas tecnologías 
agronómicas «duras», muchos se dan 
cuenta de la necesidad de su sustitu- 
ción por otras más sensatas, dulces o 
suaves. Sin embargo, cuando se obser- 
van las consecuencias de una forma 
determinada de ordenar el territorio, el 
problema parece que estuviera no en la 
naturaleza nefanda de aquélla sino en 
su ausencia, en su «falta de apliación». 


rial Rural. 


rar lo mejor posible las 


Colonización agraria y 
ordenación del territorio en 


el Valle del Ebro 


Ahora bien, el hecho de que la planifi- 
cación territorial o regional sean disci- 
plinas de reciente formación, no signi- 
fica que antes no hayan existido una 
serie de prácticas y políticas sobre el 
territorio con características histórica= 
mente cambiantes (1). 

Si aceptamos el principio de que hacer 
historia también es una forma de com- 
prender el presente, un breve repaso a 
las distintas maneras en que un territo- 
rio —el Valle del Ebro— ha sido «or- 
denado» en los últimos tiempos, nos 
puede ser útil para establecer una valo- 
ración, aunque sea provisional, de la 
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idea de colonización subyacente en ese 
tipo de prácticas. 


Agrarismo y territorio en el 
siglo XIX 


La depresión central del Valle del 
Ebro es, como se sabe, una de las zo- 
nas áridas de la llamada España seca 
por algunos geógrafos peninsulares. 
Este espacio, como los de la mayoría 
de las vastas planicies mediterráneas 
—dice Braudel— no ha sido objeto de 
fácil conquista. Hasta hace muy poco, 
la colonización de nuerosas regiones 
griegas, italianas, norteafricanas..., no 
consiguió completarse. 

La conquista de la tierra en este am- 
plio valle, tiene una larga historia que 
no podemos siquiera resumir aquí. 
Historia que ha sido objeto de algunos 
estudios de gran interés llevados a ca- 
bo por geógrafos e historiadores. Pero 
junto a esa historia de roturaciones y 
de regadíos, existe otra más reciente 
que no ha sido apenas abordada. Es la 
que hace referencia a las nociones que 
sobre este territorio se han dado en el 
discurso que distintos grupos sociales 
se han formado sobre él. Y, sobre to- 
do, en aquellos que con sus prácticas 
diversas han intervenido en su disposi- 
ción, en su «ordenación». Economistas 
y políticos, geógrafos, arquitectos o in- 
genieros. 

Puede decirse que, si bien siempre 
ha existido «intervención» en el territo- 
rio, sólo desde un momento, que según 
los historiadores del pensamiento econó- 
mico, geográfico o urbanístico, podría 
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situarse a finales del siglo XVIII, es po- 
sible reconocer una reflexión más o 
menos sistemática sobre las formas de- 
seables de organización de aquél. Este 
discurso, que incluye indicaciones so- 
bre comunicaciones, formas de ocupa- 
ción del suelo..., se expresa con mayor 
transparencia cuando el objeto es el 
de reestructurar unas zonas de baja 
densidad de población, esto es, el de 
llevar a cabo una operación (o varias) 
de colonización agraria. 

Es con las ideas fisiocráticas, o más 
bien con el pensamiento agrarista de 
los ilustrados aragoneses, cuando ve- 
mos aparecer esta preocupación por 
entender las características económico- 
políticas del territorio en relación a sus 
condiciones espaciales. Así, se formu- 
lan propuestas tendentes a obtener un 
mejor aprovechamiento de las posibili- 
dades que el suelo ofrece a través de 
una adecuada distribución espacial de 
la población. Como por aquella época 
se estaba realizando en Sierra Morena, 
la idea de Monroi en un proyecto pre- 
sentado a Carlos 111 será la de fundar 
una serie de pueblos en las Cinco Vi- 
las, aunque aquí se planteara como 
complemento de la transformación en 
regadío de esta zona de las Bardenas. 

Pero quizás sea el de Dámaso Generes 
el más significativo, por la importancia 
que concede al hecho de la excesiva 
concentración de la población rural. Es 
esa «pérniciosa costumbre de vivir los 
labradores en los poblados», uno de 
los más notables defectos de la agricul- 
tura del Reino. Para acabar con los 
perjuicios que causa «semejante abu- 


so», el autor propone «el domicilio 
distribución de los labradores en lu 
campiñas». Se trata así de reducir la 
tiempos de los desplazamientos, pen| 
también «de no tener a la vista lu 
ejemplos que incitan a la poltronería| 
«La misma soledad en que vive, la + 
vación en que se vé de todas aquell 
diversiones que se oponen al trabajo] 
fatiga», harán al labrador más «cuide 
doso y vigilante» (2). 

Este tipo de planteamientos, junto 
de otros autores, que ponen el acen 
en la necesidad de organizar una tel 
de caminos firme y segura, forma pu: 
te-de un discurso en torno a la home 
geneización y el equilibrio territoril 
que —como en otras regiones geogrih 
cas de similares características— pate 
ce prolongarse hasta finales del sl 
XIX. Sin entrar ahora en el papel qu 
la pa estatal de «fomento 4 ll 


para la implantación de colonias ag 
colas, sí podemos señalar que en lí 
tentativas públicas o privadas de col 
nización agraria, junto a la más con 
cida intención económica, aparece li 
dimensión político-social cada vez cl 
mayor nitidez. Y ello a pesar de 4% 
las propuestas de J. Costa puedan he 
cernos creer lo contrario, pues su 
bre política hidráulica, solución técnica 
al problema agrario, se complemente 
ría, como se sabe, con una transforme 
ción de la estructura de la propi 

rural tendente a convertir a los cam 
sinos en «cultivadores independiente”: 
La pretensión de encontrar en la polí: 


ca hidráulica un medio fundamental 
para resolver los problemas sociales, 
nose basaba únicamente en la realiza- 
ción de las obras de infraestructura ne- 
cesarias para el riego, sino en todo un 
conjunto de intervenciones tendentes a 
modificar completamente las condicio- 
nes del medio rural (repoblación fores- 
tal, aprovechamiento de terrenos esté- 
riles, establecimiento de una extensa 
red de caminos y carreteras...). Ente 
ellas estaría la posibilidad de llevar a 
cabo un programa estatal de coloniza- 
ción interior basado en la utilización 
de una parte de las tierras regadas que 
podrían obtenerse de los propietarios a 
cambio de los beneficios que a éstos 
ls supondría la realización de tal 
proyecto de transformación territorial 


0). 


La Confederación 
Hidrográfica del Ebro 


El interés que tiene la experiencia de 
la CHE, creada en 1926, constituyendo 
a esta cuenca hidrográfica en unidad 
údministrativa, "no reside únicamente 
en su carácter de instrumento para el 
desarrollo de la política de riegos ya 
claramente definida a principios de si- 
elo, La «nueva política hidráulica» 
anunciada por Lorenzo Pardo se pro- 
Ponía «formar un plan de aprovecha- 
ea general, coordinado y metódico 
le las aguas que discurren por el cauce 
ER los ríos comprendidos en la Confe- 
ración». Pero la obtención del máxi- 
so rendimiento hidráulico a hidroeléc- 
Tico no era sino el punto de partida 


para el desarrollo agrícola, forestal, 
industrial o de las comunicaciones del 
espacio afectado. El «plan de aprove- 
chamiento integral de los recursos hi- 
dráulicos de la Cuenca del Ebro «supo- 
nía así una parte de la actuación que 
debería desarrollar la Confederación al 
centrarse en tres aspectos que «lenta y 
sistemáticamente» deberían articular la 
producción: riegos, transportes y elec- 
tricidad» (4). 

La necesidad de integrar la política 
hidráulica con la política de coloniza- 
ción interior, fue planteada en este 
contexto desde distintos intereses con- 
vergentes. Así la necesidad de modifi- 
car la distribución demográfica al 
transformar en regadío extensas zonas 
con baja densidad de población, susci- 
taría un debate en torno a la organiza- 
ción y distribución de las viviendas de 
los colonos. Frente a la opción tomada 
en anteriores experiencias por la colo- 
nización dispersa, pensando que cada 
colono debía tener su vivienda en la 
parcela, se fue imponiendo paulatina- 
mente la solución del poblado. La ne- 
cesidad de agrupar a los colonos for- 
mando «focos colonizadores» se basa- 
ba, al contrario que en el período ante- 
rior, en la dificultad que suponía la do- 
tación de una serie de servicios baratos 
a una mano de obra que ya no podía 
permanecer tan aislada como para no 
disponer al menos de los más impres- 
cindibles: iglesia, escuela, mercado... 
Es, sin embargo, en los años de la Re- 
pública cuando, a pesar del freno que 
sufrirían las actividades de la Confede- 
ración, los problemas de la distribu- 


ción de la población rural se plantean 
como un problema económico y políti- 
co de dimensiones territoriales, En 
efecto, la Conferencia Económica Ára- 
gonesa celebrada en 1933, organiza 
una sección dedicada a «territorio y 
población», cuya primera conclusión 
será la de considerar que «el estudio 
del territorio es condición inexcusable 
de toda economía bien organizada». A 
su vez, las conclusiones de la sección 
de agricultura reforzarán el proyecto 
de una reforma agraria «técnica», ade- 
más de estimar impresncindible «bus- 
car la debida proporcionalidad entre la 
población y el suelo por medio de una 
inteligente política demográfica». Re- 
chazando así la Ley de Reforma Agra- 
ria, «nula desde el punto de vista técni- 
co», se propondrá solucionar el proble- 
ma de la agitación campesina en algu- 
nas zonas donde se reclamaba su apli- 
cación (Cinco Villas), transfiriendo la 
población excedente hacia los lugares 
en los que podría haber escasez de ma- 
no de obra al concluir los nuevos rega- 
díos (Monegros). 

La imposición de la idea de «coloni- 
zación integral» fue pues paralela a la 
conciencia de la necesidad de poner en 
marcha una política territorial global. 
Y ello estaría en la base de una refle- 
xión que desde esos años hasta la pos- 
guerra tendría lugar entre los técnicos 
vinculados a las experiencias de coloni- 
zación rural. Mientras para la mayor 
parte de ingenieros y arquitectos liga- 
dos a la tradición urbanística, los pro- 
blemas de la «ordenación del campo» 
eran vistos como una extensión de los 
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problemas de la ciudad, para aquellos 
se trataba de plantearselos como algo 
dotado de una cierta especifidad. Es 
entonces cuando comienza a hablarse 
del «urbanismo rural». 


La colonización de 
posguerra 


La importancia que la actuación del 
Instituto Nacional de Colonización tie- 
ne en esta región es suficientemente 
conocida, Quizás sea más fácil ver aquí 
el carácter de continuidad que la obra 
de la delegación del Ebro de dicho Ins- 
tituto tuvo respecto a los proyectos 
puestos en marcha antes de la guerra 
civil. Los planteamientos de la política 
hidráulica y de colonización anteriores 
fueron recogidos y aplicados en la nue- 
va situación. La novedad fundamental 
de esta política fue —como ha señala- 
do Naredo— la de «conciliar con éxito 
la reordenación del espacio rural y la 
expropiación que comportaban tales 
asentamientos con los intereses de los 
propietarios afectados». A través del 
sistema de las reservas en Aragón, por 
ejemplo, los propietarios pudieron con- 
servar más del 70 % de sus tierras (que 
ahora se transformaban en regadío), lo 
que hizo que esta «contrarreforma 
agraria» fuera completamente funcio- 
nal para ellos. 

A esta renovación jurídica y política 
le corresponde una visión más compleja 
de la colonización integral que, en pa- 
labras de Gómez Ayau, debe entender- 
se no sólo como asentamiento de po- 
blación sino también como «transfor- 
mación y mejora del medio en el que la 
colonización se desarrolla, hasta conse- 
guir la máxima productividad de las 
tierras junto a un elevado nivel de vida 
y una formación religiosa, cultural y 
política adecuada a la población rural». 
El Plan General de Colonización será 
el instrumento que permita la puesta en 
marcha de esta estrategia de reordena- 
ción del espacio agrario. En él se deter- 
mina, entre otras cosas, el emplaza- 
miento de los pueblos tendiendo a «cu- 
brir toda la zona por una red de vivien- 
das y servicios sociales uniformemente 
distribuidos». Es curioso observar que, 
cuando más hablan los urbanistas de 
«planeamiento rural» y «planeamiento 
comarcal» en relación con estas actua- 
ciones colonizadoras, sea cuando la 
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Comisión Superior de Ordenación Ur- 
bana de Zaragoza abandone uno de los 
objetivos principales por los que había 
sido creada: la elaboración de un Plan 
Provincial. Lógicamente, fuera de las 
zonas de colonización, las transforma- 
ciones territoriales se produjeron res- 
pondiendo a dinámicas sectoriales 
autónomas, sin que los modelos, que 
por entonces elaboraba la cultura urba- 
nística más avanzada, tuvieran la más 
mínima incidencia. La historia de las 
tentativas de ordenación del territorio 
tuvo menos que ver aquí con la de la 
extensión del ámbito del planeamiento 
urbano a lo regional, que con las pro- 
puestas y actuaciones colonizadoras 
antes mencionadas. 


Ordenación del territorio y 


Ante los derroteros que va tomando 
la seria crisis económica y ecológica 
actual parece que, aunque tardíamente, 
comienza a reconocerse el papel funda- 
mental que el sector agrícola está lla- 
mado a desempeñar en cualquier alter- 
nativa coherente a las mismas. Tam- 
bién la disciplina urbanística, aunque 
todavía en ámbitos muy limitados, ha 
vuelto a plantearse la cuestión de la 
agricultura, es decir, del planeamiento 
de un espacio rural entendido como 
recurso y no sólo como paisaje o lugar 
de reserva para urbanizar. Con todo, 
aparte de cierta renovación metodológi- 
ca y de algunas experiencias de colabo- 
ración interdisciplinar, este cambio en 
los presupuestos tradicionales del pla- 
neamiento no ha hecho más que co- 
menzar (sobre todo en nuestro país). 

En lo que se refiere a territorios 
como los que a corto plazo van a ser 
transformados en regadío (últimas fa- 
ses de Bardenas y Monegros), no exis- 
ten siquiera unos criterios mínimos 
para su ordenación, Después de un pe- 
ríodo de creación de un número excesi- 
vo de nuevos núcleos se ha pasado al 
abandono total de cualquier idea de 
crear más asentamientos de población. 
Ya se sabe que, como sucedió en otros 
países, la mecanización de la agricultu- 
ra progresó a un ritmo más rápido que 
lo esperado, haciendo innecesarios algu- 
nos de ellos, los cuales, por otra parte, 
resultaban demasiado pequeños. Pero 
no debe ignorarse que en determinadas 
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zonas pueden ser necesarios. Así, mi 
tras ningún organismo oficial par 
interesarse por estos temas (ni por 
definición de ningún programa de po 
lítica territorial), algunos técnico 
han planteado la posibilidad de uk. 
car un nuevo poblado en las Cinco Y 
llas y otros dos en la zona de More 
gros II (5). 

Ante el desprestigio reciente que ry. 
dea la elaboración de Planes Director 
Territoriales (y no sólo en España, 
parece imponerse la vía de los «mod 
los esquemáticos» o las «directrios 
básicas de ordenación» (6). Pero exi 
claro que esto no basta para aborde 
los graves problemas territoriales qu: 
hoy se plantean. Al menos en lo quey 
refiere a la colonización agraria exist 
teóricamente la posibilidad de desarro. 
llar las propuestas elaboradas por e 
logistas, agrónomos sensatos, etc. (1) 
Falta ahora saber si los nuevos colon, 
prefieren una agricultura ecológica, d 
grupo, autogestionada, en eco-com 
nidades planificadas, etc., o continu 
el proceso que la agricultura «avanz 
da» viene siguiendo en este país, cu 
las discutibles ventajas y desventajs 
que de ello se pueden deducir. 


(1) Ver, por ejemplo, J. M. Nareb, 
«La Ordenación del Territorio. Sus pres 
puestos y perspectivas en la actual criisd 
civilización», (Transcripción parcial de cu 
ferencia en el Colegio de Arquitectos d 
Madrid). «Bicicleta» n. 47, 1982, 

(2) M. Dámaso Generes, «Reflex 
políticas y económicas sobre la población 
artes, fábricas y comercio del Reino de Ar 
gón». Madrid, 1793 

(3) La dimensión espacial de las pt 
puestas de J. Costa, y, en general, del 
política de coloniz es señalada, en 
otros, por N. Ortega, «Política agrarit) 
dominación del espacio». Madrid, 19. 

(4) L. Pardo, «Nueya política hidrília 
La Confederación del Ebro». Madrid, 194 

(5) Para Monegros, Santiago Camino) 
otros, en el trabajo «Monegros II: bass) 
directrices para su desarrollo», Instit 
Agronómico Mediterráneo de Zaragotk 
1980. 


(6) E. Adiego, J. L. Calvo, «Reflexion 
sobre la organización del espacio aragonés, 
Y Reunión de Estudiuos Regionales, AECA 
Zaragoza, 1979. 

(7) Sobre la necesidad de un desarrl 
en base a criterios de racionalidad soci! 
ecológica, con interesantes referencias a 10 
proyectos de colonización, véase: 1. Sachs 
«Ecodesarrollo; conceptos, aplicación, bete: 
ca y riesgos», Agricultura y Sociedad, 16 
1981. 


Eduardo Vicente de Vera 


BIZEN PINILLA 


Nacido en Brea de Aragón en 
1952, Eduardo Vicente de Vera es 
una de aquellas personas que, en los 
primeros años de la década de los 
'enta, fueron conscientes de que 
en Aragón, además del castellano, se 
hablaban otras lenguas. Comenzaron 
el estudio de la lengua aragonesa y 
fundaron más tarde, el Consello d'a 
Fabla Aragonesa con la intención de 


intentar frenar en lo posible la ame- 
naza de desaparición que pesaba so- 


¡adas hoy por el conoci- 
's lenguas, los ha- 
blantes que han recuperado la digni- 
dad y el orgullo por su habla, una 
trentena de libros editados y unas 
Cuantas revistas publicadas íntegra o 
parcialmente en aragonés. 

Con «Garba y Augua», el best-se- 
llor de los libros en aragonés, con ya 
liciones (1976, 1977 y 1979), 
ió Eduardo su andadura literaria. 
Este libro de poemas certificaba las 
idades de creación en len- 
gua aragonesa. 

Siguió luego «Do s'amorta l'alba» 
(1977), conjunto de relatos y primera 
obra de la narrativa contempo: 
nea en aragonés, que sorprendió a 


muchos por la extraordinaria comple- 
jidad de su lenguaje. 

Por último, su «Chardín d'ausen- 
zias» (1981), segundo libro de poe- 
mas, repleto en esta ocasión de sim- 
bolismos, alegorías y resonancias bí- 
blicas, es para muchos lo mejor 
que se ha escrito en nuestros días ex 
lengua aragonesa. Su valor literari 
superaba, con mucho, al propio valor 
testimonial de escribir en aquella len- 
gua amenazada. 

Sin duda alguna Eduardo Vicente 
de Vera ha demostrado que el arago- 
nés no sólo sirve como lengua colo- 
quial-familiar, lo que en todo cado ya 
justificaría con creces su salvación, 
sino que puede ser utilizado también 
como vehículo literario igual que 
cualquier otro idioma. 

La obra de Eduardo se aleja nota- 
blemente de la más conocida litera- 
tura popular en aragonés. Su lengua- 
je no es fácil y la lengua hablada se 
encuentra enriquecida con muchos 
(pero prudentísimos) neologismos. 


Quizás la clave más importante de 
su poesía, sea ese desgarro, esa 
amargura por un país roto y dormido 


que se llama Nogará y que se hace 
irremediablemente presente en su 
obra; «soz n'un chardín/d'ausenz 
do tasamén i-queda/ solo qu'o más 
imperzeutible/ nombre de l'aire'entre 


as suyas piedras/. Aunque a pesar 
de todavía le queda esperanza de 
que un día el Nogará abandonado 
por sus dioses resurja decidido y 
cambie un rumbo que le lleva hacia 
la postración y el abandono, 

Con estos poemas en aragonés 
—+traducidos al castellano para favo- 
recer la lectura a los desconocedores 
de esta lengua— se cierra la primera 
luna de Galeradas en ANDALAN. Só 
nreirán al verlas, otros 
ja las páginas, pero sin 
duda habrá también muchos que se 
án que (¡ijal fint!!) en esta 
'a haya un espacio para una de 
las dos lenguas minoritarias de Ara- 
gón. Es este el camino de que AN- 
DALAN se una decididamente a esta 
tarea de todos que es lograr ese 
«Aragón polifónico en el que el cierzo 
sea modulado de muchas formas y 
las lenguas entren en diálogo» que 
José Bada reclamaba desde las pági- 
nas de «El día» como objetivo común 


Dejo ya al lector con estos poemas 
inéditos, con la esperanza de que ya 
nadie pueda dudar que el aragonés 
sirve también para expresar desga- 
rros, ansiedades, nostalgias, furias y 


" futuros. 


En el país de Nogará, febrero de 
1983. 


GALERADAS 1 


Ziegas Finestras 


R equiem de l'esmo 

ye la parabra. 
Remane en silenzio, 

chirmán da berdá más alta, 


y enfila P'esmo 
enta las tuyas mans. 


Alza, sólo, a boca 
ta lo pan y o beso. 


Res del pensamiento/ es la palabra./Quédate en silen- 
cio,/ hermano de la verdad más alta,/ y conduce el pen- 
samiento/ hacia tus manos./ Guarda, sólo, la boca/ para el pan 


y el beso. 
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D ende Patra ripa Ta luz, 
benida por camins 

de dolencas escureldáz; 

por o portazo que da 

o suyo zaguer rudio a la tierra, 
biene cloxidándote. 

Prexina cómo biene, 

cómo biene 

por a reuta catella da fridor 
con os suyos blancos gúellos grans, 
retillantes en tú 

cuan sientes l'encherbedita 

y silenziosa 

luz de árbols. 

Candíu, 

como amadísmo consorte, 
amonico 'P'en leba 

enta la larga comunión 

de chazéns brempas enteleridas 
sobre l'aguilau talamo 

de Polbido. 


esde la otra orilla de la luz,/ venida por caminos/ de 

enfermas oscuridades;/ por el portazo que da/ su último 
ruido a la tierra,/ viene buscándote./ Presiente cómo viene,/ 
cómo viene/ por la recta calle del frío/ con sus blancos ojos 
grandes,/ fijos en ti/ cuando sientes la estremecida/ y silencio- 
sa/ luz. de árboles./ Dificultado en suspiros,/ como amadísimo 
consorte,/ lentamente te lleva/ a la larga comunión/ de yacen- 
tes sombras ateridas/ sobre el descansado tálamo/ del olvido. 


ta amar y esbiellar 


P ero á penar de tó 
me se ha dada la canta 


as parabras qu'os míos payes 


deixoron n'o biello arcón 


Pos buenos diyas de Nogará. 


Con ditals de mama tana, 


as mías mans mormotearán y texerán 


os queráus millaretes 
da buena esbafada faina 
Pos nuestros muertos, 
biella simién albandonada 


por o corazón d'o mío pueblo. 
Asinas, dica rematar o mío imno 


cuan a lo pie da zenisa, 
ya libre d'o cansoso deber 


en sereno compás enmutezíu 


dende lo silenzio de Palba 
a lachosa boz d'o retrobo 
m'en clame. 


pw a pesar de todo/ se me ha dado el cántico/ para amar 
E y restaurar/ las palabras que mis mayores/ dejaron en el 
viejo arcón/ de los buenos días de Nogará./ Como dedos de 
abuela,/ mis manos susurrarán y tejerán/ los carcomidos enca- 
jes/ de la buena perdida labor/ de nuestros muertos,/ vieja 
semilla abandonada/ por el corazón de mi pueblo./ Así, hasta 
acabar mi himno/ cuando al pie de la ceniza,/ ya libre del fati- 
oso deber,/ en sereno compás enmudecido/ desde el silencio 
del alba/ la tranquila voz del reencuentro/ me llame. 


B axaus son por siempre 
a Polbidáu pozo da carraña 


os siniestros idolos 

Po largo ibierno. 

¿Conferirás, allora, alma 

a la querada man 

gu'encara intenta puyar 

o suyo fierizo brazo 

sobre lo char qu'en da a la luz? 
Abentaline de bote y boleyo un patacazo 
y qu'os suyos gúesos ricuerden, 
como negro rosario 

a funebre orazión 

da podedumbre umana. 

Alexáu da pudenca olor, 

dezite entre lo más políu, 

fa Tos tuyos ditals 
indispensables petalos 

Puna tamosa y solidaria 

rosa con-bibida. 


B jados están por siempre/ al olvidado pozo del rencor/ los 
siniestros ídolos/ del largo invierno./ ¿Conferirás, enton- 
ces, potestad/ a la carcomida mano/ que aún intenta levantar/. 
su horrible brazo/ sobre el portal que da la luz?/ Atízale sin 
más un puntapié/ y que sus huesos recuerden,/ como negro 
rosario,/ la fúnebre oración/ de la podredumbre humana./ Ale- 
jado del fétido olor,/ nómbrate entre lo más limpio,/ haz de tus 
dedos/ indispensables pétalos/ de una deseada y solidaria/ rosa 
convivida. 


GALERADAS lll 


A 


R emonta lo sol 
amplosos silenzios de claror, 


a millor parabra 
Po biello suenio 
ya esbafado. 
¿Dó deixar 

a trosada lacha 
de Parbol? 
Afuera, a sangre 
s'en reclama 
camináus aires 
enta la xalapada luz 
de la zenisa. 


Á h, cómo s'esbaran dende los giiellos 
as fuyencas adazas 

da claror 

enta P'opaco! 

¿Granarán nuebas colors 

lexos da desierta artica 

de zeguedá? 

Como un andalán 

de pasos tresbatíndose, 

como una brempa desféndose 
dica la nocosa, 

en el exemplo d'os míos pays, 
dondio por o señaláu camin 

que flanqueya lo seguro suenio; 
en bo plegando 

á Padormida plaza 

dos mil arcos. 

Astí, serenísmos orfebres 

de berdes calízes, impasibles 
zentinelas d'un muito ordenáu mundo, 
cantando están silenziosas nanas 
ta lo tuyo bien morir. 


emonta el sol/ amplísimos silencios de luz,/ la mejor pala= . A h.¡cómo.resbalan desde los ojos/ilas fogitivas sema 
R bra/ del viejo sueño/ ya perdido./ ¿Dónde dejar/ la com- b de la luz/ hacia lo opaco!/ ¿Granarán nuevos colres/ 


partida quietud/ del árbol?/ Afuera, la sangre/ se reclama/ lejos del desierto campo/ de ceguedad?/ Como una larga zanja/ 
paseados aires/ hacia la rota luz/ de la ceniza. de pasos sons Es sobra deshaciéndose, di la 
nada,/ en el ejemplo de mis atepasados,/ vago por la señalada 
vía/ que fanquea el seguro sueño;/ voy llegando/ a la dormida 
plaza/ de los mil arcos./ Allí, serenísimos orfebres/ de verdes 
;, impasibles/ centinelas de un muy ordenado mundo. 
cantando están silenciosas nanas/ para tu bien morir. 


IV GALERADAS 


Guess mans de boira 
ubren as puertas 

a lo fierizo sazerdote do frío. 
Solenco dondiador Po río 
dica lo ziprés: Alufra 
sobre os parpagos d'a nuey 
Pagora claro esmo 

de Pamagada luz, 

ubierto debán de tú 

dillá de dó un augua 

ziega de gilesos 

zabucaba lo fosco branquil 
dPa tuya alcordanza. 

Y entutáu 

sobre Pexauto zentro 

Po tuyo mesmo ser, 
madexa ya de l'autentíca 
berdá, 

cata nabesar 

por Pamanadura do fumo 
y la zenisa, silenziosamén, 
a tierrosa y murria tartana 
dos tuyos muertos, 
clamándote. 


Curs manos de niebla/ abren las puertas/ al terrible 
sacerdote del frío,/ Solitario caminante del río/ hasta el 
cip :ontempla/ sobre los párpados de la noche/ el ahora 
claro pensamiento/ de la escondida luz,/ abierto ante ti/ más 
allá de donde un agua/ ciega de huesos/ cubría el oscuro za- 
guán/ de tu memo Y recogido/ sobre el exacto centro/ de 
tu propio ser,/ madeja ya de la auténtica/ verdad,/ mira pasar/ 
por las proximidades del humo/ y la ceniza, en silencio,/ la te- 
rrosa y mustia tartana/ de tus muertos,/ llamándote. 


GALERADAS V 


es irse del recuerdo/ de los días pasados/ hacia otros 
venideros:/ de esto hago mi vida./ Por desconocidas ci- 
mas/ seré guiado/ hacia el incierto jubileo/ del mármol,/ últi- 
mo pórtico del peregrino./ Entretanto, ¿no os podré preguntar/ 
qué libres posadas desconocen/ la esclavitud del pan,/ qué san- 
grientas bocas/ purifican insultos/ en oratorios pulcrísimos,/ 
qué ladrar de panes callejeros/ rondan la noche/ bajo el ace- 
cho/ del diligente y fidelísimo/ guardián del árbol? 


VI GALERADAS 


E terno í-sezne Po ricuerdo 
Pos diyas pasáus 


enta atros beniéns: 

d'isto foy a mía bida. 

Por esconoxidas crenchas 

sere menáu 

enta l'inzierto chubileyo 

d'a marmor, 

zaguero bocazal d'o pelegrino. 
Tan y mientres, ¿no bos podré preguntar 
qué libres posadas esconoxen 
Pesclabitú d'o pan 

qué sanguinosas bocas 

purifican biasmos 

en oratorios esblanquizius 

qué tular d'azamallos pindonguérs 
rondan la nuey 

baxo P'acucutar 

do bien mandáu y puntoso 
meseguero de P'arbol? 


Á gora, parando cuenta 

de Pabadinau esdebenidor umano, 
Soy Fun dozilismo bardo, 

biellas polidas parabras 

nunca amanadas: Claror, chirmandá, 
perdón, craro buelo, 

aire. 

Puyada bien alta 

enta lo chardín d'os buenos dioses. 


Pero, ah, anque la canta 

beba da sete d'o buen sapio, 

nunca la mía boz logrará a mayestrida 
dos dioses, 

ni tampó, en blanco esbolaziar 

a rara flor que yo cautibé 

na suya ofrenda 

enta ers en irá boziándome. 


hora, tomando conciencia/ del fangoso porvenir humano,/ 

construyo de un muy dócil barro,/ viejas hermosas pala 
bras/ nunca alcanzadas: luz, hermandad, / perdón, claro vueloy/ 
aire./ Ascensión bien alta/ al jardín de los buenos dioses./ 
Pero, ah, aunque el cántico/ beba de la sed del buen sabio,/ 
jamás logrará mi voz la maestría/ de los dioses,/ ni tampoco, 
en blanco vuelo/ la rara flor que yo cultivé/ en su ofrenda,/ 
hacia ellos irá anunciándome. 


uiento s'en ba tartindo 
o pulso da luz 

enta lo ziego silenzio 

de Párbol! 

Dica allora, 

ama tó cuan 

P'en siga posible por amar 
Casa, tierra, augua, 

dinidá, simién; 

a razón detodas 

as más chiquetas cosas 

con as que construyes 

lo tuyo mundo: Puníca 
forial da tuya berdá. 
No en irás asinas, 

trafucáu ser umano, 
espulláu tan sólo 

enta amanar, a la fin, 

o solenco chubileyo 
prometíu. 

O más claro da tuya berdá 
te ferá compaña por siempre 
—si asinas en fas— 

dezaga la fosca puerta 
quen da enta lo chardín 
d'a radíz y lo riposo. 


e Co se va callando/ el pulso de la luz/ hasta el ciego 
YU sitencio/ del árbol!/ Hasta entonces,/ ama todo cuan- 
lo/ te sea posible de amar:/ hogar, tierra, agua,/ dignidad, 
semilla;/ la razón de todas/ las más pequeñas coas/ con las 
que construyes/ tu mundo: la única/ fortaleza de tu verdad./ 
No irás así./ perdido ser humano,/ desnudo tan solo/ a alcan- 
zar, al cabo,/ el solitario jubileo/ prometido./ Lo más claro de 
tu verdad/ te acompañará por siempre/ así lo haces—/ 
tras la oscura puerta/ que da al jardín/ de la raiz y el reposo. 


Á gúembros, lebandote 
no farfalloso carro 
da zaguera parabra, 

a mielsuda abelidá 

d'o siniestro auriga, 

te clama tresbatíu pelegrin 
por a plateyada espina 

Po zirco da nuey. 

Clon d'un negro airáz, 
baxáu d'o burrenco carro, 
te prexinarás en l'amistanza 
do frío disprezio de P'alia 
esfera Toro. 

Y más amán, agora, 

do muito bordáu alquibal 
de ternes espuelas, be estando 
—no siendo— 

sortero n'a catafila 

Pos chicorróns ombres 
clamáus a la clara fin, 
gúéspez de muta canta 

no zerclo platerismo 

do ziprés apazible. 


€ onduciéndote a horcajadas/ en el balbuciente carro/ de la 


palabra última,/ la tranquila destreza/ del siniestro auri- 
ga,/ te nombra perdido romero/ por la plateada espina/ del 
co de la noche./ Payaso de un negro aire,/ apeado del calloso 
carro,/ te sentirás en la amistad/ del frío desdén de la alta/ 
esfera de oro./ Y más cercano, ahora,/ del muy bordado palio/ 
de quietas espuelas, ve siendo/ —no siendo—/ participe en la 
comitiva/ de los pequeños hombres/ llamados al claro fin,/ 
huésped de muda canción/ en el círculo segurísimo/ del ciprés 
apacible. 
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D illá entalto, baxo ziegas 
Jinestras que no en dan 
que a la tuya nuey, 

o siempre bechila sinsuenio 
precuraba con sorda boz 

de sarrosas almenas, 

zerteras poridaz de marmor, 
Como prexinándote, 

bien fablada da querada 
Jfruita ta tu prometida 

ro emplíu paradiso 
dos obagosos árbols. 


( ) n pazifico chardín de lanzas 
aguaita la plegada postuma 

d'o chusmero adiós. 

Arcaires labradors, 

imperiosa boz de cayíus prinzipes, 

Pen debantarán 

o puen de gúellosos suenio. 

Dentráu n'a muralla 

inzierta d'o pronombre, 

gúéllate, libre, n'o no guaire 

groxeáu posiento 

dP'a mui lachosa nuey. 


Má en lo alto, bajo ciegas/ ventanas que no dan/ sino a tu 

noche,/ el siempre vigía insomne/ procuraba con sorda 
voz/ de sarrosas almenas,/ certeras confidencias de mármol./ 
Como pensándote,/ bien hablaba de la agusanada/ fruta para ti 
prometida/ en el poblado paraíso/ de los sombríos árboles. 


1 pacífico jardín de lanzas/ espera la llegada póstuma/ 

del sumiso adiós./ Arqueros labradores,/ imperiosa Yo 
de caídos príncipes,/ te alzarán/ el puente de ojerosos sueños./ 
Adentrado en la muralla/ incierta del pronombre,/ contémplate, 
libre, en el nada/ ostentoso aposento/ de la muy calmada no- 
che. 


«Vieja» 
y «nueva» 
agricultura. 


Bardenas, 
or ejemplo 
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Hasta mediados del siglo XX, el de- 
sarrollo agrícola tenía en la población 
uno de sus pilares básicos. Baste seña- 
lar aquí cómo desde los ilustrados del 
XVIII hasta aquellos que pusieron en 
marcha los últimos grandes planes de 
riego en España, todos ellos por igual 
ponían el acento, no sólo en la reorde- 
nación de usos del suelo, sino también 
y sobre todo en la redistribución de la 
población, adaptando la ubicación de 
ésta al nuevo estado de los recursos. 
Había una premisa de partida, según 
la cual tan sólo el trabajo, la presencia 
humana, podrían permitir la multipli- 
cación de las producciones agrícolas y 
el crecimiento de la riqueza nacional. 
De ahí que fuese tan importante el ele- 
mento colonizador como el de la pro- 
pia transformación en regadío, 

La penetración del Capitalismo, y su 
hijo, el Desarrollismo, en la agricultura 
española a lo largo del último cuarto 
de siglo, hizo variar, sin embargo, tales 
presupuestos a los poders técnicos esta- 
blecidos, y por ende al poder político. 
El desarrollo de la agricultura química, 
la gran explotación capitalista, la me- 
Canización y el mercado mundial, han 
relegado a segundo término el factor 
Irabajo (y esto es algo ampliamente 
desarrollado y aceptado hace años pa- 
ra el resto de sectores productivos). Se 
ha pasado a considerar que era posible 
la sustitución del factor trabajo por el 
¡actor capital, como intuyó Kautsky en 
los umbrales. del siglo XX. 


El mito del desarrollo 


Efcctivamente, hasta que el sistema 
ustrial comenzó a ponerse en crisis, 
sra perfectamente «racional» pensar 


in 


La escasez de energía pone en 


que las producciones agrarias podían 
aumentarse indefinidamente mediante 
el aporte de imputs energéticos (abo- 
nos químicos, productos fitosanitarios, 
maquinaria, etc.). Ello permitía, en ba- 
se a los bajos precios de la energía, 
obtener producciones más competitivas 
que las obtenidas en explotaciones in- 
tensivas en trabajo. 

Esto se ha manifestado a todos los 
niveles de la sociedad. Desde el propio 
pequeño agricultor, que entra en los cir- 
cuitos del mercado y en la señalada 
concepción ideológica, pasando a im- 
plantar cultivos intensivos en capital y 
llegando incluso a abandonar por «po- 
co rentable» el huerto del que se au- 
toabastecía, hasta el dirigente del IRY- 
DA, que pasa a desarrollar en sus pla- 
nes de transformación tan sólo el fac- 
tor capital, olvidando el elemento hu- 
mano. Se abandona la colonización, e 
incluso en las últimas etapas postfran- 
quistas (recordar los famosos créditos 
para transformación en regadío por 
iniciativa particular que se sucedieron 
entre 1976 y 1981, muy positivos por 
supuesto si los vemos desde otros án- 
gulos) se llega a la cumbre en la apli- 
cación práctica de esta ideología, al 
abandonar incluso, los grandes planes 
de transformación que requerían legal- 
mente cierto porcentaje mínimo de ex- 
propiación y colonización, para pasar 
a limitarse a dar créditos a los empre- 
sarios privados que quisieran transfor- 
mar en regadío. Así se han puesto en 
riego muchas grandes fincas, también 
en Aragón. Porque con la nueva con- 
cepción de la agricultura, hasta a los 
latifundios les vale la pena el regadío. 


El agua, así, deja casi de ser aquel fer-. 


mento revolucionario de que habla la 
conocida jota bajoaragonesa, y en esa 
misma línea iba la Ley de Fincas Ma- 


entredicho los modelos de producción agricola. 


nifiestamente Mejorables. Que permite 
a los grandes propietarios absentistas 
convertir su latifundio yermo en una 
«moderna» explotación capitalista,con 
el dinero del Estado). 


Y el desengaño de la crisis 


¿Qué ha pasado entretanto, sin que 
al parecer se hayan dado cuenta los 
poderes técnicos establecidos? En pri- 
mer lugar, que sucesivas crisis energé- 
ticas (de intensidad variable y carácter 
contradictorio, como se desprende de 
las recientes medidas en el seno de la 
OPEP) están poniendo en entredicho el 
actual sistema capitalista-industrial. La 
escasez y creciente carestía de la ener- 
gía y de las materias primas que de 
ella se derivan, ponen en duda la vali- 
dez de los mentados modelos de pro- 
ducción agrícola, La incapacidad del 
sistema industrial en crisis para crear 
nuevos puestos de trabajo, vuelve a ex- 
tender el fantasma mítico del paro por 
los campos más poblados (además de 
por las ciudades), en los que ya ni si- 
quiera se desea un trabajo en la ciu- 
dad. Los vaivenes del mercado mun- 
dial, escorado por la propia crisis ge- 
neral del sistema, hace desaconsejable 
la actual ordenación fáctica de cultivos 
imperante en el país. En suma que, 
despiertos ya del último sueño de la 
razón, nos encontramos con que las 
«nuevas formas de agricultura resultan 
absoletas aún antes de terminar de de- 
sarrollarse, y ciertas «viejas» formas se 
ven hoy como novedosas». A toda esta 
crisis corresponde un cambio de men- 
talidad en la sociedad que puede detec- 
tarse ya. 

La polémica (mínima si tenemos en 
cuenta que a diez años vista es la más 
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importante operación de desarrollo que 
se va a ejecutar en Aragón) levantada, 
como leve polvareda, en torno a la 
$ transformación, puesta en riego y posi- 
*ble colonización de la segunda parte 
Me del Plan Bardenas, es un paradigma de 
la crisis conceptual y del modelo de 
crecimiento a que venimos haciendo 
referencia. El tema es más amplio que 
lo que el presente espacio nos permite 
apuntar, pero podemos sintetizar una 
aproximación de urgencia, según las 
tres líneas de «debate» que el asunto 

ha seguido. 

Básicamente, las cuestiones plantea- 
das han sido: quien y como gestiona la 
transformación en regadío (IRYDA- 
Ayuntamientos, IRYDA-particulares, 
etc.); qué van a producir esos nuevos 
regadíos (cultivos extensivos como re- 
molacha O intensivos como hortalizas, 
productos socialmente útiles y necesa- 
rios o productos «rentables», etc.); 
quién, cómo y residiendo dónde, van a 
cultivar esos nuevos regadíos. Aunque 
esos diversos niveles en que se ha desa- 
rrollado la polémica parecen separados 
(y de hecho no se ha tratado en ningún 
momento de un debate global, sino de 
polémicas puntuales), todos ellos sin 
embargo están íntimamente relaciona- 
dos. Así, es inseparable la gestión por 
el IRYDA (dejando de lado a los 
Ayuntamientos de Tauste y Ejea, pro- 
pietarios de la mayor parte de la tierra 
a transformar) de un plan diseñado pa- 
ra esas formas de agricultura que veía- 
mos están entrando en crisis, basadas 
en la explotación mínima viable, la 
agricultura química, la intensidad en 
capital y la baja densidad de población. 
Todo ello es inseparable de los cultivos 


La autonomía irreversible 


A juzgar por los últimos manifiestos 
de las vanguardias intelectuales de los 
países occidentales, por la incapacidad 
reincidente de los analistas económicos 
y políticos para vislumbrar una alter- 
nativa definitiva al momento histórico 
presente, cuyo devenir crítico se ha ge- 
neralizado al conjunto del planeta, sea 
cual sea su régimen político o su siste- 
ma de relaciones económicas, todo pa- 
rece indicar que, en términos genera- 
les, asistimos a los inicios de un cam- 
bio de época. 

En este contexto fronterizo, los con- 
flictos sociales, políticos y económicos, 
de creciente virulencia, adquieren un 
especial significado en torno a la evi- 
dente descomposición y fragmentación 
del poder, que se produce, paradójica- 
mente, en un marco de globalización 
progresiva de los sitemas de relaciones 
en todos los ámbitos. Las potencias 
mundiales atenazan al mundo entero 
con su parafernalia nuclear, mientras 
se muestran incapaces de detener los 
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extensivos, y no es extraño que los 
bienpensantes del desarrollismo regio- 
nal planteen para Bardenas el relanza- 
miento de un cultivo tan absoleto co- 
mo la remolacha, frente a nuevas for- 
mas de gestión, producción, y nuevos 
cultivos intensivos en trabajo. Por fin, 
todo ello es inseparable, a su vez, del 
mantenimiento del carácter desértico 
(en términos demográficos) que Barde- 
nas tiene hoy. 

Frente a esa opción, en diversos tra- 
bajos y progresivamente hemos venido 
viendo otras posibilidades para esos 
nuevos regadíos, teniendo en cuenta 
conceptos nuevos como ecodesarrollo, 
autosuficiencia, ahorro energético, 
agricultura dulce, autonomía municia- 
pal, comunalismo, etc., etc. En febrero 
de 1980 porponíamos al Ayuntamiento 
de Ejea, en un «Informe sobre la situa- 
ción urbanística de Ejea de los Caba- 
lleros», realizado junto a Mariano Ga- 
viria, que, superando los errores plan- 
teados por el IRYDA en los ocho pue- 
blos construídos en la primera parte de 
Bardenas (seis en Ejea y dos en Taus- 
te), se estudiase la posible construcción 
de un nuevo pueblo al Este de Esco- 
rón, para poblar la segunda parte de 
Bardenas. Porque sólo la presencia de 
población, hace intensivo, rico y varia- 
do un espacio agrícola (como puede 
verse en la Ribera del Ebro, donde ca- 
da cinco kilómetros encontramos un 
poblamiento). Y en esa misma línea 
hemos defendido la necesidad de que 
fuesen los propios Ayuntamientos los 
que gestionasen la transformación y 
colonización de sus comunales, porque 
sólo así puede garantizarse cierto con- 
trol al proceso de acumulación de tie- 


cada vez más numerosos procesos de 
disgregación social y territorial en el 
interior de sus propios dominios. La 
concentración de información en parce- 
las reducidas del aparato de los Esta- 
dos y su difusión amplia y manipulada 
no impide la aparición de nuevos loca- 
lismos. 

Se desconoce el rumbo que tomarán 
los acontecimientos. Nadie se atreve a 
aventurar, ni a esbozar incluso, cómo 
y de qué manera tendrán lugar, si es 
que tienen, los nuevos procesos de acu- 
mulación. Pero en cualquier caso cabe 
presuponer que las relaciones de auto- 
nomía en el ámbito del tejido social y 
en el territorio, van a constituir —en 
alguna medida lo son ya— parte sus- 
tancial y central de los nuevos conflic- 
tos, de la guerra de intereses, de la lu- 
cha de clases en definitiva. 

Acercándonos a un contexto más 
próximo e inmediato, las tensiones y 
conflictos de orden territorial en Ara- 
gón es previsible que se agraven en los 


rras en manos de unos pocos. Por fi, 
diversos estudios realizados en los ápy 
mos tiempos nos permiten suponer qu, 
podría plantearse en Bardenas una y 
dical concepción nueva en la trans 
mación, acometiendo un plan global 
que recogiese ordenación de Cultivos y 
ganadería; repoblaciones arbóreas; 3 
plantación de nuevas energías; parte q 
agricultura biológica; nuevas formas qe 
población y explotación (no sólo fami 
líares sino también de grupo, en sy 
múltiples manifestaciones, desde |, 
cooperativa hasta la comuna); repobly 
ción demográfica, etc., lo que requen 
ría la actuación conjunta de Ayunti 
mientos, IRYDA, ICONA, MOP, 
Ministerio de Industria, DGA, y ot 
organismos. Creemos que la aplicación 
práctica de todas esas nuevas Conce. 
ciones sobre la agricultura y la produ. 
ción, que cada vez más están caland 
en la sociedad, es ya no sólo posible 
somo urgente, más allá de las expo 
riencias personales más o menos exis. 
tosas que se extienden ya por el país 

Pienso que el fondo del debate est 
ahí, entre esas dos formas de entender 
la vida, la producción y el consumo de 
mercancías que hemos intentado refle 
jar en las líneas precedentes. El deba 
requeriría kilos de papel y horas de 
discusión, pero parece claro que por 
ahí deben ir los tiros. Lo demás so 
fuegos fatuos. Por supuesto, es en ma. 
nos de la Administración, de los eter 
nos poderes técnicos establecidos, en 
quien ahora está el construir una avan- 
zadilla de la nueva sociedad, adelan- 
tando incluso a los países más avanzo» 
dos en este sentido, o seguir haciendo 
chapuzas desarrollistas. 


próximos años, por encima de los te 
chos a los que el personal casi se había 
acostumbrado. Varios factores más 0 
menos novedosos definen el problem. 
En primer lugar, la nueva configure 
ción de la ciudad de Zaragoza, expre 
sada a través del documento «Criterios 
de Planeamiento de la Revisión ) 
Adaptación del plan General de Zar 
goza» y del Plan General del munic- 
pio, próximo ya a su tramitación del 
nitiva. 

Es conocido el moderno axioma de 
que la principal contradicción orgánica 
de la ciudad consiste en su incapacidad 
para establecer límites a su expansión 
En el caso de Zaragoza esto es evider- 
te. A pesar de que los responsables de 
Plan General y los ediles de la ciudid 
han hecho especial hincapié en que d 
objetivo primordial del documentó 
consiste en racionalizar el hecho ur 
bano, el hecho real es que se plat 
nea una metrópoli de 800.000 hr 
bitantes en un horizonte inferior 4 2 


años, de tal manera que, con los recur- 
sos actualmente conocidos, la ciudad 
camina hacia el techo máximo de sus 
posibilidades. Zaragoza contendrá el 
65% de la población regional, y el 80- 
95% de los empleos industriales y de 
servicios, si estos se mantienen en las 
constantes actuales. Todo ello en una 
ciudad que ha comenzado a experi- 
mentar el cierre de degradación del ci- 
elo sociourbanístico, hasta el punto de 
que las disfunciones orgánicas de la 
ciudad afectan ya, casi de igual mane- 
ra, a las zonas centrales y las periféri- 


En segundo término, se constata la 
progresiva utilización del desierto res- 
lante en función de diversas activida- 
des de desecho, peligrosas y obsoletas, 
que agravan la actual condición de te- 
rritorio periférico y funcionamiento co- 
lonizado de Aragón. Se trata, por su- 
puesto, de las explotaciones de lignitos 
y la central térmica de Andorra, de la 
factoría de General Motors en Figue- 
ruelas, de los rumores, no por ello me- 
nos significativos, de traslado de la ba- 
se de Torrejón, o de la División Aco- 
razada Brunete a Zaragoza, las explo- 
raciones constantes del capital multina- 
cional de origen francés y alemán para 
colocar su industria química al norte 
del Ebro, el pretendido proyecto de 
planta gasificadora en Aliaga, y otras 
Cuestiones de menor rango. 

Así las cosas, la cuestión territorial 
constituye el principal problema que 
debe abordarse en los próximos meses 
desde las instancias autonómicas de la 
región, una vez que hayan tenido lugar 
las primeras elecciones regionales. Ni el 
retórico problema del paro, que en su 
actual definición socio-económica y po- 
lítica carece de solución, ni la consoli- 
lación institucional de la Diputación 
General de Aragón, que es irreversible 
y tendrá lugar de una manera u otra, 
Teunen la magnitud de las tensiones te- 
tritoriales, y a su lado aparecen como 
problemas accesorios. 

Es más, con toda probabilidad, estos 
Objetivos mencionados, cualquiera que 
sea su solución, nunca podrá ser defi- 


nitiva si no va aparejada de un nuevo 
planteamiento de la distribución de po- 
blación y recursos en el territorio re- 
gional. Se nos antoja incluso, que la 
existencia de fuertes movimientos na- 
cionalistas y/o autonomistas en las lla- 
madas nacionalidades históricas (Cata- 
luña y Euskadi) ha sido posible con 
base en una más o menos malla espesa 
de ciudades y poblaciones de medio ta- 
maño, de la que carece Aragón y otros 
territorios del interior del Estado. 

Las transferencias de competencias a 
los niveles más bajos y pequeños de la 
administración que, de una manera tí- 
mida, se inició con la Ley del Suelo de 
1975, tendrá que generalizarse y am- 
pliarse en los próximos años. El aban- 
dono progresivo en todos los países, 
incluido España, de los Planes Directo- 
res Territoriales y su sustitución por 
los Esquemas Directores de Ordena- 
ción y otros instrumentos de parecida 
índole, reflejan la incapacidad del po- 
der concentrado para hacer frente, en 
toda su amplitud, a las nuevas tensio- 
nes territoriales. De esta manera, y an- 
te la incapacidad mostrada por el Mer- 
cado para ordenar el territorio, en los 
próximos años la autonomía de los en- 
tes locales y de las células más inme- 
diatas y espontáneas del tejido social, 
dejará de ser una concesión legislativa 
para convertirse en una necesidad his- 
tórica. 

Este es el marco en el que se desa- 
rrolla la transformación de tierras 
afectadas por el Canal de Bardenas 11 
y acequia de Sora, posiblemente la ac- 
ción con mayor incidencia y transcen- 
dencia sobre la ordenación del territo- 
rio regional de cuantas se están llevan- 
do a cabo en estos momentos. Nada 
hubiera pasado si los Ayuntamientos 
de Ejea y Tauste, en cuyos términos 
municipales se encuentra el 80% de la 
superficie regable, no hubieran recurri- 
do al IRYDA e iniciado un proceso 
meticuloso y calculado para evitar la 
expropiación de más de 12.000 Has. de 
superficie comunal, actualmente en 
cultivo de secano, y planteado el deseo 
y la posibilidad real de asumir directa- 


mente la transformación de las tierras 
afectadas. 

Se trata de un hecho sin precedent: 
históricos en España. Independiente- 
mente de cual sea su solución definiti- 
va, se ha convertido en ejemplarizador 
tudes que otros municipios y 
colectivos habrán de tomar cuando se 
inicien otros grandes proyectos, como 
la última fase de los riegos del Alto 
Aragón en Monegros o en el Canal de 
la Margen Derecha del Ebro, o con el 
uso de 1.300.000 Has. (el 30% de la 
superficie regional) de propiedad co- 
munal o de propios que actualmente se 
encuentran tutelados por ICONA e 
IRYDA principalmente. 

Los pueblos se configuran general- 
mente a imagen y semejanza de los re- 
cursos de que disponen. La tutela, a 
veces el expolio, por parte del Estado 
del activo de cada comunidad o terri- 
torio a través de actos administrativos 
tales como la Ley de Aguas, la Ley de 
Minas o concertaciones administrati- 
vas, han formado parte de una estrate- 
gia espacial y económica que nos ha 
llevado a la situación actual. La conso- 
lidación de las relaciones de autono- 
mía, en tanto que lugar central de los 
conflictos territoriales, es imposible sin 
la disponibilidad de recursos. 

Así las cosas, el centro de la cues- 
tión en la polémica planteada en torno 
a Bardenas Il, así como en otros ci 
sos, radica fundamentalmente en dis- 
putar la propiedad (siempre la propie- 
dad) al Estado. Lo demás aparece en 
principio como accesorio. Es más, des- 
de las primeras colonizaciones sistemá- 
ticas conocidas en España a partir del 
siglo XV, pasando por las de Extrema- 
dura, Jaén, Sierra Morena, la política 
del Instituto Nacional de Colonización, 
—y otros de pelaje extranjero como la 
del Tennessee Valley Authoriy—, los 0b- 
jetivos y consecuencias han sido, a largo 
plazo, contradictorias y conflictivas con 
las tesis planteadas, y han formado 
parte también de la génesis de la crisis 
actual. 
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Los trabajos que actualmente eje- 
cuta el IRYDA para la transforma- 
ción de Bardenas II, desarrollan una 
serie de leyes de rango superior que 
fueron dictaminadas en su día para 
tal fin. Sin embargo, el conjunto de 
leyes que regulan la sociedad civil 
del Estado español contemplan la 
posibilidad de que el patrimonio 
comunal no sea expropiado aun 
cuando esté afectado por proyectos 
del alcance del Plan General de 
Transformación de Bardenas 11. Por 
tanto, existe la posibilidad real de 
evitar la expropiación y de plantear 
alternativas de gestión para el comu- 
nal de Bardenas 11. Este es uno de 
los motivos de los recursos inter- 
puestos por los Ayuntamientos de 
Eje y Tauste al proyecto de califica- 
ción de tierras y del estudio sobre 
alternativas de gestión que actual- 
mente se está ejecutando. 

Planteada ya la no expropiación 
del patrimonio comunal, la cuestión 
parece derivar indefectiblemente a 
averiguar si es posible que los Ayun- 
tamientos puedan asumir el coste de 
las obras y la gestión posterior de 
las superficies regables. La ejecución 
de un proyecto de regadíos requiere 
cierto instrumental técnico del que 
no disponen los municipios, por lo 
que en ningún momento se ha cues- 
tionado que sea el IRYDA quien eje- 
cute las obras. Ahora bien, conviene 
saber si se podrá hacer frente al cos- 
te de transformación de 16.000 Has. 
de secano en regadío. A tenor de los 
informes en posesión de los Ayunta- 
mientos de Ejea y Tauste, no sólo es 
posible hacer frente a los costes de 
la transformación, sino que ésta, en 
lérminos económico-financieros, pue- 
de llevarse a cabo sin comprometer 
seriamente las haciendas de los 
Ayuntamientos y sin mermar el ac- 
tual nivel de prestaciones y servicios 
municipales. Respecto a la gestión 
administrativa de los comunales, 
posterior a la puesta en riego, todo 
parece indicar que podría llevarse a 
cabo casi con la actual plantilla de 
funcionarios en el caso de Ejea, y 
con un ligero reforzamiento en el 
caso de Tauste. 

Lo que el IRYDA llevará a efecto 
en el comunal de Bardenas 11, si éste 
es expropiado, está claro y es sabi- 
do. El Instituto no puede hacer otra 
cosa que lo establecido en el Plan 
General de Transformación y en la 
Ley de Reforma y Desarrollo Agra- 
rio. Y no es otra cosa que, salvo 
pequeños retoques administrativos, 
lo mismo que ya hizo el Instituto 
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Expropiación o gestión 
autónoma 


Nacional de Colonización en Barde- 
nas 1. En síntesis, el proceso es 
como sigue: El IRYDA expropia y 
entrega a los Ayuntamientos, en tan- 
to que administradores del patrimo- 
nio comunal, el dinero resultante de 
la expropiación. Este capital desapa- 
rece al cabo de pocos años, porque, 
en contra de quienes defienden la 
tesis de la reconversión de los bienes 
comunales y de propios, no existen 
ni antecedentes históricos, ni cober- 
tura jurídica, ni coyuntura económi- 
ca para garantizar el éxito de una 
operación de este tipo. El resultado 
final es lo más parecido a un viejo 
refrán de las Cinco Villas que dice 
que «quien vende, acaba». 

Este increíble proceso es el que 
pueden evitar los Ayuntamientos si 
son ellos quienes gestionan el patri- 
monio comunal puesto en riego. 
Lógicamente será preciso alterar los 
criterios con los que se vienen ges- 
tionando los comunales de secano. 
Los Ayuntamientos pueden garanti- 
zar que cualquier ciudadano de Ejea 
y Tauste, idependientemente de su 
edad o condición, acceda al cultivo 
directo de la tierra y que lo haga en 
mejores condiciones y más bajo cos- 
te que siendo colono del IRYDA. 
Así, el comunal retoma en parte su 
razón de ser, al constituirse en un 
recurso disponible al común de los 
vecinos para asegurarles un medio 
de vida, si lo necesitan. 


Ejea y Tauste pasan por ser dos 
de los municipios con más alto nivel 
de servicios de la región, excluidas 
las capitales de provincia. Ello es 
posible gracias a la existencia, du- 
rante largos siglos, de un patrimonio 
comunal bastante amplio, a punto de 
ser liquidado. No hay que olvidar 
que los pueblos están hechos, cons- 
truidos y estructurados a imagen y 
semejanza de sus recursos. Si estos 
desaparecen, ya nada vuelve a ser 
igual. En municipios como Zarago- 
za, Sevilla, Bilbao o Valencia los 
impuestos sobre los ciudadanos, den- 
tro de los presupuestos municipales 
para cubrir los gastos de manteni- 
miento de calles, abastecimiento de 
aguas, fiestas, servicios culturales, 
etc., llegan a suponer hasta el 68 % 
del total. En Ejea, por ejemplo, ape- 
nas sí significan el 50%. Quiere esto 
decir que el comunal es una fuente 
de recursos que repercute en el bie- 
nestar general de los vecinos. 


Tomado de la revista «Suessetania», 
O Ejea de los Caballeros, enero de 


Un drama moral 


MARIA JESUS PEREZ SANZ 


La editorial Argos Vergara publicó en 
noviembre, adelantándose a un 
resumible éxito popular, Retorno a 
Brideshead, del inglés Evelyn Waugh 
(1903-1966). En la actualidad la 
estamos viendo en nuestras pequeñas 
pantallas, la serie que basada en esta 
novela ha realizado la TV inglesa en la 
que, a su impecable hacer artístico, 
añade la colaboración de actores de la 
talla de Laurence Olivier o Claire 
Bloom. Waugh pertenece a la segunda 
generación de escritores ingleses del 
siglo XX. Compañeros suyos serían 
Graham Greene, Elizabeth Bowen, 

€, P, Snow, George Orwell y Joyce 
Cary. En manos de estos novelistas, 
muchos de los cuales empezaron 

a escribir hacia 1930, la novela ha 
tendido a hacerse más restrictiva que 
extensiva, a volver a echar mano del 
personaje y del argumento tradicionales 
en lugar de perseguir lo inexpresable, 
es decir, a volver a presentar unos 
elementos materiales que tienen un 
valor intríseco, no sin prescindir, sin 
embargo, de muchos de los avances 
técnicos de los escritores modernos de 
gran clase. Sortearon las inmediatas 
influencias de sus contemporáneos, más 
viejos que ellos, y salvo muy pocas 
excepciones volvieron al estilo 

narrativo de los últimos victorianos. 
Estos escritores tienen en común el 
hecho de coincidir en la idea de que la 
novela experimental —sobre todo en su 
forma de llevar el argumento— ya no 
es viable, y que tal vez sea oportuno 
batirse en retirada. Los grandes eventos 
de los años treinta, los tumultuosos 
años de la guerra, con su desesperanza, 
su frustración y su limitada victoria, 
las angustias de la postguerra, han 
quedado arrinconados por obra del 
novelista contemporáneo, como si la 
tremenda complejidad del mundo 
moderno no le dejara otra alternativa 
Que retraerse en pos de lo individual. 
Los novelistas de esa época representan 
4 Inglaterra y a los ideales ingleses en 
mayor medida que sus predecesores; en 
manos de Joyce, la novela se 
internacionalizó, en las de Cary o 
Waugh, se hizo inglesa. 

Evelyn Waugh, Chesterton y Graham 
Greene son los representantes de la 
novelística católica inglesa del presente 
siglo. En Greene, autor del conocido El 
poder y la gloria, predominan los temas 
de la lucha y de cómo recuperar la 
gracia después de perdida. Para él, 
Somo para Waugh, los seres indignos 


están más cerca de Dios. Greene siente 
una gran preocupación por la forma en 
que el pobre de espíritu, el de voluntad 
endeble, el de espíritu soberbio, llegue 
a salvarse 

Evelyn Waugh, católico convertido, 
Culto, brillante, humorista satírico, 
reaccionario y snob, dedicó sus 
primeras novelas a una invectiva 
general contra todo. El mundo de sus 
novelas estaba constituido por una 
juventud egoísta, unos muchachos 
oportunistas y disolutos, unos soldados 
inútiles y unos aristócratas 
irresponsables. Ni su tipo de humor ni 
la comedia que presentaba tendían a 
crear un equilibrio a base de depurar la 
necedad, Eludía las conclusiones, las 
decisiones, porque todo el mundo venía 
a ser objeto de su farsa. Pero Waugh 
cambia de rumbo en su carrera 
literaria a partir de Retorno a 
Brideshead, su primera novela seria. La 
historia es una especie de El viaje del 
peregrino de nuestra época, un drama 
moral a la manera de Greene. El autor 
mismo nos dice que el tema del libro es 
la influencia de la gracia divina en un 
grupo de personas muy diferentes entre 
sí, aunque estrechamente relacionados 
Charles Ryder, agnóstico, se une a un 
grupo de católicos y aci por 
entender sus puntos de vista, 
comprendiendo paso a paso sus 
sufrimientos a fin de hacer: 
acreedores de la misericordia de Dios. 
El capitán Ryder, en medio de la 
guerra, vuelve a Brideshead, convertido 
ahora en cuartel, y volverá a ver el 
mismo lugar donde él creyó encontrar 
el jardín encantado, desertado por sus 
ocupantes de antaño e invadido por 
soldados sacrílegos. El tema de la 
guerra, que también. figura en otras 

le Waugh viene a orquestar la 
n de un mundo que se lleva 
con él toda posibilidad de belleza y de 
felicidad. Waugh hace una llamada a la 
fe para mitigar la supremacía de la 
anarquía. 

Ryder, convertido en narrador de sus 
recuerdos, nos describe la casa de los 
Marchmain, en una prosa bellísima que 
nos recuerda lo mejor de Hemingway; 
nos evoca sus inolvidables años de 
estudio en Oxford, donde conoció e 
intimó con Sebastián, el hijo de los 
Marchmain; nos habla de los dueños de 
Brideshead, lady Flyte, una «santa», y 
su marido, que separado de ella vive en 
Venecia; de su amor por Julia, después 
del fracasado matrimonio, del cambio 
en la vida de Sebastián, destruido por 
el alcohol en Marruecos; en fin, del 


Retor, 
1808 Verg 


MO A Bridosp 
ead, 
ara, Barcelona, 1982, 


hundimiento de esta familia, que a 
diferencia de los Buendía de García 
Márquez, a los Comson de Faulkner, o 
los Buddenbrock de Thomas Mann, se 
salvarán al final por la gracia que Dios 
despliega sobre ellos. Waugh, como 
Greene, coincide en que el sufrimiento 
es preferible al placer, y en que el mal 
antes que el bien es lo que nos acerca a 
Dios. Además los dos concuerdan en 
que hay que pregonar las convicciones 
religiosas, no permitiendo que nadie se 
ampare en la inactividad. 

Retorno a Briedeshead, a pesar qui: 
del poco creíble final, es una novela 
notable que se lee con muchísimo 
interés, disfrutando el lector en cada 
línea de la perfección estilística del 
lenguaje que su autor supo crear. 


CURSOS BASICO SUPERIOR 
Y COLOR DE FOTOGRAFIA 
Eminentemente práctico. 
Fecha comienzo: 1 de marzo 
Abierto plazo: matricula 
Informes e inscripción, por las tardes 


taller fotográfico 

spectrum : 
Concepción Arenal, 19-23 

ZARAGOZA-5 
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Filmografía 


«JAQUE DE REYES». Visión subjo! 
va de los oríganes de las guerras y de 
sus consecuencias, todo ello visto sobre 
un tablero de ajedrez y sus figuras. No 
viembre 1980. 

«SOLDADO AZUL». Pelicula de an 
mación realizada con muñecos de plas 
tina, en la que se narra lo desmitifica 
ción de un héroe en tono burlesco 
Marzo 1981 

«SOLDADOS DE PAPEL». Película 
realizada por el método de fotomontaje 
Homenaje a todos los niños que mueren 
en las guerras víctimas de los errores de 
los adultos. Abril 1981 

«RUINAS». Documental sobre el pue: 
blo zaragozano de Belchite, único en 
España que se conserva tal como sí la 
guerra hubiese terminado ayer. Julio 
1981 

«REQUIEM PARA UNOS PUE- 
BLOS». Documental reportaje sobre el 
abandono de los pueblos en la ribera 
del Guarga, Noviembre 1981 

«CAPULETOS Y MONTESCOS». 
Visión subjetiva del drama amoroso de 
Romno y Julieta en tono satírico y hu 
morístico. Noviembre 1981 

«A LA LUZ DE LA LOCURA». 
Policula de argumento realizada con 
muñecos de plastilina, dibujos animados 
y fotomontaje, on la que se narra la 
evolución de las armas a través del 
tiempo y la consiguiente destrucción dal 
hombre. Marzo 1982 

«DONAS Y PEINETAS». 
Documental etnográfico sobre el original 
y dutóctono peinado de la mujer fragatí 
na, on trance de dosaporición, pues ac: 
tuslmente sólo lo llevan las donas, Mar 
zo 1982 

«LA ALFARERÍA EN FRAGA». 
Documental sobre la alfarería en el pue 
blo de Fraga, representada por José 
Arellano. Mayo 1982 

«BARRO». Documental sobre la alfare- 
ría de Naval, a partir de la extracción de 
lo: tierra hasta la cocción y posterior 
comercialización. Mayo 1982 

«LANA». Documental sobre la elabora- 
ción de la lana, desde el esquilado en el 
pueblo de Naval hasta el tejido de la 
lana. Mayo 1982 
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Eugenio Monesma 


Un 


Ayer hacía un sol hermoso y el cas- 
co viejo de Huesca olía a tibieza hú- 
meda de horno de pan y de hierba. A 
la espalda de la catedral, rotunda y 
geométrica, le ha salido una sombra 
como un velo inmóvil, o mantilla, que 
tamiza el perfil de los muros cristianos 
alzados sobre los muros árabes. Abajo, 
más abajo de tejados y macetas, hay 
niñas y niños que con papel y lápiz in- 
tentan entender por qué las líneas equi- 
vocan reposo y movimiento cuando 
son historia. Tienen ante sí la catedral 
y el sol: dos puntos de referencia en el 
papel que, como un ojo al revés, evi- 
dencia la humanización de la piedra 
que hacen suya mientras asoman la 
lengua sobre el labio, por si, además, 
ganaran un CONCurso. 

Y hoy, mañana de domingo, fin de 
enero, otro ojo al revés, sofisticado y 
mágico, hos hace ver a un señor tone- 
lero haciendo sus toneles como ya n: 
die hará con el roble de Huesca. Ese 
ojo que vió, que no nos ve ahora mien- 
tras mira al revés a la pared de enfren- 
te, se nos mete en los ojos como el 
agua en un pozo: movimiento y luz 
que nos engaña, porque no está él allí, 
el señor tonelero, y nosotros sabemos 
(demasiado lo. sabemos) que un día 
tampoco estará en su taller y, sin em- 
bargo, veremos sus manos afanarse en- 
tre listones que ocultarán su origen y 
herramientas que perderán sus nom- 
bres. 

La catedral seguro que hoy también 
tendrá su sombra como un velo. Para 
eso se inventó: para que un niño, fren- 
te al sol, intente descubrir su histori. 
¿Y el señor tonelero, qué estará ha- 
ciendo hoy? ¿Qué hará mañana? Sólo 
un ojo al revés nos muestra que hace 
días sus manos se afanaban en descu- 
brir la forma que la madera tiene de 
humanizarse. 

Y, como la madera, el barro, la lana, 
el cuero, los metales. La etnografía, di- 
cen, se dedica a esas cosas. Con ese 
nombre que tiene, de funeral de luj 
nostalgia y misterio, gastos pagados. 
Pero hay un ojo de verdad, detrás del 
de mentira, que quiere ver y volver a 
ver lo que vió, el uno y el otro: no la 


ojo par 


repetición de lo que ya no está, de lo! 
que quizás ya haya muerto, sino la yj. 
da, siempre la vida. Al ojo le acompa: 
ñan unas barbas, una frente redonda y 
un gesto dulce levemente esbozado, Y 
otro ojo, claro. Porque Eugenio Mo) 
nesma no es tuerto, 

Aunque naciera en Huesca, hace 
unos veintinueve años, hay otro calen- 
dario que dice que un cartel, polaco! 
anunciaba una película con un peón del 
ajedrez herido en la cabeza cuando Eu- 
genio Monesma sobresaltó su ojo, su 
otro ojo, y vió, contra el cartel, la pri- 
mera película que nadie había visto an-| 


tes. Así nació «Jaque de Reyes», o 


diez minutos de guerra en un tablero 


sangriento sobre el que terminarán bai- 
lando un bals los poderosos. Fueron 
dos noches de sábado de noviembre de 
1980. 

—Tenía que hacerlo por la noche, 

porque por el día Daniel no paraba 
quieto, Me parece que elegí hacer, para 
mi primera película personal, algo tan 
complicado, como si me dijera que si 
conseguía realizarla podría con otras, 
después. 
Eugenio Monesma hacía, para enton- 
ces, muchos años que no iba al colegio 
de los Salesianos. Pero se seguía acor- 
dando, y hoy también, de los bofeto- 
nes que un día recibió por coger un 
abejorro que viajaba por el aula, No lo 
entendió entonces, ni lo entiende aho- 
ra. Ni sabe, dice, dónde estaba su ca- 
beza cuando iba al colegio, o cuando 
entró en la fábrica. 

—De pronto, me salieron las ideas, 
la rebelión. Antes subsistía, funcionaba. 
Ahora soy pacifista, ecologísta, vegett 
riano radical. 

Ayer, sin embargo, comió carne, en 
San Juan de Plan, y dice que estaba 
muy rica, mientras sonríe beatífico y 
divertido. 

Pero su cabeza había registrado ci- 
ne, mucho cine, desde niño. En el cole- 
gio, los domingos, echaban películas! 
desastrosas, pero películas. A Eugenio. 
que era hijo de carpintero y no tenía 
perras para pagarse el cine, le bastaba 
con ir a misa, la mañana del domingo, 
y que le pusieran un sello; y por la tar- 


, 2 no sé que bendición, y que le pu- 
ran otro sello. Así podía entrar gra- 
s al cine del colegio. (Lo que ejempli- 
a la teoría del valor de uso y el va- 
lr de cambio de cualquier fetiche...). 
luego, cuando ya no era tan niño, se 
lnetió a dirigir el Cine Club de la Peña 
llos 30, de Huesca, y allí vió más cine 
lodavía, y mejor, y sin tener que pasar 
por la iglesia, Además, como empezó 
trabajar, ya tenía perras para pagar- 
e el capricho. 

De eso hace no mucho, pero como si 
lb hiciera, porque ahora estamos vien- 
Ilo una guerra en miniatura (si es que 
huede haberlas), mientras Darío, que 
llene paperas, pero sólo se le notan en 
los ojos y en el mimo, toquitea entre 
los mandos del proyector y se empeña 
in salir en la pantalla, aunque sólo sea 
a sombra, maravillado como está de 
la invento que a él se le ofrece cotidia- 
ño, familiar, dominable. Su abuelo le 
la dicho que le ha hecho una flauta, y 
la quiere, pero como el abuelo —un 
arpintero bondadoso y fuerte— no la 
lkva, el niño sigue a lo suyo, mientras 
osotros vemos la guerra y Eugenio re- 
xiona en voz alta. 

—Quizá llevamos en el subconsciente 
ma venganza. 


Filmando «Cañizos», en Fraga. 


No recuerdo si hablaba de su pasado 
en los curas, o de quienes hacen la 
guerra, y no el amor, o del misterio 
del cine, que nos engaña con una reali- 
dad que es y no es. Porque Eugenio 
Monesma da la impresión de estar vi- 
viendo, desde que apretó el botón de 
su primera cámara, un ir y venir, vida 
arriba, vida abajo, de recuerdos, imá- 
genes, ideas. No un volver a nacer, si- 
no una consciencia de haber nacido y 
de querer verlo todo: lo que vió, lo que 
entrevió y lo que nunca imaginó que 
vería. 


—Cuando hice «Requiem por unos 
pueblos», y la vió Angel Gari (mejor 
que otros que también la vieron), me 
impulsó a filmar tradiciones, costum- 
bres y aresanos, en colaboración con el 
Instituto Aragonés de Antropología. 
Era a finales de 1981. Desde entonces 
no he parado. 


Lleva ya filmadas veinticinco pelícu- 
las, de corta duración, en las que que- 
da el recuerdo de tareas y usos de tra- 
dición popular altoaragonesa. Hay co- 
sas misteriosas: un ciego portentoso, 
Angel Gari, impulsando la imagen, 
desde su convicción de estudioso com- 
prometido con su tierra. El ojo, sofisti- 


Filmografía 


«LAS SALINAS DE NAVAL». 
Documental sobre la obtención de la sal 
en el pueblo oscense de Naval. Octubre 
1982 

«CUCHARERO». Documental sobre la 
elaboración de cucharas de boj, en las 
Almunias de Rodellar. Octubre 1982 

«EL BOTERO». Documental sobre el 
proceso artesanal de la elaboración de 
botas para vino y aceite, partiendo del 
curtido de las pieles y elaboración de la 
pez. Filmación realizada en Ayerbe. Oc: 
tubre 1982 

«COBRE». Documental sobre el tradi 
cional proceso artesano de la elabora 
ción de los calderos de cobre. Filmación 
realizada en Benabarre. Octubre 1982 

«VULCANO». Documental sobre ol 
proceso artesano de elaboración de 
herraduras y clavos para el posterior he: 
rado de caballerías. Octubre 1982 

«EL MALLAU EN SAN JUAN DE 
PLAN». Documental sobre el tradicio 
nal proceso de separar el grano de la 
paja de la mies en San Juan de Plan 
Octubre 1982 

«LA CUENTA DEL GANADO EN 
SAN JUAN DE PLAN». 
Documental sobre lo cuenta del ganado 
en la alta montaña y las atenciones 
sanitarias siguiendo rústicas tradiciones 
Octubre 1982 

«CERES». Documental sobre todo ol 
proceso del cereal, partiendo de la 
siembra a mano, crecimiento, siega con 
hoz, trila, aventado, molienda y elabora 
ción del pan, Octubre 1982 

«EL ALAMBRADO DE PUCHE- 
ROS». Documental sobre el alambrado 
de los pucheros para darlos mayor con: 
sistencia y conservar mejor el calor. Oc: 
tubre 1982 

«VIEJO ROBLE». Documental sobre el 
artesanal proceso de eluborar tonoles 
para la conservación del vino. Noviem- 
bre 1982 

«EL ESQUILADO DE CABALLE- 
RIAS». Documental sobre el esquilado 
de las caballerías haciéndoles dibujos 
con el corte, Noviembre 1982 
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cado y mágico, de la cámara de Euge- 
nio, singular y frío, se ha hecho, pelí- 
cula a película —«Donas y peinetas», 
«Barro», «Lana», «Cucharero», «Co- 
bre»,... —un ojo colectivo y cálido que 
mira cuanto puede verse, para que vea- 
mos. No hay ceguera, sino la ignoran- 
cia. 

Eugenio Monesma hace sus películas 
los fines de semana, y en las horas li- 
bres que su trabajo de oficina le dejan. 
Porque él, y Merche, su mujer, y Da- 
río, no podrían vivir del cine, hoy por 
hoy. Para sus películas, Eugenio, casi 
siempre, se lo hace todo solo: la ilumi- 
nación, la cámara, el texto, los monta- 
jes, la sonorización, ... 


—Me avisan y voy. O quedo de ante- 
mano. A veces la iluminación para el 
documental me trae frito, porque no se 
puede hacer todo a la vez, pero lo ha- 
go. Y luego hay cosas de la técnica que 
se aprenden, poco a poco. Filmo a arte- 
sanos, y yo mismo soy, sí, un artesano. 

Eugenio tiene las paredes de su casa 
llenas, pero no abarrotadas, de piro- 
grabados. Sobre el blanco luminoso del 
estudio, las maderas en las que su es- 
tilete eléctrico dibujó figuras o paisa- 
jes. ¿Se dan cuenta? Dicen que quien 
se dedica al pirograbado tiene la pa- 
ciencia de un santo (que no sé qué tie- 
nen que ver con la electricidad. Los ar- 
tesanos, a más de habilidad y sensibili- 
dad, tienen mucha paciencia. Eugenio 
también, y no duda en pasar horas 
moldeando figuras de plastilina para 
sus películas personales, como «Solda- 
do Azul» o «A la luz de la locura» 
—sobre la guerra, las armas y los «hé- 
roes». A falta de medios económi- 
cos, Eugenio tiene manos, y una buena 
cabeza que le dice por aquí o por allí. 
Y paciencia. Quizá porque vive bastan- 
te feliz consigo mismo, con Darío y 
con Merche. 

Se casaron hace siete años, y hace 
seis que nació Darío. La casa —inve- 
rosímil, dentro de una fábrica de cose- 
chadoras— está llena de luz, de mace- 
tas, de telas de colorines y de cojines 
suaves. Eugenio y Merche hablan baji- 
to, con tranquilidad, aunque sea me- 
diodía y hayan sacado galletas y ave- 
llanas y Darío decida, de vez en cuan- 
do que a lo mejor en la televisión hay 
algo que le gusta. 

Y mientras comemos galletas y ave- 
llanas —Darío nos muestra lo bien que 
suena su guitarro imposible— Eugenio 
nos cuenta, a Lorenzo Lascorz y a mí 
(y a Merche, que se la sabe como él 
mismo), la película «A la luz de la vi- 
da», la próxima que rodará. Lorenzo 
le oye como se oyen los cuentos, acu- 
rrucado y sin pestañear. Tal como nos 
la cuenta Eugenio, la estamos viendo. 

—¿Véis cómo la vive? Y merche se 
sonríe y coge cacahuetes. 

Eugenio ha hecho también, ahora la 
vemos, una película con actores. Y en- 
tonces sí se ha puesto nervioso. Porque 
no todo, entonces, depende de él. Hay 
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Fotograma de «Capuletos y Montescos». 


quien no llega puntual, hay quien no se 
sabe el texto, hay quien falla a última 
hora. Se depende de todos. Le acuso 
de individualismo. Y me reconoce que 
algo de eso hay. 

—Sí, tengo que superar eso, me lo he 
planteado. Hay cosas que quiero rodar 
que requiera más gente. «A la luz de la 
vida» la haremos así: Fortuño será el 
cámara, Nacho García el actor y yo 
haré el guión y dirigiré. Distribuiremos 
las tareas. Tiene que ser así, y a ver 
qué pasa. Pero no soporto la falta de 
compromiso de la gente, la informali- 
dad. Y muchas veces lo que con otro te 
cuesta una mañana, uno solo se lo hace 
en un rato. 

Recuerda la experiencia del rodaje 
de «Capuletos y Montescos». 

Pero la estamos viendo ya, y nada 
importa, aunque él se empeñe en seña- 
lar defectos, cambios en su idea obli- 
gados por las circunstancias, etc. Ro- 
meo y Julieta en el castillo de Montea- 
ragón, con portero automático y sin 
embargo jofaina y espejo medievales. 
Sencillez y humor en el alambre de la 
tragedia. Y el duelo de Romeo y Teo- 
baldo, grotesco y mágico, jugándosela 
a las cartas, sobre un guitarrón colo- 
sal, en la arena de la plaza de toros de 
Huesca. Hay una aparente ingenuidad 
en las escenas distorsionadas de este 
nuevo drama del amor imposible. Un 
juego. 

—Hay que recobrar el juego. Reco- 
brar lo infantil que llevamos dentro. 

Romeo y Julieta lo pasaron muy 
mal cuando los inventaron. En esta pe- 
lícula también, pero lo parece menos. 
El teatro es todo mentira, y el cine más 
mentira todavía. Tanto, que toca la 
punta de los dedos de la verdad, y no- 
sotros, viéndo una mentira tan verda- 


dera como increíble nos lo creemos (4. 
si todo, porque está oscuro el cuartg 
allí, contra la pared, Eugenio Mon. 
ma nos hace ver lo que vió. 

—Y allí empezó a llover, Yo quer 
sol, pero empezó a llover y aquello fue 
una desbandada. 

No hay derecho a que el sol se yay, 
y llueva, cuando Eugenio quiere sacar. 
lo todo bien luminoso y cálido. Ny 
hay derecho a que no dependa, la lly. 
via y el sol, de Eugenio, que está ha. 
ciendo su película, y bastante tiene cop 
tener que contar con los actores, el de. 
corado, etc. Pero, del mal el bien, se fe 
ocurren ideas nuevas, sobre la marcha, 
y aprende cosas que no hubiera aprep. 
dido si el sol se hubiera estado quie 
en su sitio. 

Eugenio Monesma quiere seguir ha. 
ciendo cine, mucho cine. Anda hilva. 
nando ideas, situaciones, músicas, pl 
nos, luces, movimiento. Y de aquí para 
allá, filmando la labor artesanal cay 
perdida, y tradiciones populares, como 
el «mallau» o la cuenta del ganado cn 
San Juan de Plan, o la romería de Sin 
Victorián en Abizanda, Casi todo por 
cuenta propia, en solitario. Apenas al. 
guna subvención. Y el dinero de algún 
premio en metálico. Si no, su sueldo. 

Mientras Eugenio trabaja, incansable 
puede que desaparezca esto o aquello, 
y la cámara no vea nada, si no llega a 
tiempo. Y nadie lo verá, después, Por- 
que hace tiempo que alguien decidió 
que para qué; que mejor todo el mun 
do en una ciudad de plástico, masti- 
cando cachitos de plástico con dientes 
de lo mismo. Eugenio no quiere eso. 
El Instituto Aragonés de Antropología 
tampoco. Ni lo quiere Lorenzo Las 
corz, enloquecido organizando salva 
mentos. Ni casi nadie, en Huesca, 
quiere perder ni los pueblos, ni la gen- 
te, ni las pequeñas cosas que ennoble- 
cen la vida. Pero, por si acaso, Euge 
nio —que teme la guerra, las centrales 
nucleares, la depredación humana— lo 
va filmando todo, Por si acaso. Porque 
han visto ya desaparecer demasiadas 
cosas, ante sus Ojos. 

Hablamos de la difusión, necesaria y 
urgente, de sus películas, por Aragón. 
A Eugenio sus películas le parecen un 
compromiso específico con nuestra tie 
rra. Un compromiso —y aquí desapa- 
rece todo individualismo— que 0 se lo: 
ma por toda una colectividad o no po 
drá nunca seguir sus objetivos. Y El- 
genio Monesma, con la misma sente 
llez que nos recibió, y con la mismi 
alegría, nos despide bajo el dintel so- 
leado de la puerta de casa, con Dario 
y con Merche. 

Cuando volvemos, hoy, por el caso 
viejo de Huesca, vemos como a la es 
palda de la catedral, rotunda y geomé- 
trica, le ha salido un gran ojo. La nave 
es una caja oscura que registra la luz y 
el movimiento que va equivocando l 
historia de la deshumanización de lá 
piedras, en los valles y en los monté 
de Huesca. 


Un episodio polémico de la Guerra Civil 
La marcha hacia Zaragoza 


(1937: Belchite, de los errores 


FERNANDO MONTERO PEREZ- 
HINOJOSA 


Quizás sea «hasta la última gota de 
yuestra sangre» la frase que mejor re- 
presente al estamento militar. Pero, 
tras este lema, se esconden dos formas 
antiquísimas de entender la guerra O 
los enfrentamientos armados. En am- 
bas, los españoles hemos sido alumnos 
aventajados a lo largo de los siglos. 
Una de ellas basa sus posibilidades de 
éxito en la estrategia —caso de los 
guerrilleros y la otra en la heroici- 
dad suicida —léase los Sitios de...—. 
Ambas, evidentemente, se complemen- 
lan, aunque suele ocurrir que una de 
ellas conlleve a la otra o, dicho más 
claramente, la falta de estrategia, la 
equivocación táctica es la causa, mu- 
chas veces, de los citados sitios o, lo 
que es lo mismo, los errores se con- 
vierten en los horrores de la guerra. 


Alo largo de nuestra historia esta 
transformación «Jingiiística» se ha pro- 
dicido con demasiada frecuencia. Una 
de las últimas veces que Aragón lo sin- 
tó en sí mismo fue en Belchite. Sobre 
el error y el horror de esta plaza, acer- 
ca de si fue posible o no evitarlo, trata 
“te pequeño estudio, no todo lo am- 
lio. ni erudito que sería de desear, pe- 
0 que Creo aporta una visión diferente 


a log estudios o tesis oficiales que se 
'án prodigado, 


Zaragoza, según la opinión generali- 
e era la capital económica del ban- 
'0 rebelde, No voy a elucubrar aquí 
terca del rumbo que la guerra hubiese 


tomado si el general Cabanellas, repu- 
blicano y masón, se hubiera decantado 
a favor del gobierno. Lo que sí es un 
dato significativo es que, desde el pri- 
mer momento, las fuerzas republicanas 
intentaron la conquista de la capital de 
Aragón y, quizás recordando la pree- 
minencia que el anarquismo tuvo en la 
ciudad, fue Durruti el encargado de la 
toma de Zaragoza. Así, Solidaridad 
Obrera titulaba el 5 de agosto de 1936: 
«La columna Durruti avanza sobre Za- 
ragoza». Tres meses después, el líder 
anarquista era llamado a Madrid don- 
de fue abatido a tiros. Lucía Sánchez 
Saornil escribió en su epitafio, «acaso 
estabas soñando las calles de Zarago- 
za». (Por cierto, sería de desear un es- 
tudio profundo y serio que separase la 
leyenda de la verdad en torno a la que 
se denomina carretera de los gitanos, 
entre Osera y Monegrillo, que se cuen- 
ta fue construida por individuos de ra- 
za calé junto a guardias civiles, obliga- 
dos por Buenaventura.) 

La muerte de Durruti truncó una 
posible toma de Zaragoza, y no fue 
hasta justamente un año después, en 
agosto de 1937, cuando se intentó de 
nuevo copar la ciudad. Esta gran ofen- 
siva sobre Zaragoza fue un intento de- 
sesperado de la República por cambiar 
el sentido de la guerra y demostrar al 
mundo, especialmente a Francia e In- 
glaterra, que el régimen instaurado el 
14 de abril de 1931 no estaba acabado. 
Las fuerzas «nacionales» ¡llevaban a ca- 
bo en esos momentos una fortísima 
campaña en el Norte. El mismo día 
24, fecha inicial del ataque a Zarago- 


y horrores de la guerra) 


za, caía Santander. Era, pues, ineludi- 
ble, el éxito en esta nueva empresa. 

El asalto a Zaragoza estaba susten- 
tado por tres puntales: ataque desde el 
norte, desde el sur y, probablemente la 
pieza clave, el levantamiento en el inte- 
rior de la ciudad. En cuanto a éste, de- 
bería ser realizado por grupos anar- 
quistas * infiltrados que tomarían el edi- 
ficio de Telégrafos, Cuartel General de 
la Falange en el Frontón aragonés de 
la calle de Bilbao, Servicio de Infor- 
mación de Falange en la plaza de la 
Constitución, Centro Obrero fascista 
del paseo de la Independencia, cuarte- 
les, bancos, puentes, etc. Según testi- 
monios orales, en Zaragoza operaba 
un grupo denominado popularmente 
«Los hijos de la noche», encargados de 
sacar de la ciudad a personas en peli- 
gro. Es posible que esta «organiza- 
ción» estuviese involucrada en el alza- 
miento. Sin embargo, éste fracasó. Las 
causas son sencillas; por un lado la 
gran represión que hubo en Zaragoza 
al inicio de la guerra civil (Thomas se- 
ñala que fue la capital y provincia con 
mayor número de muertos fuera del 
frente, esto es, fusilados) que se dirigió 
especialmente a la CNT y FAI, lo cual 
ocasionó la desactivación de estos gru- 
pos y el terror entre los pocos que que- 
daron. Por el otro la delación, práctica 
muy extendida durante la guerra. 

En cuanto a los dos focos de ataque, 
es evidente que eran las operaciones 
del norte las que más posibilidades de 
éxito tenían. Solamente contemplando 
un mapa, calculando distancias y obs- 
táculos, se podrá comprender esto, 
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más aún cuando era el factor sorpresa 
una baza importantísima para la toma 
de la ciudad. Un detalle más nos indi- 
ca que era el lado norte el preferencial. 
Cuando en septiembre se intenta otra 
vez el asalto, se plantea desde esa par- 
te. Y es, de nuevo, la traición, la causa 
del fracaso. «Un teniente de Caballería 
se ha pasado al enemigo, llevándose 
las órdenes y los planos de las opera- 
ciones», escribía Azaña en su diario? 
Sin embargo, se prefirió concentrar el 
mayor número de fuerzas en el lado 
sur, 

Tres son los sectores que se definen 
durante esta ofensiva. En el norte Zue- 
ra y Villamayor; en el sur Belchite. 
Como se ha dicho, la ofensiva se inició 
el 24 de agosto, de madrugada. A pe- 
sar de las primeras impresiones, que 
indicaban una gran facilidad en el 
avance, pronto se vio que el ataque se 
estancaba. En el sector de Zuera, la 
división 27 (Gral. Trueba) ocupó el 
pueblo pero «emborrachada por el éxi- 
to y el botín, se distrae y pierde el 
tiempo» ?, permitiendo al enemigo reci- 
bir refuerzos. En Villamayor, las bri- 
gadas internacionales de Kleber y fuer- 
zas locales se ven inútiles para tomar 
el lugar a pesar de las facilidades que 
se le brindan, limitándose ya a una 
cruel lucha por pequeños montículos, 
guerra de trincheras sin fin. Este fraca- 
so le valió a Lazar Stern, alias general 
Kleber, el ser llamado a Rusia, donde 
desapareció. En Belchite, la falta de 
conocimiento del terreno y de organi- 
zación, propició también la defensa del 
enemigo en Fuentes-Mediana, de don- 
de no avanzará más. La falta de me- 
dios y de mandos, la escasez de tiempo 
para preparar las operaciones, la natu- 
raleza del terreno y la época del año y 
otros errores en la estrategia como el 
citado de la mala disposición de las 
fuerzas, propiciaron los horrores, .en 
especial Belchite. 

Si tenemos en cuenta que la idea de 
los generales Pozas, Cordón, Rojo, y 
demás responsables, era ocupar Zara- 
goza a las 9 de la noche del día 24 y 
que el asedio del Belchite empezó el 
26, siendo tomada el 6 de septiembre y 
perdiéndose más tarde, es fácil enten- 
der que el sitio de Belchite se conside- 
ró como una «cuestión de honor» al 
que se le dio, posteriormente, demasia- 
do boato, porque si no he leído mal*, 
en la defensa del Seminario se desta- 
caron las fuerzas del Tercio de «Los 
Almogávares», acerca de lo cual existe 
un dato muy significativo: muchos re- 
publicanos aragoneses, para evitar el 
paredón, entraron en el requeté y fue- 
ron enviados a Belchite a luchar al la- 
do de Los Almogávares; incluso, en 
plena lucha, iban camiones a buscarlos 
para fusilarlos. Detalles como éste hay 
infinidad, que juntos obligan a una 
profunda reflexión, que ya la hizo Lis- 
ter al preguntarse: «¿Para qué nos sir- 
vieron Quinto y Belchite?... para 
nada» *. 
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LA GRAN OFENSIVA SOBRE ZARAGOZA | 


Mireccion previstas de avance > 
Concentraciones E 


Después dejaron las ruinas como tes- 
tigo patente, ¿de qué? A menudo lee- 
mos en la prensa que ha explotado una 
granada de la gpberra matando o hi- 
riendo a unos niños, siempre niños, 
porque son ellos los que van, en los 
pueblos, a buscar balas, a jugar a la 
guerra. Yo me pregunto, ¿por qué no 
echan abajo de una vez lo poco que 
queda del antiguo Belchite?, ¿o es que 
esperan a que se caiga solo aplastando 
a agún zagal que esté enredado por 
allí? Como dicen en mi pueblo, «ahivar 
de ahí eso, que se puede hacer mal al- 
guno». 

Quisiera pedir a los estudiosos, afi- 
cionados a la historia y a todos aque- 
llos que salen al campo por unas u 
otras razones (cazadores, domingueros, 
ecologistas, etc.) que un día hagan una 
excursión por los alrededores de Zara- 
goza (es muy fácil encontrar trincheras 
y nidos de ametralladoras en las proxi- 
midades de nuestra ciudad) y realicen 
la siguiente experiencia: Colóquense en 
un puesto de tirador, bunker o trinche- 
ra y traslándense en el tiempo. Piensen 
en la soledad del soldado, en el verano 
de esta tierra con el calor sofocante y 
las «tronadas», en el cierzo y en el 
crudo invierno aragonés. Pero aún hay 
más, vean a esos soldados, de uno y. 


otro bando, intercambiándose taba 
por papel de liar durante los largos po- 
ríodos de inactividad y, en un momer- 
to determinado, las Órdenes son las úr- 
denes, matándose unos a otros, Yo ls 
aseguro que después de esta experien 
cia, estarán vacunados contra esa en 
fermedad que se llama violencia, cuyos 
síntomas característicos son el golpi+ 
mo y la carrera de armamentos. El di 
que todos estemos inmunizados, se po: 
drán hacer realidad las palabras de Cé 
sar Vallejo: 

«Entonces todos los hombres de la tie 
rra 

le rodearon; les vio el cadáver triste, + 
mocionado; 

incorporóse lentamente, 

abrazó al primer hombre; echóse a 4: 
dar.» 


*El general Rojo señala que eran 70. Vil 
ROJO, Vicente, España heroica, Barco 
na, Ariel, 1975, pág. 108. : 

2 AZAÑA, Manuel, Memorias Políticas 
de Guerra, Barcelona, Grijalbo, 1978, 1% 
IL, pág. 301. 

"ROJO, Vicente, Op. Cit, pág: 12 

“MARTINEZ BANDE, Manuel, la 
Gran Ofensiva sobre Zaragoza, Madrid 
Ed. San Martín, 1973, 

“LISTER, E., Nuestra Guerra, Pa 
Ebro, 1966, pág. 166. 
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La enseñanza 
y la libertad 


A. Embid Irujo: Las libertades en la 
unseñanza. Tecnos. Madrid, 1983, 372 págs 


Cuando muchos de los temas 
educativos en E ¡iguen pendientes 
de urgente rev! espadas de la 
enseñanza privada, religiosa 
fundamentalmente, siguen en pie o 
velándose en vísperas de un gran, 
definitivo debate, la aparición de este 
libro de nuestro paisano, compañero 
universitario y veterano andalanero, 
supone un auténtico acontecimiento. 
Antonio Embid, profesor de Derecho 
Administrativo en nuestra Universidad, 
becario de las fundaciones March y 
Humboldt, acaba de regresar de una 
estancia de año y medio en Alemania 
y, casi coincidiendo con su regreso, 
aparece este libro, en el que la 
cuidadísima edición viene a hacer de 
colofón al contenido, donde confluyen 
una documentación amplísima y muy 
actualizada, un rigor conceptual y 
específico jurídico, y una claridad 
expositiva que acerca, en muchas 
ocasiones, los textos al mejor ensayo 
creativo (aquí y allá, a su lado, citas 
de Platón y Jules Ferry, de Ivonne 
Turín o-el «Juan de Mairena», dan fe 
del espíritu humanista del autor) y, 
fundamental en este tipo de trabajos, 
Un cuidado exquisito en sustentar todas 
las afirmaciones, en sopesar tradiciones 
y leyes, en contemplar con respeto y 
enorme seriedad las viejas, nuevas y 
dun futuras posturas contrarias a las 
lesis aquí expuestas que, por lo demás 
Encuentran su sustentación principal en 
los repertorios constitucionales. 
Resumiendo a Y. Turín, casi traslada 
fines del XX lo que esta autora 
dijera sobre nuestro XIX español: los 
problemas jurídicos que se mueven en 
lomo al hecho de la enseñanza son 
teales, actuales, excesivamente actuales 
£n un país que llega con siglos de 
Telraso a plantearse una modernización 
política que haga normal la libertad 
Propia y el respeto a la ajena. Pero 
añade, sin embargo, que «la 


blolograf 


Antonio Embid analiza el polémico tema 
de la libertad de enseñanza 


proclamación de las libertades y, entre 
ellas, la de enseñanza, la de cátedra, la 
de creación de centros docentes, llega 
en un momento en que su sentido debe 
ser por fuerza muy distinto al que 
tuvieron en un siglo XIX, cuna del 
liberalismo, en el que el Estado era 
alejado a golpe de reconocimiento 
constitucional de la esfera de acción de 
los particulares». 

Plantea Embid en una primera parte, 
magníficamente documentada, sobre la 
situación, en el último siglo, pero 
sobre todo en los últimos tiempos, del 
tema de la libertad de enseñanza en 
Francia, Alemania e Italia. En el 
primer caso no es fácil —nos dice— 
encontrar unas bases de entendimiento 
mínimas, y las disparidades han sido 
resueltas por el Consejo de Estado, 
sobre todo. La fuerza que la historia 
política, ideológica, ha tenido en la 
Francia del XIX, es reflejada aquí 
puntualmente: las controversias y las 
pasiones, la progresiva afirmación de 
la libertad y su constitucionalización, y 
las modernas leyes desde Debré 
(1959) a Guermeur (1977), destacando 
como una constante la laicidad de la 
enseñanza pública y la libertad de 
cátedra de los docentes. En Alemania, 
donde es ínfima la importancia 
numérica de la enseñanza privada, no 
está prevista constitucionalmente la 
ayuda estatal, pero no resulta 
conflictivo algún tipo de pacto 


a aragonesa 


concreto. El caso italiano es más 
curioso por cuanto, estando regulada 
la situación constitucionalmente, la 
práctica sigue ignorándolo y es, en 
cierto modo como en Francia, la vía 
jurisdiccional la que fija numerosas 
cuestiones; a la vez, igual que en 
Alemania, la proporción casi 
testimonial de la escuela privada 
favorece una postura flexible, proclive 
a la aceptación de la subvención. 

La cuestión —tan ampliamente 
introducida, aportando así los más 
próximos y respetables argumentos de 
autoridad— es, sin embargo, Espai 
a ella va dedicada toda la segunda 
parte, El estudio, que se centra en 
principio en el célebre artículo 27 de la 
Constitución vigente, se extiende a 
otros muchos preceptos y normas. Si 
la peculiar elaboración de la máxima 
norma española, en 1978, llevó en el 
terreno educativo, tras largas 
tensiones, 4 un consenso que acaso, 
como era de prever, a nadie satisfizo 
(y a la vez es de nadie y de todos, más 
que nunca), es claro que, en nuestro 
pi 


y 
reconocimiento o negación del derecho 
docente del Estado y de sus 
manifestaciones se ha pretendido 
durante mucho tiempo, y aún se 
pretende, fundamentar la libertad de 
enseñanza entendida sólo como 
libertad de creación de escuelas». 
Desde luego, es cierto que un 
planteamiento realista obliga en 
nuestro país a estudiar, al lado de las 
competencias estatales, la posición y 
función de la Iglesia en la enseñanza. 
Pero no podemos olvidar la extraña 
situación que pretende imponer en sus 
exigencias, al plantear que el Estado 
no fije condición alguna como 
contrapartida de esas ayudas. Los 
derechos de los padres a decidir el tipo 
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de educación de sus hijos, hoy no son 
discutidos por nadie, y menos por 
quienes pretenden así asegurar una 
parte importante del control de la 
enseñanza, los centros, las 
subvenciones, desviando con frecuencia 
la evidencia de que son los padres, en 
último término, y no los centros, 
quienes en lógica recibirían o 
canalizarían ciertas ayudas. Y está, 
mucho más ignorado, el papel, los 
derechos del escolar en el sistema 
educativo, aunque aquí apenas se 

la la situación del estatuto, del 
estudiante 

Otra cuestión de gran importancia es 
la de las consecuencias de la 
proclamación constitucional de la 
libertad religiosa e ideológica: la 
trascendencia del cambio es tan 
importante, que justifica la misma 
existencia de un libro como éste 
dedicado al estudio de la relación entre 
libertad y enseñanza. La propuesta de 
Embid, que asumo plenamente, es la 
de que, en todo caso, se deje de 
concebir la religión como materia 
ordinaria «para que se convirtiera, 
solamente, en instrucción acerca del 
mundo de conceptos y creencias de 
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una fe que debe estar alejado del 
sistema de clases, exámenes, 
calificaciones y certificados de 
escolaridad». 

Se recogen, en fin, en este libro 
fundamental —que debiera ser 
conocido no sólo por las «autoridades» 
pedagógicas y administrativas de la 
educación, sino por todos los 
educadores— los problemas del 
concepto y el régimen jurídico general 
de la libertad de enseñanza. Por 
ejemplo, se define de modo diáfano un 
tema muy conflictivo: el del despido 
ideológico, que es «todo aquél que no 
se fundamente en ese incumplimiento 
sistemático, grave, culpable, del ideario 
educativo, despido, por tanto, 
improcedente». Se llega así al gran 
tema de la libertad de cátedra, 
planteado en España con especial 
obsesión desde los famosos decretos de 
Orovio al iniciarse la Restauración, 
que llevaron a Giner y sus compañeros 
a abandonar las cátedras y fundar la 
Institución Libre de Enseñanza. Se 
trata de «una libertad imprescindible 
para un Estado que hemos calificado 
de pluralista y que considera, no lo 
olvidemos, al libre desarrollo de la 
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personalidad como fundamento de 
orden político y de la paz social (q 
10-1 de la Constitución)». Corolarig de 
esto será llegar a un régimen jurfgig 
especial para los profesores dé la 
enseñanza pública, que se aparte qy 
alguna forma del estatuto de 
funcionarios en general, y así lo 
propone Embid. Y llegamos: al úliny 
el más debatido punto: el de la liber 
de creación de centros de enseñanza y 
la cuestión más polémica: su 4 
subvención estatal. Que, repite, 
necesariamente debe comportar una 
contrapartidas. Y, en todo caso, 
concluye tras desgranar la delicada 
situación hasta la más reciente 
discusión y elaboración jurídica, «tamy 
el carácter de función pública de la 
enseñanza como el origen de los 
fondos empleados exigen, no sólo 
piden, una profunda modificación del 
ordenamiento» que en líneas generilz 
se esboza magíficamente en este líbm, 
y ello «para hacer más profunda y 
duradera la unión entre libertades y 
enseñanza, para que se desarrolle, de 
verdad, la libertad de enseñanza. 
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Libros recibidos 


Josey Soler; La música. 2 vols. Montesinos. 
hiblioieca de Divulgación Cultural. 
Barcelona, 1982. 


En línea, en parte, con el ya clásico 
enfoque de la historia social de 
Hauser, estos tomitos llevan a una 
interpretación a vez. técnica, del 
lenguaje musical, ideológica, tanto 
como del contexto científico, 

ideol , etc. Una lectura muy 
aprovechada y sugestiva 

Joyce Carol: Angel de luz. Argos-Vergara. 
Barcelona. 1982 


Típico plato de best-seller (que " 
seguramente no logrará en España esa 
pretensión), con conexiones con el 
terrorismo mundial, ETA incluida, y 
con la habitual trama de puzzle en que 
las clases altas de los USA quedan 
retratadas en toda su miseria (¡habrá 
excepciones!). 


Manuel Azaña: Antología. 1. Ensayos. 
Alianza Editorial. Madrid, 1982, 


Lu selección, prólogo y notas de esta 
antología que tendrá tres entregas, ha 
corrido u cargo de nuestro paisano, el 
idísimo, discutido, interesante 

siempre, Federico Jiménez Losantos. 
El interés, siempre, por Azaña, tan 
calumniado y desconocido en su patria, 
se 4úpa en estas páginas ya que, según 
el seleccionador, es el sentido actual de 
lu obra de don Manuel: «hacer de los 
sspañoles demócratas, y de los 
demócratas españoles». Dando, por 
supuesto, el valor literario de Azaña, 


COMIDAS 


Avda. Madrid, 5 
Teléfonos: 


43 43 65 y 435839 


Azaña, un personaje desconocido y calum- 
niado en su patria. 


el otro es para Federico «el haber 
realizado una exposición sin 
precedentes de los principios de la vida 
democrática y de su aplicación 

jaria a la sociedad española». Casi 


nada, 


Dios no juega 
a los dados 


Como expresa el subtítulo del libro, 
nos encontramos ante una de las 
muchas conferencias que, acerca de 
Einstein, vida, obra o significación, se 
ha expuesto y expondrán. 

Lo singular de la que nos ocupa es el 
conferenciante: Friedrich Dúrrenmatt, 
un conocido dramaturgo suizo. 
Como puede suponerse, al autor de 
«La visita de la vieja dama» le interesa 
más el pensamiento filosófico de 
Einstein que la importancia de sus 
descubrimientos en el campo de la 
Física. Por eso, en su aproximación a 
la cosmología einsteniana, se 
fundamenta, más que en cualquier otro 
aspecto de la vida del genio, en la 


influencia intelectual sobre éste de otro 
judío famoso, el filósofo Spinoza: «Yo 
creo en el dios de Spinoza, que se 
revela en la armonía organizada de lo 
que existe, no en un dios que se 
interesa por los destinos y los actos de 
los seres humanos», contestará más o 
menos Einstein en una entrevista en la 
que se le pregunta si cree en Dios. 
—En este sentido, Einstein difícilmente 
podía compaginar un mundo 
macroscópico, que aparentemente 
obedece a leyes físicas inexorables, con 
un mundo microscópico regido por 
leyes estadí: 
«Dios no juega a los dados» es una 
frase suya que resume su postura 
reticente ante la Mecánica Cuántica, 
postura que mantuvo siempre a pesar 
de que sus trabajos sobre el efecto 
fotoeléctrico representasen un fuerte 
respaldo a la primitiva teoría de los 
cuantos, de Planck.— 

El objetivo que se propone Diirrenmatt 


Albert Einstein (una conferencia) de 
Durrenmat, Friedrich. Tusquets Editores, 
Barcelona, 1983, 60 págs. 


Music-Hall de hoy y de siempre. Diariamente, espectáculo 


arrevistado hasta la madrugada 
COKTAIL DE BELLEZAS. Flamenco hasta las 5 de la mañana. 
Sábados y festivos, 7,30 sesión tarde 
Todos los días, 11 noche hasta la madrugada 


C./ Boggiero, 28 


Teléfono 43 95 34 
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en esta conferencia es, según él mismo 
indica en el comienzo, armonizar de 
algún modo Matemáticas, Física y 
Filosofía, en la interpretación 
globalizadora del mundo. 

Se vale para ello de un medio al que el 
propio conferenciante reconoce su 
carácter de truco teatral: una partida 
de ajedrez en la que las piezas son los 
hombres y Dios ejerce de árbitro- 
jugador. Las leyes que rigen este juego 
serán susceptibles de ser conocidas o 
no por las propias piezas según sea el 
carácter asignado a esa partida por los 
personajes que van saliendo a escena: 
Zoroastro, Newton, Leibniz, Kant, 
Spinoza, Einstein. 

De este modo, el conferenciante va 
describiendo y descubriendo, 
comparativamente, la esencia del 
pensamiento einsteniano. 

El procedimiento es sugestivo pero, a 
pesar de ello, el librito (apenas 60 
páginas, incluídas las notas 
explicativas) resultará a veces de difícil 
lectura a causa de los conceptos y 
términos empleados, inevitablemente 
oscuros para el «no iniciado» en el 
culto de la Filosofía, 


A. RIVAS 


Elena Francis, la 
enemiga 


Gérard Imbert: Elena Francis, un consultorio 
para la transición. Contribución al estudio de 
los simulacros de masas. Barcelona, 
Península, 1982. 


Hay un programa de radio, transmitido 
por hasta cincuenta emisoras, que 
desde hace muchos años se ha 


propuesto aportar su granito de arena 
a la causa de la limitación, la 
desorientación y el abatimiento. De la 
mujer, que es quien más horas de radio 
consume desde que el señor Edison 
diera en el invento. Día a día, a través 
de ese hilo invisible —mágico e 
íntimo— que avecina la voz al rincón 
del hogar, con la prestancia que otorga 
la oficialidad de los megawatios, los 
consejos de quien autorizadamente, 
habla sobre los problemas de quienes 
con inseguridad escuchan, sientan sus 
reales en la cotidianidad del costurero, 
la cocina o la sillita de dar de mamar. 
Quien tenga oídos, que oiga. Y oyen. 
A Elena Francis, la sabelotodo sobre el 
amor y sus recetas, le oyen. Porque 
sobre el amor sabemos bien poco y 
muy poco escuchamos (cánticos y 
leyendas aprte) decirnos con pretensión 
de hablar en serio. Y Elena Francis, 
señora, le habla en serio. 

Gérard Imbert, doctor por la Sorbona, 
llega a España y se encuentra con 
Doña Elena Francis hablando por la 
luna de su casa con esa voz 
confidencial y espesa de quien habla en 
secreto para que todos le oigan en 
patio de vecindad. Y se queda 
hechizado. Un montaje tan perfecto 
como el Consultorio de Elena Francis, 
con su Instituto de Belleza 
incorporado, merecía un estudio. 
Imbert no puede comprenderlo todo, 
porque es francés y porque es un poco 
estructuralista, y así no hay quien 
entienda bien un «discurso» tan nuestro 
y tan sincero como el de Elena Francis. 
Pero sí que nos muestra, Imbert, en su 
libro, la rara habilidad de organizar un 
programa para que nada cambie —sea 
lo que sea la apariencia del cambio— 
en los programas que hablan del amor. 


— Desfile del 
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Concurso de Comparsas y Cuadrillas de Carnaval. 

Se concederán 3 premios de 30.000 ptas. 

Las bases para este concurso pueden recogerse en Coso, 57 
(Teatro Principal). 


Llegada de Carnestolendas, rey del Carnaval. 
— Baile de Carnaval en Plaza de San Felipe. 
Concurso de Comparsas y Cuadrillas. 


— Llegada de Carnestolendas por el río Ebro. 
— Cortejo de Carnaval. 
Verbena en la Plaza de San Folipo 


Concurso de Comparsas y Cuadrillas. 


En realidad, Elena Francis no habla 
del amor. Habla de las esencias, 

femeninas, claro. Sus programas yg 
escribieron la misma tarde en que y 
decidió que la mujer podía tener alma 
Rápidamente, había que j 
emponzonársela, parece que dijeron aj 
mismo, Para eso se inventaron a Elegy 
Francis, que en realidad es un sádip 
señor con garganta de terciopelo 


1D 
Novedades nuevas 


Contra corriente, la primera divisióp 
de las personas inteligentes fue enty 
apolineas y dionisiacas. Doña Rosy 
Chacel, se definió en su momento 
como apolinea, el que firma como 
dionisiaco. Como polos opuestos, y 
atraen. La Alcancía de esta señora 
espléndida, en sus dos volúmenes, 4 
pesar, y muy pesar del precio, se 
recomienda, y si pudiera ser se 
obligaría, desde estas líneas. Lo ediy 
Seix Barral. Una vergienza para ey 
misteriosa Academia de la que por 
saber no sabemos qué Limpia, qué 
Fija, y a que puñetas da Esplendor 
Los lectores de esta revista sabrán 
guardar el secreto: J. M. Valverde y 
negó a traducir las cartas de Joyce por 
considerarlas obscen: El epistolario 
es de órdago a la grande. Dos 
volúmenes. La editorial «Lumen de 
Esther Tusquets». Imprescindible e 
impresionante. Absteners: 
inmaduros y paletos de 
La polémica interpretación de ni 
Españas, por parte de Don Américo; 
Don Claudio sigue en candelero, sig 
afortunadamente sin resolverse, 
¿realidad o enigma?. Tras desesperad 
esperanza contamos, al fin, con un 
libro bello y cuestionable: «Judíos, 
moros y cristianos». Lo ha reeditado 
«Crítica». La letra es minúscula, mu 
«sufra a gusto la retina». 

Las ridículas meninges de algunos 
compatriotas han conseguido que de 
«Los cuadernos del Norte» se hable 
mucho, bien, mal, peor, regular, eli 
«Aun antes que la idiotez, fue el 
ánfora idiotez en la memoria de Dios 
podríamos decir parodiando a Don 
Camilo J. Cela. El número que la 
citada revista dedica al aniversario de 
«La Familia de Pascual Duarte», 65% 
fresca e interesante lectura. 

El ex-brillante teólogo, catedrático qu 
fue de literatura expañola de nues 
facultad, posible y no definido carl 
en la administración de la cultura end 
socialismo, Víctor García de la 
Concha, ha publicado una antología e 
textos teóricos sobre el «Surrealismo 
que no tiene desperdicio. Taurus y 
dentro de la serie «el escritor y l 
crítica». Varias menciones a nuestn 
Miguel Labordeta. léase con lujursé 
artículo de G. Carnero. sn dl 
Tiempos de Carnaval. Un alemán $ 
siglo XVII, Sachs se apedillaba, 


aras de Carnaval», una lectura apropiada 
para estos días. 


escribía divertidas «Farsas de 
Camaval», En Bosch y en bilingiie. 
Soledad Becerril quería, deseaba, 
anhelaba, cargarse la Editorial 
Nacional, legañosa alianza de bragas 
sobaqueras y liberalismo económico. 
La revista «Poesía» no sería, y un 
libro maravilloso como es el de 
Cervera «H.* del teatro infantil» no 
hubiese visto la luz. 

Hay praderas verdes, lea en ellas a 
Santerbás en su Vuelta al mundo en 
ochenta mundos»; y, también a Garnier 
en su «Viaje a Nueva Caledonia». El 
primero en Hiperión y el otro en 
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cine 


Nuestros viejos 
demonios 


Desde el momento en que se inició el 
rodaje Demonios en el jardín 

(M, Gutiérrez Aragón, 1982) ha sido 
presentada como una película necesaria 
para el cine español; basada sobre una 
Impecable estrategia de producción y 
distribución, al público ha respondido 
con expectación primero, con 
complicidad y satisfacción después. Sin 
embargo, es difícil obtener un juicio 
élobal del film distinto a una suma de 
Aproximaciones superficiales: un 
«laborado guión que atraviesa, con 
Tara sensibilidad, del realismo mágico 
4 la comedia, el esperado trabajo de 
'0s animales cinematográficos como 
Ana Belén y Angela Molina, la 
“Aquisita realización de Gutiérrez 
ragón... Pero, en definitiva ¿qué es 


Demonios en el jardín? 
Esta indefinición final que nos deja la 
visión del film, es tal vez debida a un 
trabajo de producción tan esmerado 
que se impone a los ramalazos de 
sensibilidad incontenida que siempre 
desprenden los films de Gutiérrez 
Aragón. O, por decirlo de otra 
manera, en Demonios en el jardín se 
contienen todos los films anteriores de 
Gutiérrez Aragón —incluido el solo de 
saxo de En el corazón del bosque, que 
aquí es un clarinete— pero con mayor 
artifiosidad y menor emoción. 
Demonios en el jardín es una película 
en la que aparecen, tras una primera y 
apresurada visión, tres tel 
a) Una aproximación realista y 
desinhibida a la España de posguerra; 
a pesar de que Gutiérrez Aragón di 
en cuanto puede que no es una película 
sobre la posguerra, sino que transcurre 
en la posguerra, lo cierto es que hay 
en ella excesivos elementos 
significativos sobre ese período, en el 
mismo estilo que en sus peores 
películas ha utilizado Saura —Ana y 
los lobos—, pongamos por caso que 
llegan a desviar la atención hacia este 
tema, tratado en ocasiones en clave de 
esperpento. Hay en esta España de 
estraperlo y falangistas, el mismo telón 
de fondo opresivo y sórdido de El 
espíritu de la colmena, la misma 
impotencia vital de los personajes de 
En el corazón del bosque y un 
afortunado hallazgo: la introducción de 
una visión de Franco —a través del 
personaje de Imanol Arias— 
distanciada y anecdótica, con un 
sentido del humor que podría ser 
envidiado por Azcona y Berlanga. 
Pero, sobre estos datos afortunados 
hay una saturación de personajes 
caricaturescos que fatigan 
injustificadamente y descompensan el 
film. 

b) La eterna historia de una familia 
española; en este marco de la España 
al filo de los cincuenta, se desarrolla la 
sórdida historia de una familia de 
estraperlistas, depositarias de las 
esencias de los vencedores, en un 
pueblecito castellano. En la historia se 
nos dá una amplia información sobre 
cada uno de los personajes que la 
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componen, hasta el punto de quedar 
excesivamente simplificados; por el 
contrario, sus relaciones, que sólo se 
muestran a retazos, sin justificadiones 
ni simbolismos, son ricas, verosímiles, 
sugerentes. Se introducen, además, en 
la historia de estas relaciones 
elementos de un realismo mágico, 
enraizado con claves de nuestra 
historia sentimental, por los que 
aparece la sensibilidad incontenible de 
Gutiérrez Aragón: el contrapunto de 
un pasodoble, el rito de una boda, la 
aparición insospechada de un toro... 
c) La atormentada biografía de un 
iño; profundizando más, en el interior 
de esta familia aparece un niño, 
espectador y narrador de la historia, a 
la que asiste a su pesar, debatiéndose 
entre los distintos personajes, 
convertido en víctima prematura y 
catalizador final, eterno espectador y 
narrador de la historia, a la que asiste 
a su pesar, debatiéndose entre los 
distintos personajes, convertido en 
víctima prematura y catalizador final, 
eterno espectador clandestino... Al 
parecer, este personaje contiene 
elementos autobiográficos de Gutiérrez 
Aragón y en torno a él se construya la 
historia: él da sentido al personaje de 
Ana Belén, la tía que intenta romper 
con su mundo provinciano y que para 
el niño es símbolo de la fascinación, de 
la belleza, del pecado; como también 
el personaje de Angela Molina, la 
madre arraigada al campo, incapaz de 
romper con sus atávicas ligaduras y 
que para el niño es la seguridad, lo 
que ya conoce, sus orígenes. 

Película excesivamente lineal en 
ocasiones, pero que contiene algunos 
de los momentos más bellos del cine 
español, junto a hallazgos 
cinematográficos al aproximarse a 
nuestro reciente pasado con una 
naturalidad y frescura inhabituales en 
nuestro cine. Dos cosas a destacar: por 
un lado, la seguridad industrial con 
que se ha producido el film, lo que es 
un indicio de esperanza; por otro, una 
advertencia: si usted es proclive a 
enamorarse de las sombras que cruzan 
hermosas sobre una pantalla, tenga 
cuidado; Ana Belén y Angela Molina, 
juntas y por separado, podrán 
destrozarle el corazón. 
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P. Fernando el Católico, 12, 6.” D 


leattro 


Siete Puertas 


Conocimos un trabajo anterior del 
Teatro Negro de Praga hace ya 
bastantes años en Zaragoza. Creo que 
por aquel entonces, con pequeñas 
excepciones, en nuestra ciudad sólo 
veíamos vaudébiles más o menos 
dignos y el toque de calidad lo daban 
las compañías dependientes del 
Ministerio de Información y Turismo. 
En aquel pobre contexto, el colectivo 
checoeslovaco nos pareció algo 
realmente sensacional. 

No sólo en Zaragoza, también en el 
resto del país, desde aquel entonces ha 
sido posible ver buenos espectáculos 
internacionales, e incluso, se han 
producido ciertos trabajos escénicos 
nacionales que, situados en unas 
coordenadas por el estilo, nos impiden 
ya —menos mal— aplicar el 
calificativo de sensacional. El 
espectador zaragozano ha visto ya 
Antaviana y su segunda parte La noche 
de San Juan, ambos de Dagoll 
Dagom. También ha visto a 
Comediants en repetidas ocasiones con 
sus muñecos gigante: su plasticidad 
al aire libre. También ha visto —o 
debería haber visto— el último trabajo 
de La Claca o el de Alain Duverne, 
, Etc. Además si ya entonces los 

Ís nos parecían extremadamente 


ch 
simples, con un punto de ingenuidad 
que antes tomábamos como una rareza 
estética de los países del área donde el 
materialismo dialéctico es oficialmente 
su ideología, ahora es más complejo 


evitar utilizar el calificativo de ñoño 
para calificar un planteamiento 
argumental, y una puesta en escena 
que tiene valores, no cabe duda, pero 
que tanto en el terreno del significante 
como el del significado, se nos muestra 
claramente insuficiente. 


CARNE ARAGON, S. L. 


COOPERATIVA DE GANADEROS 
COMERCIALIZACION DE OVINO, VACUNO Y PORCINO 


Tfno. 35 29 54 


De lo dicho anteriormente me 
atrevería a sacar conclusiones; 
bienvenido nuevamente al Teatro 
Negro de Praga, o, tal vez, biene 
sea la posibilidad de verlos en 
Zaragoza. El folleto de la Comisión qe 
Programación informa de la crisis de 
producción de espectáculos en el 
contexto nacional y esa es la razón de 
realizar una programación que no 
termina de gustar a la propia 
comisión. Entre cerrar el teatro y 
mantenerlo abierto, con espectáculo; 
no demasiado boyantes, se ha optado 
por lo segundo. El tema de fondo, qu 
pronto debe plantearse el % 
Ayuntamiento de la ciudad es el dy 
incremento presupuestario en nuestro 
Teatro Principal que, de una Vez y 
para siempre, impidiera el acceso y 


famados gracias a hacer 

empre lo mismo, además 
palabra, terminar 
definitivamente con una programación 
mixta forzada por necesidades 
presupuestarias, que al comienzo de li 
gestión municipal estaba plenamente 
justificada y que podía haber 
terminado integrando al público 
tradicional de toda la vida, a 
espectáculos de carácter más 
progresista. El fenómeno no ha 
ocurrido en absoluto. El planteamiento 
era atractivo pero no se ha verificado 
en la realidad. Las causas sería 
complejo objetivarlas, Y esto enlazado 
con lo que hace un mes escribía el 
relación del 111 Festival Internacionl 


ZARAGOZA5 


de Títeres en su sección de 
especiáculos para adultos: el espectro 
lógico de público progre se 
comporta Con la misma escasa 
capacidad de riesgo que el espectro 
conservador En una palabra: aquí la 
solución fácil sería suprimir los 
espectáculos no taquilleros y 

programar sólo los que pueden por lo 
menos autofinanciarse con la taquilla. 
Si se tomara esa decisión —que creo 
que no está en el ánimo de nadie— a 
sartir de ahora no veríamos los 
mejores espe ulos que en un año y 


petalos en España, más y mejor 
publicidad, mejor política de precios. 
Para lo cual no hay más remedio: 
incremento presupuestario, 


FRANCISCO ORTEGA 


OlsCOS 


La Trinca y otros 
exotismos 


¡Cuentan los chicos de La Trinca que 
París andaba muy revuelto con el 
invento del Barón de Bidé: 

«Insaciable el populacho exigía su 
bidé/ para poderse lavar sentado y no 
de pie,/ Y salieron en cuadrilla y 
tomaron la Bastilla./ ¿Quesquesé se 
merdé?, preguntaba la nobleza./ La 
Revolución Francesa, ¿quesque vous 
avez. pensé)». 

De dónde el famoso título ¿Quesquesé 
se merdé? dado a este polémico álbum. 
Polémico porque los trincos lo han 
cantado en castellano, y ya se sabe que 
nuestros dolidos vecinos remojan la 
palabra «traición» en el té de las cinco 
la mínima; «traición» fue lo de Félix 
de Azúa por lo del Titánic, «traición» 
lo.de Umbral por: lo de Pujol. Y 
muchos: patriotas se sienten 
lorriblemente traicionados porque los 
ltincos nos ofrecen a los del resto del 
Imperio esta jugosa antología en la que 
no falta casi nada de lo que les ha 
heoho justamente: famosos y celebrados 
entoda Cataluña. Allá ellos. La verdad 
's que La Trinca tenía que plantearse 
larde 0 temprano este paso si quería 
ampliar su audiencia, porque lo de los 
subtítulos era enormemente laborioso y 
No fucionaba: (¡un espectáculo teatral 
con subtítulos!): era mucho más lógico 
y racional traducir las letras. Y ya se 
sibe; traductor = traidor, 

Las han traducido muy bien. «Mi 


La Trinca, que ahora se lanza en castellano. 


colegio» y sus nada proustianos 
encantos, «La danza del sable» y su 
rumoroso trance histórico, el gracioso 
equívoco de «Por primera vez», la 
«Oda al papel higiénico» y las 
restantes, nada pierden de su eficacia 
original al haberse cuidado e incluso 
mimado las versiones a nuestra lengua. 
El fuerte de La Trinca, no obstante, es 
el directo, como buen music hall, y 
esto no es sino un aperitivo, la banda 
sonora de su espectáculo teatral, como 
lo fue La Noche de San Juan de Sisa. 
Entonces, cuando lo veamos, podremos 
hacernos un juicio completo. Hasta 
entonces, sabrosos los entrantes, 


Subramanian. Guimbarda, 
GS-11. 156. 


Subramanian es un excepcional 
violinista hindú con más de treinta 
LPs. a sus espaldas, actualmente 
residente en California y empeñado en 


varias líneas de trabajo que en gran 
parte se esfuerzan en hacer dialogar la 
ica de su país natal con la 
occidental. Ha tocado con George 
Harrison, Ravi Shankar, Herbie 
Hancock e incluso los Crusaders 
Este álbum es, en realidad, el resultado 
de juntar en uno fragmentos 
pertenecientes a dos distintos, con el fin 
de perfilar el estilo de este singular 
violinista. Y, en efecto, sus dos caras 
son bien distintas. En la primera, el 
violín se mueve por entre la guitarra de 
L. Coryell y los sintetizadores. En la 
segunda se incorpora a una formación 
clásica hindú reforzada por el saxo de 
J. Handy, lo que suena mucho mejor. 


Future World Orchestra, 
Mission Completed, CFE, 
ES-3450 


Future World Orchestra es un dúo 
holandés que ha triunfado en su país 


De interés ciudadano: 
El libro sobre el balance 
de actuación municipal, 
CUATRO AÑOS DE GESTION 
TRANSPARENTE, 


puede adquirirse 


en quioscos y librerías. 
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Future World Orchestra. 


con «Desire» y «E.T.»: su sonido va 
directamente dirigido —o digerido, no 
está muy claro— hacia ese futuro rosa 
que nos pinta la película de mamá 
Spielberg y se ofrece espolvoreada con 
el mismo tipo de buenos y confortables 
sentimientos. Son buenos cl 
su modoso bigote, sus voces n: 
estridentes y unos suaves y bal 
traquetreos con los sintetizadores. Son 
también buenos músicos y seguramente 
están llenos de buenos deseos, como 
reza su single famoso. Pero poco más. 
La realidad es que se quedan en unos 
tecnos de andar por casa, muy 
apañados y nada inquietantes. Mucho 
de O.M.D. A la altura de los 
Korguis, más o menos a la derecha 
según se entra. Más o menos. 


3 DIOPTRIAS 


e0e0s 


Llegan los vívoras 


«El Vibora», núms. 37-38. Edición Tercer 
aniversario. 


Los víboras obsequian a sus fieles 
seguidores con un contenido que puede 


sintetizar autores y línea de los tres 
primeros años de la revista. En sus 114 
páginas (más cubiertas) pueden 
encontrarse viejos conocidos en sus 
temas habituales, destacando de tanta 
fastuosidad los italianos: última entrega 
del Rankxerox —Tamburini 8e 
Liberatore— y un impresionante 
trabajo de Giorgio Carpinteri. Entre 
los de aquí, el equipo Tornassol-Roger 
inician una historia que promete. 
Además funcionan el Ceesepe, el 
taxista de Martí, Shelton con el gato 
de Freddy el gordo, el Nazario y 
muchos más. 


«El Víbora», núm. 39. Febrero de 1983. 


Inicia la andadura del cuarto año con 
unas páginas de Max a todo color 
como nunca se había visto, que da idea 
delo que puede hacer el muchacho con 
aplicación. Continúa la estupenda 
historia de Tornassol-Roger; 
remarcable Clódia, de Laura y Onliyú, 
y los habituales Gallardo £: Mediavilla, 
Pons, Shelton, Calonge, Isa, etc. En la 
línea habitual, el número 39 está más 
equilibrado e interesante. 


Woody Allen, n.2 4, de Tusquets Editores. 


Si es Vd. incondicional de este señor, 
tiemble: de leer este número puede 

dejar de serlo, lo que puede ser una 
ventaja. Estúdielo. Los cierto es que el 


A la venta la colección 
completa de la revista 


«El Ebro» (fotocopiada) 
4 TOMOS: DICIEMBRE 1917- 


FOTOCOPIAS 
OFFSET 


Teléfono 35 01 75 
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MAYO 1936 


COPISTERIA ARENAL 


Concepción Arenal, 25 


aprovechamiento del éxito 
cinematográfico del actor puede Queday 
en triste intento por la mala calidad dy 
dibujo y la reiteración en los 
de largo. 


plastica 


Cerámica de Raúl 
Abrain 


Del 4 al 16 de febrero hemos tenido 
oportunidad de ver una muestra de ly 
últimas realizaciones de Raúl Abra 
Es un nombre de sobra conocido end 
terreno de la cerámica y no necesita 
; posiblemente sea uno de 
as más serios, de mayor 
imaginación y mejor técnica que y 
encuentran trabajando en estos 
momentos en nuestra ciudad, como 
hemos tenido oportunidad de 
comprobar en las diferentes 
exposiciones que ha realizado en lo: 
últimos años (Sala Gargallo, Museo 
Provincial, Lonja, Colegio de 
Arquitectos de Zaragoza o Genero 
Poza de Huesca) 
La reciente muestra presentada en ll 
sala de exposiciones del Mixto 4, 
rompe con su estilo peculiar y 
fácilmente reconocible para utilizar lo 
esmaltes y el color con mayor 
profusión en sus piezas de torno, qu! 
maneja con habilidad y soltura, y el 
los murales de inspiración abstract 
aparece así como un artesano-ariti 
que no se anquilosa y que sigue en li 
brecha con sus constantes ensayos 
búsquedas con el barro, que a la vz: 
enlaza con la tradición de la cerémi 
popular. 
Por otro lado, nos parece realmente 
acertado el lugar de la exposi 
quizá este ejemplo se debería seguirá 
otros institutos; si queremos que l£ 


DELE 


IDIOMAS 


Escar, 3,entlo. dcha. Tel.23202 


La nueva obra de Raúl Abrain. 


te se interese por cualquier tipo de 
manifestación artística, es fundamental 
we desde edades escolares comience a 
lener contacto con los artistas y sus 
vbras, que sean ellos mismos los que 
asliquen y enseñen a «ver» sus propias 
rralizaciones que quizá de otra manera 
pasasen desapercibidas para ellos; no 
es muy frecuente, en salas de 
exposiciones, ver a muchachos de 
bachiller si expresamente un profesor 
no les ha encargado un «trabajo» sobre 
alguna muestra relevante, Si se 
pretende una formación integral de los 
escolares, nada mejor que acercarles 
muestras de calidad en sus mismos 
centros de estudio y que aprendan a 
juzgar por ellos mismos. En el caso de 
Raúl Abraín parece que ha sido un 
éxito, como en ocasiones anteriores. 


ALICIA MURRIA 


«En una ciudad que 
últimamente está 
dando muestras 
extraordinarias de 
inquietud cultural» 


Están —estamos— hablando de 
Zaragoza, porque ésta y no otra es la 
sxplicación que han dado los 
organizadores de la 1.* Bienal 
Nacional de Artes Plásticas, la 
«Preliminar» recién inaugurada, para 
úrgumentar la elección (unánime) de 
«sa ciudad, para iniciar la andadura 
del —sin ningún carácter peyorativo— 
singular acontecimiento. 
¿Sereferirán a las brillantes iniciativas 
municipales? ¿Habrán comprendido 
por fín el desvelo de las instituciones 
culturales» locales?, ¿o será un 
¡nesnocimiento a la infatigable labor 
tollada por nuestras entidades 

5 Es, de cualquier modo, un 
Ieonccimiento impreso (espero que no 
sámbien el texto de la «a modo de 
aplicación» del catálogo, en las 

las sedes de la muestra —y 
ere 'e la suspicacia—) que habrá 
Que argumentar, aunque uno esté 
E medio del desierto de la 


Recibía La prensa decana a Caligrama- 


Patagallo con el calificativo de «nuevo 
espacio cultural», tildando de «lógica» 
su aparición, con lo que al avispado 
lector le faltó tiempo para deducir que 
la empresa era única, no ya por la 
posible originalidad de la propuesta, 
sino por la carencia absoluta de 
semejantes «garitos» en la Inmortal. 
Después de la exposición colectiva de 
dibujos —que ya que estoy en harina 
no voy a dejar de calificar como mera 
formalidad— nos presenta la obra 
reciente de Canyellas y Sapere, dos 
artistas que conocíamos aquí a través 
del anterior Patagallo, cuyo montaje 
de entonces es todavía recordado 
(como casi todo lo de Patagallo, y no 
es «jabón», lo juro). 

Han evolucionado, han avanzado —no 
cambiado— el Canyelles (Pep) y el 
Sapere (Horacio) desde entonces, y 
desde el recuerdo de su preciosa 
exposición de hace dos años nos situan 
ahora otra vez en su mundo, en su 
isla, en su pintura, Y uno se sieme 
cómodo, con ese desasosiego que 
produce siempre la comodidad, y 
—por supuesto— con el guiño 
cómplice de la buena pintura, de la 
obra bien hecha. Se ha prescindido del 
montaje en el sentido más estricto 
(otra vez el recuerdo), aunque el vídeo 
sea un claro referente, a pesar que no 
se sitúe —ni geográfica ni 
ambientalmente— en la realidad de la 
exposición. Aunque en éste tema —el 
video— se pueden matizar impresiones, 
me intereso más por la obra colgada. 
Y ya en la obra colgada me intereso 
más por lo que presenta Horacio 
Sapere, sin —por supuesto— demérito 
de lo de Pep Canyelles. 

Esto pasa siempre en las exposiciones 
de dos o más pintores, de dos o más 
artistas. La exposición funciona, por lo 
demás, a la perfección. La fuerza 
plástica impacta a primera vista, y en 
una lectura reposada convence. 
Cuando hablo de intereses hablo de 
satisfacciones estéticas, algo que 
presenta rasgos de utopía abstracta. 
Decía Harold Rosemberg que 
«suprimiendo el problema del estilo, 
las obras de arte no satisfacen ninguna 
demanda que el mundo moderno no 
pueda satisfacer por medios 
diferentes». Es evidente que ésta 
afirmación no es cierta, al menos en su 
totalidad, pero me sirve para centrar el 
tema en un punto: el estilo. Y es que 
nuestros pintores son unos estilistas de 
su propia obra, una obra entendida 
como presentación imaginaria de un 
mundo, lo que exige una total libertad 
creativa, una libertad del autor que 
posibilita una libertad del espectador- 
receptor-destinatario. 

Es este estilo el que configura, el que 
argumenta la condición de creador 
plástico. ¿Es posible que sea el estilo lo 
que da pie hoy por hoy a las 
vanguardias artísticas? 

En su reciente visita a España decía 
Umberto Eco que es imposible jugar 


con el lector como sí fuera la primera 
vez que se escribe un libro. Transcribir 
esto al terreno pictórico es tan sencillo 
como sustituir palabras (y cada vez 
está más claro el paralelismo entre 
lenguaje y pintura). Es imposible jugar 
con el espectador como si fuera la 
primera vez que se pinta un cuadro. 
Por eso —seguía diciendo Eco— la 
única solución es jugar sobre y a partir 
de esa falta de inocencia. 

Y eso a mi entender da pie, hoy por 
hoy, a las vanguardias artísticas, al 
estilo y a la falta de él. 

Y volviendo al enunciado que ha dado 
título a estas líneas, no quiero dejar 
fuera exposiciones que se ven estos 
días en Zaragoza y que participan 
plenamente de lo dicho. Así Enrique 
Larroy, pintor de aquí, nos ofrece una 
soberbia exposición en la sala 
Barbasán, de la que uno sale curado de 
la enfermedad de moda: el descrédito a 
las vanguardias artísticas. Plantea 
Larroy un mundo de referentes 
estéticos y los trata como lo que son: 
objetos (objetivos) artísticos. 

No me puedo creer yo —como ha 
señalado un prestigioso crítico local (y 
de la función de la crítica creo. haber 
escrito en esta misma publicación y si 
no lo haré mañana) — que Larroy 
pinte porque le da la gana, y transmita 
así alegría a su obra. En todo caso 
rezumaría cachondeo. Y a primera 
lectura se ve que la pintura de Larroy 
es eminentemente sería. Obra donde se 
da una delimitación entre la relación 
entre pintor-receptor, una dimensión 
valorativa que abarca el análisis 
ecléctico de las vanguardias recientes, 
y una dimensión «axiológica», de 
valoración, entre práctica y dominio 
del hecho artístico. O' sea, entre la 
manera de hacer y lo hecho. 

Hay más exposiciones estos días en 
Zaragoza, la de Salavera, sinónimo de 
seriedad en el quehacer plástico 
(espero que el Eduardo no se ofenda 
por la afirmación); la de Simón, que 
merecen un detallado comentario, una 
posible aproximación, más o menos 
teórica, en base a lo reseñado, pero 
uno es consciente de sus limitaciones. 
Podía hablar de creatividad, término 
del que hacen bandera quienes ignoran 
—deliberadamente— que sólo es una 
parcela dentro del territorio del «hecho 
artístico». Podía —podíamos— hablar 
de lo espiritual en el Arté (siempre 
hablaba Kandinsky de lo mismo), en 
fin, a mi me apetece acabar —al 
menos de momento— con este juego, 
incluso con el de seudónimos más o 
menos cómplices, y espero se me 
consienta una cita de Cioran dedicada 
a los susceptibles fiscales: ¿Como no 
iba a asombrarme de verme sucribir lo 
que sea, respaldar mis afirmaciones, 
aliarme a mis fluctuaciones, O sea, a 
mis convicciones? Tanta ingenuidad me 
aflige y me tranquiliza. 
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a Gr 
Ses 


El «caso» 


Vinader 
Cuando la Justicia 
es criticable 


El día que se aprobó la Constitución 
de 1978, fuimos muchos los periodistas 
que pensamos no tendríamos 
que volver 1 vernos en lus pasillos de 
las Salesas, asistiendo a aquellos jui- 
cios del Tribunal de Orden Público. La 
Constitución consagraba, entre otros, 
el fundamental derecho a la libertad de 
expresión. 

Lógicamente, el disfrute de este de- 
recho, suponía una responsabilidad: la 
de su correcto ejercicio. Un ejercicio 


que había de quedar regulado por el 
nuevo marco legal que habría de cons- 
truirse sobre la piedra angular de la 
Constitución. Porque los periodistas 
también estamos sujetos a la ley y no 
tenemos ni debemos tener patente de 
corso alguna para burlarla impune- 
mente. 

Hecha esta salvedad, vayamos al ca- 
so de Xavier Vinader, el periodista ca- 
talán que ha visto confirmada por el 
Supremo, la sentencia de siete años de 
cárcel, a que le condenó la Audiencia 
Nacional como autor de un artículo, 
publicado en la revista «Interviu», en el 
cual se describían las acciones (delicti- 
vas) de grupos de la ultraderecha va 
ca. Con posterioridad a su publicación, 
miembros de ETA asesinaron a dos de 
las personas que aparecían citadas en 
el artículo como componentes de estos 
grupos fascistas. 

Asistí al primer juicio, junto con 
otros muchos compañeros de profe- 
sión. El fiscal hizo en su relato, una 
descripción tenebrosa del ambiente de 
Euskadi en la época en que Vinader 
escribió su artículo, dibujando a ETA 
como una organización prácticamente 
omnipotente. Para, a continuación, de- 
cir que una información como la publi- 
cada por «Interviu» era como decirles 
a los terroristas a quién tenían que 
matar. 

Todos nos preguntábamos, en los 
bancos de la sala y a la salida, cómo 
podía afirmarse que una organización 
con el poder que el fiscal había atribi 
do a ETA, tenía que leer la prensa pa- 
ra enterarse de cuáles eran sus objeti- 
vos. Bueno, todos menos el fiscal y, 
por la sentencia que luego dictaron, los 
jueces. 

Las dos sentencias sientan una peli- 
grosísima jurisprudencia en materia in- 


formativa porque, con igual ATgUME 
tación, podría acusarse de imprudeng 
temeraria y mandar a la cárcel a cual 
quier periodista que, por ejemplo, cy, 
tara el caso de una estafa inmobiliajy 
y, luego, algún airado estafado agp, 
diese al promotor. La posibilidad y 
incurrir en este supuesto (no tan y 
puesto, como ha demostrado el cy, 
Vinader) pendería como espada de pa 
mocles sobre la libertad de expresa 
de los periodistas que quedaría, ay 
francamente malparada y el dere 
constitucional puesto en entredicho, 

Es por esto, además de por la soj. 
daridad que puede sentirse por un am 
go o un compañero de profesión, por 
lo que los periodistas hemos salido, 
tos días a la calle y a los medios info; 
mativos, para mostrar nuestro des 
cuerdo con la sentencia. No es un cay 
de gremialismo, es la defensa de yy 
derecho que ejercemos en beneficio d 
toda la comunidad. 

Afortunadamente, el tema no esú 
cerrado. Queda la posibilidad de reg. 
rrir al Tribunal Constitucional, cuyo 
miembros han demostrado un talante 
bien distinto del que conservan alguno; 
magistrados en activo, que no tuvieras 
el menor empacho en administrar la 
dudosa justicia que emanaba de lu 
leyes franquistas. Queda, también, la 
posibilidad de un indulto que habría de 
decretar el Gobierno. Y, si se viera 
abocado a hacerlo, no debe dudar: en- 
tre un hipotético conflicto con un se 
tor de la Magistratura y la apuesta fir- 
me por el más amplio ejercicio del de- 
recho a la libertad de expresión, la 
elección no debe ser dudosa para un 
ejecutivo que se proclama democrático 
y, además, socialista. 


LUIS GRANELL 


telefipo. telefipo. felefipo. felefipo. 


Nuevo número de la 
revista «Kalathos» 


El pasado día 5 tuvo lugar 
en el Ayuntamiento de Te- 
ruel la presentación del n.* 2 
de la revista «Kalathos». Un 
nuevo número que da ejem- 
plo y noticia pública de las 
tareas investigadoras de un 
grupo inquieto de personas, 
las que integran el Seminario 
de Arqueología y Etnología 
del Colegio Universitario de 
Teruel. La presentación de 
este nuevo número de la re- 
vista del SAET corrió a car- 
go de Francisco Marco, pro- 
fesor del departamento de 
Historia Antigua de la Uni- 
versidad de Zaragoza, al cual 
hizo una crónica del desarro- 
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llo de las investigaciones ar- 
queológicas en la provincia 
de Teruel y la especial inci- 
dencia que tienen en ese sen- 
tido la labor del Instituto de 
Estudios Turolenses, la del 
Museo Arqueológico y la del 
SAET. 

«Kalathos» es una publica- 
ción anual cuya financiación 
corre a cargo, como la del 
propio serpinario, de la Di- 
rección Provincial del Minis- 
terio de Cultura y de la Di- 
putación de Teruel. La tirada 
es corta, 1.000 ejemplares de 
los que unos 300 van destina- 
dos a los suscriptores. Ade- 
más existen alrededor de 
veinticinco socios de apoyo, 
que colaboran con una cuota 
económica más elevada. 

El n.? 2 de la revista «Ka- 


lathos» contiene un denso e 
interesante sumario, nutrido 


de diversos trabajos arqueo- 


lógicos y etnológicos sobre la 
provincia turolense. Entre 
ellos son destacables: 

— “Las Terraceras 1 (Mas 
de las Matas, Teruel): un ya- 
cimiento de la Primera Edad 
del Hierro», de Gonzalo 
Ruiz Zapatero y Antonio 
Martín Costea. 

— (“Sobre algunas aras ro- 
manas en Alcaniz (Teruel)», 
de J. Andreu, A. Ariño, P. 
Perales, J. Picazo y A. San- 
cho. Es la aportación “más 
novedosa ya que el trabajo 
corresponde al último abrigo 
de este tipo de pinturas des- 
cubierto en Aragón. 

— «Una orientación para 
una interpretación antropoló- 


gica de la fiesta del toro em 
bolado», de Garry Marvin 


Para el director de SAET, 
Francisco Burillo, la preser 
tación de este nuevo número 
de la revista ha constituido, 
además, un acto de afirmo 
ción del Colegio Universits 
rio de Teruel, en unos mo 
mentos en que determinadas 
instancias y personas están 
cuestionando su presente y s 
futuro. «Un buen ejemplo 
lo que representa la tarea, 0 
sólo académica sino de inves- 
tigación, del Colegio Univr- 
sitario es «Kalathos» —00S 
comenta Francisco Build, 
subdirector también del 
CUT—., 


RAUL CARLOS MAICAS 


¿ctividades 
Culturales 
/ lunicipales 


BARR! 
La Paz ;asa de Cultura 

Cu: s de Fabla y Ajedrez (inscripciones en biblio- 
teca, dl a 9) 


Día 7, sesión de cine, «Gritos de pasión», de 
Jules PD sin 
La Car. ja. Casa de Cultura 


Cu:-vs de inglés y solfeo, Actividades para las 
mujere: 


Vidoo: 
Sesion de adultos, viernes 22 horas 
Sesión infantil, sábados 11,30 mañana. 


San José. Comisión de Cultura 


Día 18: Charla debate sobre «La mujer en la so- 
ciedad actual», en la Asociación de Vecinos, a las 8 de 
la tarde. 


Cine: 

Día 20, en el Rialto, «Las tres edades», de Buster 
Keaton. 

Día 27, en los locales de la U.S.O. (Puente Virrey). 
película de Luis Buñuel (en colaboración con Filmo: 
teca). 


Torrero. Comisión de Cultura 


Día 19, Celebración del Carnaval. Salida de cha- 
rangas y baile de disfraces en la Asociación Venecia 

Día 24, a las 4 de la tarde, y día 25, a las 8, char- 
la-debate sobre «Las drogas», en el Colegio Lestonnac, 

Cine Venecia: Día 18, a las 21 horas, «Las tres 
edades», de B. Keaton. Día 25, a las 21 horas, «La ley 
de la hospitalidad» 


San Juan de Mozarrifar. 
Comisión de Cultura 


Día 20: a las 7,30 tarde. actuación del grupo de 
teatro local en el Festival de Teatro de Alfajarín, con la 


obra «Nobleza de corazón». 


PROGRAMACION CULTURAL 
15 al 28 de febrero 


Montañana. Comisión de Cultura 


Día 27: Cine infantil 
1 Encuentro sobre la agricultura local. «Proble- 
mas sociales y económicos del campo de Montañana.» 


Miralbueno. Comisión de Cultura 
Video: 
Sesión adultos, viernes 20 horas. 


Sesión infantil, sábados 10 mañana. 
Sesión juvenil con películas musicales, miércoles 


Gabinete de Pedagogía Musical. Inauguración, 
día 23 en el antiguo Conservatorio, C/. Coso, 15, 


Actuaciones de Javier Villafañe (Títeres) 


Día 18: Colegio Torre Ramona, Día 21: Colegio 
Joaquín Costa. Día 22: Colegio Ramón y Cajal. Día 
24: Colegio Gascón y Marín. Día 25: Colegio Santa 
María Magdalena. Día 28: Colegio Juan XXIIl 


Carnaval 


Día 19: Concurso de comparsas y cuadrillas. Lle- 
gada de Carnestolendas por el Ebro. Verbenas popu- 
lares, 


Ciclo Introducción a la Música Teatro Principal 
Día 20: José Luis González Uriol, 
Día 27: Trío Mompon. 

Teatro Principal 


Días 15, 16 y 17: por la mañana, Divulgación del 
Ballet para niños. por la Compañía María de Avila. 

Días 18, 19 y 20: Compañía de Juanjo Menéndez 
con la obra «La movida». 

Del 22 al 28: Pedro Ruiz con el espectáculo 
«Mimos y Chirigotas». 


FILMOTECA 

Homejane a Luis Buñuel. Ciclo Buster Keaton. 
EXPOSICIONES 

Palacio de La Lonja: Grupo Azuda, hasta el 24 


Sala Pablo Gargallo, a partir del 15, exposición de 
Javier Lardiés. 


EXCMO. AYUNTAMIENTO DE ZARAGOZA 


Delegación de Extensión 
Cultural. 


Delegación de Cultura 
Popular y Festejos. 


E próximo 27 de febrero nos vamos a man [estar 

contra la existencia y posible ampliación de ly 

base americana de Zaragoza. 

Creemos firmemente en la paz, en la libre conv encig 
entre los humanos, sin chantajes, sin violencia. Qu: «emos 
dar una oportunidad a la paz. Y mientras nuestro Suel siry 
para sentar nuevos ingenios bélicos, cuyo control esca. 4 por 
completo de nuestras manos, estaremos irremediablemer - ata. 
dos al carro de la guerra. 

Estamos, además, profundamente preocupados por el : cante 

disparatado de la actual carrera de armamentos que cerca 

cada día más la espeluznante posibilidad de la 
erradicación del género humano de a fy 
del planeta. 

Y en este momento especis mente 
peligroso aparece la p sibili- 
dad de ampliación de l: base, 

cuando su solo mantenir: iento, 

con la supresión de Torrejon, su 
pone su revalorización. No polemo; 
permanecer callados. Tú tampoco. 


Por eso, el 27 ven a 
manifestarte con nosotros 
Salida a las 12 de la mañana 
Plaza de Los Sitios. Zaragoz, 
A 


< Convoca: 
Colectivo por la Paz 
y el desarme 


